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Snmíi  del  priuiltgio* 

nrlcne  Príuilegio  de  fu  Magef» 
**■  tad  por  diez  iños  don  F  ancíf 
codeQueuedo  ViIl€g3s,Caaa!íe 
to  déla  orden  de  Sandago ,  para 
imprimir  las  obras  de  vcrfo,  qoc 
coíTipufo  el  Bachiller  Franciíco 
deJa  Torre,como  parece  por  fa 
originaljfirmado  de  fu  Vlagcftad. 
y  de  laan  La'ío  de  la  Vega  y  def- 
pachado  en  el  Oficio  de  Lázaro 
deios  Ríos  Fecha  en  Madrid  a  ca 
torzediasdel  mes  de  Mar^o  de 
mil  y  feifcifros  ycceinca^ 


Te  de  Errara:, 
TjSrcIibfo  He  las  obras  de  Ffin* 
cifco  de  U Torre  tíláb  é,y  fiel- 
mente"  iinprtUo  con  fu  origi- 
na!. .  Dada  en  Madrid  a  qua  ro 
de  Ocubre  de  i^j». 

h/  Lic.Mureta 
de  tú  Llana, 


Sttwade  la  taffa^ 
Y  O  S  Señores  del  Confejo  taíTa 
ron  eíle  hbro  de  las  obras  de 
Franciíco  de  la  Tí  rre  a  quatro 
ir.rs  cada  pliego  en  papel, el qual 
tiene  nucue  pliegos  y  m€xlio,qae 
a  los  dichos  quatro  mr$.  monta 
treinta  y  ocho  "  rs«  De  6  dio  fec 
la<f 3ro  de  los  Rios  Sccrctaiio de 
fo  ivlag  en  7  de  Qtutre  de  1 65 1. 


APROVACION    DE 

D.Loren^o  VanderHam* 

men  y  León  ,  de  las  obras 

dePrancircodela 

Torre. 


T  A?  obras  que  efcriuio  cnverfo 
Caftellano  FranciícodcU  To- 
We,y  prctc ndc  dar  a  U  cilampa  D* 
Francifcode  Queuedo  (tato  inge- 
nio deftc  Ctg\o)hevííko  acentaineii* 
t«,ynofolo  ¡as  Juzgo  por  merece- 
aloras  de  comunkaTÍe  ala  luz  corou 
fino  por  dignas  de  ladearle  coo  las 
de  aauelios  celebres  varones  iq ve 
tteraroos  por  Príncipe$idcla  Poelia 
Ciftellana  Eíl^oercrimcon  la  ver-^ 

dtá, 


toarlos  prcílados  de  otras  lrnguas,q 
por  cnricjueccrla  hemos  de  vei  ir 
adeíconocerla.  Filo  nace  de  pare* 
corles  a  algunos  ígncfar»tes  dtílc 
tíc:mpo,c]ucc$huaii  dctllcnguagc 
CaPicllr.no.íino  le  ponen  cIíos  afcy 
tesdc  vozcsnuciias,y  le  pintan  con 
eílecoíoridü.'y  noíduí(:rtcn,c]uc  el 
b'jejio, y  cafto,  como  dizs  Cicerón, 
hade  fer  elque  noscnfcñaron  niicf 
trasmadrcs,  y  el  que  h:iMan  en  íus 
cafaslas caftas matronas,y  niuj^crcs 
Lien  criadas.  En  cHe  pues  cílaef- 
cfito  cflc libro, aunque  exornado 
Cü  codo  lo  que  per-mitc  el  arte.Tra  - 
bajo  <í$  dcfiguai  a  menor  ingenio,y 
en  que  no  hallo  cofi  difonantc  a 
nucilra  Tanta  Fé,o  alas  buenascof- 
tumbres.  Tiene  muchas  imitacio- 
nes Italianas  ^  y  Latlnas^hcrmofri, 

figu- 


figüMs.y  fcntcch$,y  muy  delgados 
conccpios.-y  afsi  puede  V.m.rtendü 
feruído,  mandar  fe  de  la  licencia» 
<  ue  fe  fuplfca.  Eíle  es  mi  parecer* 
Madrid  y  Stiicinbrc  17;  dct(>ic,. 

^.LorfnfoFader 
Hamcnyy  Uon. 


M.   P.  S. 

%ApnuAcion  áil .SMAffíro  tcfepb 
de  Víildiutelfo  C apella  n  <de  honor 
díl  Sersmfsímo  Sen-cr  ¡njati^ 
yCardcnal  deEfpaña. 

pOf  mádadodc  V.A.  he  viT 
*  coeftüsverfosde  Francifco 
déla  Torre  aprouados  por  don 
Alonfo  de  Ercila,  pluma  bien 
quilla  entodas edades,  y  en  la 
fuya  fingülar  ,  por  lo  dulce,  y 
Cüuerfable  de  los  que  efcríuio, 
y  don  FrancifcodeQucucdo, 
CauallcrodclaOrden  de  San- 
tiago, 


ti5g^c>5Íay2Íoa  codas  Inccs  m**- 
radocon  rerpccoicuya-s  obras, 
aísi  las  que  go2amos5cqíno  las 
QQC  dcfeamosení^fádcccr,  luf» 
crofamcnce  nueftfa  nación  con 
zelos  de  las  cftrañis.YanienJo 
Jasaprouado  porel  Ordinaria 
don  Lorcnco  VandcrHámca 
y  Leo^perfona  verfada  cu  codo 
gcneco  de  bacilas  ierras:  cuyos 
cftudias  enriqívezen  cfta  Mo- 
narquía jCOiTiOlcífian^an  las 
Qjj.o  cii  efta tazón  logramos  im 
preílas,no  necefsican  de  otra 
rccomcndacionj  ^wcs  ninguna 
ferá  mas  califícadaiquc  la  dcfte 

triuu- 


triunvirato  de  ingenios.  Yafsi 
íoltr  digo»  que  no  hallo  en  ellos 
cofaquc  dcíiiga  de  Us  qocen- 
ffña  n\ieftra  Fe  Católica,  ni  q 
fea  peligro  a  las  nrias  modrftas 
coftornbrcs  .  Efte  es  miparc- 
ccT'  Salnoj^ír,  Fn  Madrid  en* 
i^dcOcübredc  163o, 

ElilMúeftroloJepb^ 
de  t^dldiusci/o^. 


AI 


AL  EX"^^  SEÑOR 
Ramiro  Felipe  de  Guz* 
man,  Duque  de  Medina 
de  las  Torres, Marques 
de  Torah&c* 

DON    FRANCISCO    DE 

Queuedo   Villegas  Cauallcro 
de  la  Orden  de  San- 
tiago. 

LC/Í5  Obrasde  Francífcode 
la  Torre^  qutpor  tatos  anos 
ba  ocultado  convalida  al¿un  in- 
genio mendigo  yde  los  qucfitfiUokí- 

focrim 


dada  el  propio  razonar  fuyo  tan 
htenpulti^o  cania  rniyjr  iin.a  de/'* 
tos  tiempos^  que  parece  cfidjlore^ 
(iendo  ov  entre  íaf  ffpnas  de  ¡os 
que  martirizan  nufftra  babia,  con 
fundiéndola  iy  al  lado  délos  que 
latfcriutn  propia^ y  la  cunfiíjfan 
tica  porfi^en  competencia  áe  la 
Griega ^y  Lattna^  que  fobermas  la 
áauan  de  mala  gana  limofna  en 
¡at  plumas  de  Efcri  tures  por  dio- 
feros^que piden  psra  ella  lo  que  la 
fobra  para  otras. 

To  'juzgue  a  F.  Excclenctaymuy 
ifclarecído  Sefjor^para  confuelo  di 
tan  grande  ingenio  ^muy  wgtniofo^ 

y  bien 


y  httn  aiuíftlio  Lttor  para  los 
méritos  de  fus  obras.^Doy  a  Fran* 
cjjco  de  la  Torre  lo  mas  que  pude^ 
y  a  F^Excelencia  lo  me\or  que  ba  - 
lle^  T)e  "Dios  ^  ^*  Excelencia  fu 
gracia^y  larga  vida  con  buena  fa* 
lud^como  deje  o* 

DonFrancifcodc 
Qucuedo  Villegas. 


yy    DON 


r>on  FR^NCísco 

de   OjAcuedo  Villegas^ 

CauaUcro  del  Abito  de 

Santi(^¿o. 

A  los  que  leerán* 

O  He  podido 
auerlguar  lapa 
triadeFranctf. 
codelaTorre> 
ílntieodo  mucho  lo  que 
eíla  ignorancia  la  quita  de 

ver* 


verdadera  doria,    El  era 

Caftellano,  viuio  antes  de 

Bofcan, ccmofelee  enlas 

Eftancias,  que  imito  del 

Bembo. 

En  el luhfojo^  jla^^ido Oricte. 

Quando  dlze: 

T  el  TSiHhúler  q  llaman  de  la 

Torre. 

Donde  admira  la  gran- 
deza de  fueílilojque  fue 
tal  en  aquella  antigüedad, 
que  íe  conoce  en  el  propio 


Bofcanjven  aígunasvozes 
áel  Excelentilsimo  Poeta 
Garcilafo  de  la  Vega,  nun 
ca  baftantcmente  aclama* 
do.Y  lo  e|uc  mas  admira,  y 
íe  puede  contar  pormüa. 
grodelirgenio^queel  ce*, 
irlente  de  los  veríos,la  blá 
durarla  facilidad  no  eíle 
achacofa  con  aígunasvo- 
zes ancianas^yque  defpues 
ha  defechado  la  legua*  Co 
ía^de  que  aun  en  los  que  ef. 

cri-i 


criuieron  c!eí^:ues  de  BoC 
canfereparaíCümofuque 
temente  en  Fernando  ¿c 
Herrera  dcftirsimo»  y  ele. 
gantiísimoefcrkür.  Y  que 
cooio  fe  lera  en  eílas  obras 
tuuopormaeftro,y  exem-. 
pIoaFranGÍfco  delaTo^ 
rre^imitando  fu  dicción,  y 
tomando  fus  fraíís,yvozes 
tan  ff equente ,  que  puedo 
efcufar  el  feñalarlas ;  pues 
quien  los  leyere,  vera,  que 
5f  J         no 


no  fon  íemejatesjíino  vno. 

S^a  prenda  para  demoL 
trar  elh  verdad^  aduertir, 
que  la  mas  cuydadofa  lima 
<l<í  Femado  de  Herrera  fe 
coaoceenla  pabra  apet^a^ 
que  es  emienda  ét  la  que 
comunmente  fedize  ape- 
nas. Afsi  nueftro  Autor  en 
el  iib.  z.  xSoneto  1 1 .  V  3 . 
Se  rige  apena  ^n  pie» 

No  trato  aquí ,  íi  efta  es 
voz  culpable.  También  to 

mo 


mo  el  dezir  mientra  ^  no 
micnftras.  Nueftro  Autor 
en  la  Oda  3,  del  primer  \u 
brojEftancia  13.V.1. 
T  mié  era  le  permite  ¿ol  dorada 
En eí  articulo  feminino, 
que  reítituy b  efta  voz  alma 
diziedo  ia  aíma.  Eri  la  voz 
coroná^y  cerco  ,que  nafoía- 
mente  tomo  Herrera>fino 
tambicnlafrequeote  tepe 
tican  deUas.  Las  vozes, 
píkeso/lro^aHra^mujVo^  oma^ 

^^4  CHtioÍA. 


^fdúpty  defparcitfjdo^pcrili'^ 
f^Hnto^  defpiadada  y  y  en  o  in» 
^^^^HP^condu:^iryCíéitado^en  á . 
dotafelfiayy  lajv  repetida  ea 
losc^\X£loi,Somto  17. 
Solo^y  callado^  niftepypenfa 
iiuojrelu^^efJte^  llamas  de  ofo. 
Adira  Fdhfmiofa^ofida 
de  nitMe^y  oftro^yde  criftaLor 
nada  efjuiMn  Y  por  no  can 
íar^ todas  las  palabras, y 
dícciones^el  eftilo,  la  con- 
C^xmrajo  feuero  de  la  feíu 

tencia 


Cenci?5  cofa  que  no  la  dixe 
rayano  creer  q  es  tan  gran 
de^y  calificada  recomenda 
clon  del  doólo  ju}ZÍo  de 
Fernando  de  Herrera  en 
imitarlo,  como  del  inge- 
nio de  Francifco  de  la  To- 
rre en  auerio  enfeñado  pri 
mero.Mas  con efta  venta- 
jaique  no  lefueexemplar  a 
eftas  vozcsj  que  con  algún 
ceño  fe  leen  en  Fernando 
deHerrera^O«a/¡i,  fínfofoj, 


famfa^cnjxridecey^ama^  pa 
uarjddolayejpirtufincopay  q 
no  :ien5  ocro  mifterio, fi- 
no que  en  el  verfo  no  cabe 
cipiritu.  Como  las  vozes 
Do  por  Adonde  y  y  Vo  por 
Voy.Qjaeü  bieo  Franciíco 
de  Rioja  dize  fe  hizo  con 
cuydado^y  examendoélo* 
Con/la  de  las  obras  noíer 
Gtracoía,íino  no  caber  en 
ci  verfo  la  palabra  Adonde^ 

y 


y  w/.porq  müchasvezcs^y 
fiépre  do  de  cabe,dize  adon 
de^ypoy:  y  en  las  panes^t] 
no  cabcjdlzc  do,)  bo!^o  es 
menos  defapacible  la  voz 
Vorfvjo  defvarió:  y  de  mas 
fonora  compoficion  de  le* 
tras,  vfa  erayo^  cuy  tofo ,  lafa 
yo^^dudanca^  giro  del  fue  ge  y 
€onpuro  taJi^po.Lzs  vnas  vo 
zcs  fon  Latinas  codas.que 
cfcriuiendolas  en  Sonetos 
amorofos,y  a  muger/mcu'- 


r  reu  en  la  reprehenfiaa  de 
ProperGÍG. 
Scrilcjuod^UíCuh  nopfudlé 

rvdlit 

Las  otras  fon  de  compo 
íicion  afpera  ,y  poco  ne^ 
ceifarias ,  pues  íuíiituyen 
voz  det^ente^y  elegante. 

Adaieno,que  el  diuino 
ingenio  de  Herrera  faco 
en  fu  vida  iasrlmas^que  íc 
leen  en  pequeño  volume, 
limpias  de  las  mas  deílas 

vozes 


rozes  peregrítias ,  qae  fe 
leencnlailnprefsiori  ,qüc 
defpaes  fe  hizo  por  Fran^ 
cifco  Pacheco^pintor  doc- 
to^y  eftudiofo,y  de  grande 
virtud  en  mucho  mayor 
volümeo.Cteo  fueelúné- 
to  darnos  de  tan  graue^y 
erudito  Maeñro  hafta  lo 
que  el  defecho  efcrapulo* 
fo.  Que  de  tales  ingenios 
aun  las  mancbas^que  ellos 
fequitan,puedea  fer  joyas 

para 


«^  <^  ^  -^"^^  <^^  'tí,  «^^ 

VERSOS  líricos, 

Y  BVCOLICA  DEL  TAJO 

del  Bachiller  Francifcodc 

la  Torre, 

LIBRO  PRliMERO- 
So  fleto.  í- 

TT Os  a  <jal«n  la  fortuna  Hulee  cfpÍTa 
^    Tiriro  mlojlaglorlora  lIa«T>a 
cantanáo.'vucíTroTajo,?  mi  Xarama 
paráis  al  fon  de  vueftra  liermofa  Lyra. 
Yoaqni  donde  conmigo  Tiuo  en  \^n^ 
tbrcntcdelanicueqoe  me  inflama, 

A  cucl- 


oirás  Sellíacbilttr 

Cuelgo  m^  caf^rmiHo  í€\t^  rama 
^t  r3lctf,y  llorotUdroo^  el  rufplfa. 

Q^jaoto  es  mcíor » 4  ^^  "^^^  ^^<^  eícaía, 
pues  que  gozáis préfente  diíl  featld o» 
Gue  rob¿  por  1o$  «jos  la  alma  firme* 

YóparalamenjJi.y  ariernacfdo. 
Ja  vi¿a  crquiü9,y  aberrecco  el  ha«i^, 
o  Tolo  vos  no  os  cC^alueis  de  oirmel 

Soneto    u 

o  O^npg  la  oiebla  de  la  noche  fr» 
-*"^denieue,y  oftro  ,  y  de  criftal  ornada» 
de  psrfas  Orienlales  efmalwda 
tefa-la  Anrora,  y  aparezecl  día. 

Dcicubis  al  eampo  la  «.eldad  ^aala. 
eontierri^oen  cfpaiiceilacerraffji 
y  cfcurifsima  nochejjr  de  pjsfTada 
enri^ueze  la  tierra  de  alegri* 

Tal  a  mis  ojos  laveldad  dipTaa 
Atildólo pürlísimo <^ue  3¿oro 
Aurora  ciara  con  tu  pal  párese» 

Xirctíiu» 


Francifco  déla  Torre,       z 

Inclina  el  SoI,incIína  el  cielo,inc!ína 
los  elemcatos,y  al  Pierio  c©ro 
gloria  mayor,<jue  !a  que  goza,ofrec?* 

Soneto  3. 

ETtírno  mal,y  grato  mal  eterní»j 
a  qaien  como  contento  dulce  iigo, 
C3pital,y  carirsimo  tínemígo, 
a:janio  mas  ioFernal  mas  caro^y  tierno. 

Si  eflo/  metido  en  tu  amorofo  infierno, 
foff iendo  V  jlant^rio  tu  caíifgo, 
porque  con  el  hngi.-^.u  nombre  amíco 
das  efeOís  de  d-ino  tempiícrncf 

Miro  1a  lumbre  de  mi  clnro  cielo 
ti  amoíofojaiMi^ue  femb^ai>tc2líii»a, 
eoeno  ay  pecho  d;  nisn:  qu«  rcíiilk» 


A  2  í» 


Obras  del  "Bachiller 
Soneto  4» 

CLaras,y  tranCparentes  luminarias 
del  cielo, 7  de  la  noche  compañeras; 
Bijas  del  crudo  ciempo,y  Parcas  fieras 
porcafos  varios,/  por  fuertes  varias. 

Ya  quede  las  amigas, y  contrarias 
horaSjde  mi  contento  laftimeras; 
tedigos  fuií^es.'íed  lo  en  las  pobreras 
a  mí  canfada  vida  necefTarias. 

No  me  fuerce,mirad>el  tiempo  acaf* 
j  pediros  palabras  quebrantadas; 
pues  fois  fiadoras,/  teíligos  dellas 

Dixo  Damon,/  de  las  luces  bellas 
¿t\  claro  cielo,errantes,y  ñxadas 
rcrplandecio  el  Oriente,/  el  Ócaío. 

Soneto  ^. 

C^goftlenclotu  eftrellado  manto 
*^cic  utnfparentcs  lumbres  guarnccld», 

eoc- 


FfAneifco  Je  la  Torre.      3 

«jiémigadcl  Sol  efclarccido, 
aue  neturna  de  agorero  canto. 

El  fálfo  mago  Amor  con  el  encanto 
de  palabras  quebradas  porolaJdo, 
conuirtio  mi  razon,y  mi  Céntído» 
mi  cuerpo  no,por  dcshazellc  en  llanto» 

Tu  quefabes  ralmal,y  tu.qucfuiftt 
la  ocaíion  principal  de  mi  tormento, 
por  quien  ful  venturofo,y  defdichado. 

Oye  tu  foló  mi  dolor;  que  al  trifte 
a  quien  perfiguejCielo  violento, 
no  le  eftibien  que  Tepa^fu  cuydado* 

Soneto  ^. 

CLara,  7  hermofa  Virgé  del  triufanU 
ciclo  primero;  bella,y  adornada 
de  la  clara  corona>y  de  la  amada 
mjnadllla  de  caferas  de  tu  amante» 
Afsi  la  foberana,7  circunftantc 
maquina  de  lumbreras  eftrellada 
dexede  acompañarte;7  la  fagraóa 
cara  ¿e  Febo  veas  rutilante» 


Ohras  del  "BacbiUer. 

Que  al  ttépo  q  la  Maga  q  me  encanta 
oon  palabras,/  céreos  ce  mirare» 
no  recibas  h  lumbre  de  tu  Apolo. 

Y  fi  aqwella  belleza  te  forjare, 
íea  para  mirar  cntonces;quaiita 
Ijorazon  fe  le  haze  a  vn  hombre  folo. 

Soneto  7« 

T^Nciendefa  las  lamparas  del  cielo 
amiga, y  efperada  noche,erv  tanto 
qoe  vn  votOjvn  facrificío,vn  airar  Canto 
te  confagra  Damon  con  puro  zelo. 

He  aqui  la  ofrenda  con  el  negro  velo» 
^ueefcü rece  fus  ojos,yalli  el  canto 
de  tus  aues  norurnas,y  el  Acanto 
y  Veleno,que  ofüfcaenhumo  elfueto. 

Notedefdeñesde  mirar  mis  dones» 
(pues  fon  de  tu  color)y  mi  ganado 
vi^imas  inocentes,/  piadofas. 

Dixo  Damon;  y  Tirfia  fusrazones 
rcg¿  fu  feno;  Sufres  fcr  rogado, 
c(elo>para  turbar  agenas  cofas: 


JF^anetfío  de  la  Torre^     j\ 
Oda  t. 

Mira  Filis  furiofa  . 

ytornaptefaroCa» 

echando  al  ponto  ftsera 

¿el  agua,el  pefo  4e  la  nao  lig'Srtd 

Acuellas  defpojadas 
phnras.que  fon  eííerilcs  abicjoJ^ 
folian  aJorn.iias, 
¿e cárdenas»  y  rojos 
taiXJOSiluzir  aatc  rus  bellos  ojos. 

Vinodd  Auf^rofilo 
tnaicmo  yeLtí>,y  al>raf¿  la  hcrovoíá 
glüriaidcl  valle  vmtrio, 
f  dcraxtola  hojofa 
€arona,de  los  arSoIes  vmbroGí» 

Agora  que  el  Oriente 
lie  tu  belleza  reaerb<^;i,i^ori 

A  4         ^ae 


Obras  del  TacbUUf^. 

que  tlrayotranfparcBte 
de  hrofada  Aurora 
abrcxuiajos,y  ca  frerítcdora* 

Antcí<jue  la  dorada 
cuxobre  de  reluzientes  llanas  ¿c  or«« 
íiutDidaiy  argentada 
q^ucde  ioutil  teíoro 
coníagrado  a]  errante^/  fizo  coro* 

GozaFill^díl  aun. 
Quc  la  concha  de  Vcntts  hicrejdado 
que  apenas  fe  rcílarira 
el  concento  paíTado, 
como  el  dU  de  ayer^y  el  no  gozado* 

Vendrá. !a  remcrofa 
noche,de  nfeb]as,y  de  vientos  llenat 
marcíjitftrálajofa 
purpurea, y  la  a^qzcna 
ncvrada^muilutornaiá  de  amena* 


Sonc' 


Vrfincí/co  de  U  torre.      9 
Soneto  8. 

CLaro,y  fagrado  rio,y  tu  riotra 
de  crineraMa$,y  pórfidos  vcftida, 
Cprco  defcanfo  de  vna  anvarga  vida, 
^ue  entre  amor,y  erperan9a  derc^pcra. 

Cierto  mahblé  iocierto,aufencia  ficta» 
gloria  paírada,y  gloria  arrepentida 
tienen  tanacabada,y  combatida 
latrifte  vfda,q.uela  muerte  efpcra. 

Tu  que  lauas  el  monte,yla$  arenas 
rojas,de  mi  Cyferon  foberano 
licúa  mi  voz>y  laftimas  contigo. 

Aliula  tu  lleuandohs  mis  penas, 
afsi  veas  fu  rofiro  tan  humauo, 
cuanto  yo  dcfptadado,y  enemigo» 

Soneto  9, 

T^  N  la  confüfa  fuerte  de  mi  eftada 
^  diuerfas  cofas  mueftra  mi  vcnt.ura 
el  bien, y  el  mal, la  gloria, y  defvcntura, 
en  vna  calidad, y  fer  Híezclado. 

Si 


Obras  del^achiller 

Si  fuera  taoro  mal  Tolo  por  hado 
mi  graue  pena  fuera  menosdura, 
mas  fer  el  mal  por  hado, y  por  natara, 
€S  viuíra  torínentos  dcñinadc. 

Temores  cierfos,y  efperan^aí  vjna$, 
bienes  dudofcsjTn a!  fcguidas  gUrias 
defdízen  mi-firiDeza  defdichada. 

YodellorarcoíUCQtcSiy  memorias 
de  paíTados  phcercsjde  liaianas 
firmeza s>tnu ero  como  ai  cielo  agr¿da* 

Sonsto  zo. 

ESte  Rffaídeamordefuaratado 
de  rotas  armas, y  iefpojos  ileno^ 
agudví  roca»  y  mal  fegurofeno 
di  mldolier^e  efpiritu  canfado» 
Al  ^n<imi«0  vencedor  amado, 
rendido  francamenre  como  biieno, 
d¿  mi  le  ficnto  eternamente  age  no 
por  verfede  contrarios  ocupado. 
Y  el  tiraoo  crue]  de  micoote&to 


Vríincifco  de  la  Torre^      6 

BuT!a<!as  mis  antigoas  confianzas 
los  vencedores  cfíuadrertcsíígoe.     ^ 

QuFen  podra  remediar.rof|Jerairoicto? 
fi  faltandfil^rocr  Us  efpcrancas; 
j  ft  <icicn  amó  tanto  roe  perfjgtie? 

Sendo  tz. 

EL  ido!opurlGimoqv.c  adero, 
dcidsá  alnvündo.y  cnelciciodiofíi, 
ya  condolida  de  h  áolotüCz 
vida.cjüepafsode  cootino  en  Uoro. 
El€br.oo,marfi?.nieue.,críro,oto, 
la  purpura ,coral;jaclnto,y  rofa* 
p¿lífaudo  por  nvi  vlHa  dtfeofa 
de  inuidia  mata  á^l  Olimpo  elcoro. 
Yo  que  de  )a  vifion  diuina,  y  rara, 
qualnunca  vieron  ojos  fobcranos; 
a  no  dudar  de  fi»  dsydad  aprcíndo» 

Si  yerro  en  adorar  Cü  lumbreclar?, 
dercngañemc  aiuoríque  con  Ku  macos 
ejos>por  bien  roi£oÍo  engaño  atiendo; 


B 


Obraídel  'Bacbiíler 
Soneto  I  3. 

Tndcme  amor  el  fuerte  de  mis  0)os 
deíJe  los  ma'!  hermofos  de  la  tierra» 
j  ofreciéndome  paz, y  dando  guerra, 
ornan  Tu  bellocarro  mis  defpojos» 

Y  con  los  encendidos  rayes  rojos, 
c}ue  por  los  ojos  en  el  a^ma  encierra, 
tal  vez  mis  maleo  con  fu  luz  deftierra» 
y  tal  vez  acrecienta  m(s  enojos. 

Yo  de  roi  Bien, y  de  mi  mal  contento. 
í:l  que  me  acaba  dulcemente  figo 
con  las  cautiuas  caras  prendas  mias. 

y  es-  el  tirano  crudo  tan  violento, 
qoe  porque  no  me  opongo  a  fus  porfías» 
Uaca  mife^y  amor  como  enemigo* 

Oda    2. 

A  Mintas,nunca, del  alradblupíter 
la  armadamano,dercópone,vmbroU 
fclua  de  plantas, fin  moftrar  humana 

fu  prcfencladiui»a» 
firama 


Tranc'ífco  de  la  T'orre,       j 

Brama  Neptuno,jr  vfurpádo  el  Reyn» 
ác  aquellos  abrafad^ís  guerreadores 
a  las  eatrañas  de  fu  madre  bueltos, 

cftiende  fu  potencia. 
Alza  fa  venerable  cara  llena 
de  verdes  ouas,y  de  plantas  verdes, 
y  entre  losanimofos  vientos  pucfto, 

Icuanta  fa  TrldcHttf* 
Eolo  con  fus  vientos  tcmerofo, 
ajrrada  Tcthis,Oor{s  fiera  huyendo, 
fus  mal  regidos  fubditos  eBcicrra 

en  el  Caucafo  monte. 
Fiero  Bóreas  con  rayos, aguas, nieblas, 
contrarios  eIementcs,inflamando 
arrtfbáta  los  cielos  de  los  ojos 

del  caminante  triílc« 
Paífa  la  tempeftad.y  la  diuina 
menfagerade  luno dilatando 
fus  «ios  coruas,yluzidas  riberas 

verdes.y  coloradas. 
£1  rafo  c(eU  a  trechos  defcubrfendo 
¿e  nubei  claro  Sol  dcfocupando^ 

pone 


Ohrxs  del'BacUner 

pone  paz  entre  Iijpiter,y  el  munJo, 

f  fu  camiae  figue* 
Las  DársioaCs  cíela.T.mafoIicira 
fiO  apremian  los  fentidos  miferables, 
como  de  la  manera  (]uc  lafíiiijaFi. 

en  la  primera  fuerza. 
Eleuote  fortuna  variable, 
hl2.orj  conocer  can  fu  mudanza; 
hfíimajrate  para  claite  auifo 

conque  Ia.C£mas,y  ames» 

Soneto  14» 

ARrsbsío  mi  penCam-iento  altiuo 
vna  vifíon-dcl  cielo  foberffno» 
yheriáodc  fn  ardiente  rayo  humanó, 
isa  yo  del  fuego  deshonrado,  y  víüo. 
EJalraanobleqaefimioelmcííiJo 
del.ya  no  aftiuOlpenlamienT»  vano; 
parro  vaftardo  de  arrimo  liiiianoí 
JIora  que  fucía  penCímiento  efqQÍüo» 
Y  aíreatadade  f  n  hecho  femií^ante 


en 


Francifco  de  la  torre.      % 

9(1  los  ojos  Te  pone  de  conciao» 
para  morir  honfoCaroente  firme. 

Qojinciolacaürade  mifeconftantC 
BO  Ce  precia  modrar  rayo  díaino> 
para  folo  íi  quiera  dedruirme* 


o,; 


Somto  I  y. 

Val  elemento  qual  eílrellajO cíelo 

^,fuftfta,inflaye>encubre>ticnci0  6ria 
feraa)pi6cirajUcor>raiz»harpla, 
contra  la  fuer9a  de  vrt  ardiente  yelo? 

No  cria  el  a§ua,nl  produce  el  faelo, 
la  noche  efcondejni  defcu  bre  el  dU 
encauto  durojní  ponzoña  fría» 
qae  rompa  el  lazo  de  enemigo  zelo. 

£fta  Mcdara,y  cfta  Circe  bella, 
tal  es  la  fuer9a  que  en  Tu  s  ojos  tíencí 
tales  encantos  hazc  con  fu  s  ojos, 

Queyelael  almacon  fa,fuego,y  delJa 
oculta caofa  junramenre  vlcne, 
conq^úe  fodeata  vluosíasdeipojos. 

•So 


o 


oirás  del  'Bachiller. 
Soneto  16* 

Nunca  bien  aíTegurados  bienes, 


comofeguis  las  efperan^as  vanas 
hechas  deltiempo  infi:ablcs,y  iluianas 
por  violencia  cruel  de  itill  vaibcnes! 

Corona  ciempü  tus  neuadas  Tienes, 
fi  ya  de  mispafsiones  note  humanas, 
j  ornen  tu  carro  las  reliquias  Canas 
de  quié  no  triúfa  aroor  con  fus  deídcncs. 

jSigo  la  multitud  apriíienada, 
como  deCpojo  de  la  cruel  Vitoria, 
con  que  el  tirano  Dios  humilla  elfudo» 

Deshecha  mi  firmezadeí'díchada, 
no  me  admite  en  fu  Rey  no, ni  a  fu  glorfa 
y  defpues  deílo  me  fuñenta  el  cielo* 

Soneto  i'j. 

T^VrbiíjT  efcura  noche,que^l  férCno, 
•*•  cerco  del  ciclo,    tienes  efcondido, 
el  mar  rebuelto,  el  fuelo  entriftezido» 
7  el  ayrc  d«  nocuraos  moaílruos  lleno. 

Afsi 


Francifco  de  la  Tofre.      9 

Afside  las  tinieblas.que  el  ameno 
2é;firo  ce  deshazc,  y  el  dormidlo 
fílenclotcacompañe^y  del  florido 
Veleño  orne  la  (\en,y  adorne  el  Teño* 

Y  afsi  de  las  Arabías,y  Sabeas 
reglpnesjolorofo  Cedro  trayga 
nauegance  a  ca  templo,  y  facrificio* 

Que  antes  q  tu  tlniebla  efcara  caygjti 
vea  rai  Icrz.y  ficmpre  tu  me  Teaa 
de&ate  yo  tan  grande  beneficio. 

Soneto    1 8» 

C  Alue  fagrado,y  críftalíno  río 

de  rau2es,y  de  cañas  coronado, 
de  arenas  de  oro,y  de criílal  ornado» 
y  de  crecientes  con  eÜIanto  rolo. 

Salue,y  dilata  tu  ancho  poderf* 
por  la  orla  ,Sabea,y  el  dorado 
terco  de  perla$:que  el  licor  fagrado 
enriquezetu  eterno  Tenorio. 
Y  aCsitus  Ninfas  ce  deteugao^^uando 
B  pa  fíes 


ObrúsáelTSachilleT 

paJfes  por  el  eürccho  deley  tofo 
de  la  concha  de  Venus  auorofa, 

Qae  faques  la  c^lte^a/érenando 
«Recerco  de  nubes  erpantofó» 
<o  compañía  de  n)í  Ninfa  hermofi» 

Somto  19. 

BVcléc  Zéftro,brota,vlíle,ycrfa 
dore«;,^bntis,y  yífruas  olorofas, 
el  cielodora,y  de  porpureasrofas 
blancas, y  rojfts  lexe  felüá  vmbria. 
Al  rio  el  claro,y  a  h  manfa,  y  fria 
ííürc»  cep'plan^ávy  3  la^fonorofas 
aues  etcantó,reftitu7e  ociofas, 
Quando  el  ínuierno  el  cieldles  cti{)f (a* 
*  V  nanea  ¿  tiempo  pot  mí  mal  rogado^ 
trsrs  t^na  Primauera  deícada 
a  la  Teca  efperam^a  djc  mi  Tída. 

Teman  otros  mudaa^as  de  t(i  ellaJo# 
que  folatu  fir^jeza  porfiada 
puede  fer  de  reí  eCp iritu  Wmlía# 

Oda  I 


FratiáfcQ  de  ¡a  Torre*     i  o 
Oda  3* 

t>  Ompe  í  el  feno  del  clorado  Allanta 
••'la  vtfti'lnra  negra 
de  U  noche  la  Aurora  rutífante, 
qoe  el  cielo»7  mando  alegra» 

Y  atraocíTando  la  regÍDft  Sabea 
de  aqoel  dorado  Tt)ro 
de  riedar^f  de  ambrofia  le  rodea 
los  bellos  cuernos  de  oro» 

De  las  pi/idcfás  lagrlma-s  quá vierte 
por  la  roemorla  tijfte 
de  vo  defcuidado  atnate^y  de  VRa.iB»#rte 
el  verde  prado  vifte« 

A  las  plantas, y  dores^delrozit) 
de  la  noche  inclinadas, 
rcftit^jye  fufuer^^.y  al  fonsbrlo 
vort^tiefu^alboradas. 


obras  del  "Bachiller 

Hazenfe  conocer  las  auecillas 
el  carcpo  enfordeciendo^ 
feílcjao  ru  venida:  marauillat 
con  la  garganta  haziendo. 

Las  caíi  ya  marchitas  bellas  flores 
¿el  plateado  yelo» 
heridasde  tus  ?iuos  rerplandores, 
miran  der¿cho  al  ciclo. 

La  carJcaa  violeta  rcdinadat 
í»  corana  cíe  hojas 
leuanra  la  cabera  violada 
con  las  blancas, y  rejas* 

Bl  poBreganadero^que  velando 
te  eíluuo  al  rafo  cielo 
tas  edrellaSfy  chelos  conté mplaode» 
dize  humillado  al  fuelo. 

Salae  diuüía^y  racrofanta  Aarora, 
gloria  del  Cu  hu  maooj 

de 
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¿t  la  color  del  dia,a quien  adora 
el  coro  fobcrano. 

Salue  la  meofagera  d<:l  vermejo 
paftor  bello  de  Anfrifo» 
embuelta  y  adornada  del  pellejo 
roxo  de  Helle$,yFrIfo. 

Tre$,y  mas  vezcs  faluc  la  rofada 
majrede  Mcnoufuerte, 
Salue  la  foberaaa,y  transformada 
Menonia  por  la  muerte» 

Leu  antafe  el  paft  or,y  áe  la  clUoña 

copia  de  ñor  preciofa 

corona, y  en  guirnalda  la  cabana 

de  fu  paítora  hermofa. 

y  mientra  lo  permites  Sol  dorado, 
regala  la  libera 

con  la  zampona  du?ce,y  embofcado 
huye  tu  furia  ñsr^t^» 

B  I  Allí 


Obras  del 'Bachiller 
A\U  mira  vna  planea  ,  allí  vna  bella 
fuente  ligera  falta. 
A  polo  mira  Oj  belleza  en  ella 
de  oro  fo  pbcA  efmsita. 

y  de  cnyáados  enojofos  libre, 
ao  lulo  no  apetece 
qaarH©  riega  Paí^üIo,y  va5a  Tlbrc, 
n&s  ames  le  aborrece* 

Soneto  10» 

nrrtfro,trlfte,7  Tolo, T  apartado 
^  cielo  cracl  me  tiene, y  me  fufteiita 
¿c  la  mas  alta  gloria>eQ  la  tormenta 
mas  profaoda^^ue  hadado  viento  airado! 

Hay  del  paflor  abíeste^y  oiuidado^ 
que  a  los  dicheros  fus  trabajos  cuenta! 
Hay  del  pafror  cuytado,c)iie  lamenta 
dolor  fegüído/Je  placer  paCadoí 

Vps  e^ue  mfrais  el  no  turbado ctefoi 
y  paefto»  vuedroj  ojos  en  fu  lambre^ 
^a^aí'.  por  cl  fldufra^io  defta-  vida* 


FrancifcodelaTorre.     12 

DoUos.yauifad  de  quien  la  cumbre 
iuuo.-y  agora  le  ha  faltado  el  fuclo 
para  ilotar  fo  perdición  temida» 


a^ 


Soneto   XI. 

Vastas  vezes  te  roefaas  eogalsnado» 
»clara,y  amiga  nocbelqu actas  lleca 
de  er<:uridajd,y  efpanto^  la  fercoa 
BaaofedumBre  del  cielo  me  has  torhadol 

Eílrellas  ayquefabenmicoydado» 
y  que  Ce  han  regalado  con  mi  pena : 
que  entre  tanta  beldad ,1a  mas  ageoa 
ñe  amor^tiene  fu  pecho enamoradc. 

Bllas  Tabeo  amar,y  Tabeo  citas, 
que  he  contado  Cu  mal  llorando  el  mió 
etnbuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto* 

Tu  con  mil  ojos  Qoche»mis  querellas 
oye,  y  eícoode:  pues  mi  amargo  llanto 
esfruto  lnutil>que  al  amor  embio* 

B4         0da4 


Obras  del 'Bacbiller 
Oda  4* 

Vlfte  Filis  herida 
cierua,cle  la  faeca  gue  temiendo 
fiucuodaño;  la  vida 
chara  pjcrde.vertiexido 
U  r«ja  Cangro  que  dilaca  hayeado? 

Vifte  refplandeclenre 
cielo. delcuerpode  las  nubis  fuelco 
turbarfe,y  el  ardience 
íoplo  de  Bóreas  bucle»,  (bueltoé 

dcxar  el  mundo  en  fombra,y  agua  cm» 

Viftedela  empinada 
cumbrefac&raFcbola  cabera 
ro)a;y  acelerada 
roche, con  g»an  trüleza 
faltr  eCcurecieodo  Tu  bellezaí 


Vífte  bolando  hérroofa 
gargaifeñorearfc  déüe  cieloj 


yfa- 
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7  falirdela  odioft 
niano,corciendo  clbuelo 
Sacre.quc  la  derriba  por  el  Tocio? 

Luzidasüoresvit^tf» 
aquUoo  Aurora  fuiftefu  Lnzioa. 
y  viene  el  Euro  trifte* 
f  a  la  tierra  reclina 
la  corona  de  hojas  tnertczinat 

AfsifuC  mi  ventura, 
y  afsi  Filis  podría  fer  tu  faerce 
no  viaas  tanfegora 
del  malquc  hafta  la  muerte 
no  ay  eftado  tan  Hrjmc^que  fea  fuerte* 

QuandoIupltertJra 
alasalturas,de  la  humilde  tierra, 
jamas  alcanza  fu  ira 
al  valle^que  en  la  lierra 
yaze  penando  quien  le  armo  la  guerra. 


El 


Ohris  dcl'BscbilUr 

El  ayre  fe  ctcbrauece» 
y  cutre  Io5  verdes  arboles  braraando 
cobra  fuír^as.y  crece, 
fopIj,y  eftíl  filaando, 
y  ea  ei  lucio  hs  ñorei  regalando* 

Oda  y. 

A  Lexisquecontraria 
*^ÍQÍluen¿ia  cel  cielo 
pSffi^ucnueílros  ánimos 
coa  las  c  jfas  del  mundo» 
Ninguno  COD  ia  fuerte, 
que  le  pri'jino  el  h^ido 
dlcho-fa  ¿  miferable 
ale¿rcfüeíue  viue 
el  naueeaote,  quáado 
turbado  cielo  ruega 
con  ligrimas,  y  votos 
fj  ventura  malaize. 
£!  labudaí  canfado 
de  ¿brirlicicir^^huycado 


Hsro 
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fiero  leen  del  cielo 
fnaldize  fu  veotura» 
La  mas  dichofa  fuerrcy 
ü  es  propia  jdeíagrada; 
y  fi  eras  ella  vamos, 
no  aycofa  raasdiufna. 
A  mi  que  el  campo  habito» 
me  cienes  por  dichofo* 
oy  para  mi  noay  cofa 
en  los  hados  mas  cride. 
To  que  la  ciudad  honras^ 
eres  elinuidiado, 
a  ti  ce  agrada  el  mio> 
y  a  mi  cu  dulce  eftado* 
Y  la  dichofa  fuerte 
a  los  dos  agradable: 
a  ti  por  el  contrario, 
y  a  mi  es  aborrecible» 
No  fon  Ucaufjdeilo 
lugares  niocaüoaes» 
nu-'jVo  animo  es  la  canía. 
^ue  fe  eilxdoj  dUtauodoy 


Obras  df I 'Bachiller 

y  no  bfenratisfjcl.<> 
del  mal  feguro  gozo, 
dcOa  mudable  vida 
al  que  c$  eterno  afpíra. 

Soneto  2  2. 

^^EnaIcadeftemonte>  y  fu  erpcfura 
^'* gallardo  calador, auícodo  el  fuerte 
¿lente  del  ]auali,la  cruda  n^uerte 
dado  a  Mtílampocon  fiereía  dura. 

A. ti  diofa  orn?.mento,y  hernaofura 
de  las  ftluas.y.cielosfe  conulerce 
llorando^y  derpidiendo  dcfta  fuerte 
la  voz  (juederminuye  la  trinura» 

Salue  entres  formas  adorada  Diofat 
Salue  y  recibe  aqaefte  don  f^grado, 
^ue  murió  peleando  en  tu  exercício* 

Melápo  efpanrD.  y  n-.iedo  delaodiofil 
compañía  de  lobos;  racrifício 
es chlco,pera  mucho  fue  eílímado. 

Soneto 
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Saneto  ¿3. 

CLaroffagradoJoUqtíccon  Uviua 
lu  libro  del  alto  loplter  Terenas 
las  turbias  nubcs,]as  tinieblas  llenas 
de  cfpanto:  vífte  Ninfa  mas  altlua? 

Luna  glo,ria,y  honor  de  la  cautiua 
gente  delilanfoicujRs  altas  penas 
alibías  quanto  tu  beldad  agco^s 
del  cielo.'viifte  Ninfa mas^rquiuaí 

Santa  madre  de  Amor,Iúbrcras  bellas, 
£eles  amigas  del  fileucio  eterno 
concemplaftes  belleza  masdiuina? 
claro  Sol, Venus  bella, Lona, EQrellas 
oiíles  nunca  na(  lamento  tierno, 
qno  os  mueuepaCsió^niagrauioíodiod^ 

Canción  i- 

nrOrtola  rolitarÍa,que  llorando 
-*-  tu  bien  paitado,/  tu  dolor  prefeure, 
eofordezes  U  felua  con  gemidos; 


cuyo  animo  doliente 

fe  mitiga  penando 

bienes  aií:gurados,y  perdidos. 

Si  iaclinaslos  oídos 

a  Jajpiadofas,y  dolientes  quexas 

(de  vn  efpiritu  amargo 

(breue  confuelo  de  vn  dolor  tan  larg^) 

con  quien  amarga  foledad  me  aquexas» 

yo  con  ta  compróla, 

yacafo  atitcaliularaU  roU. 

La  rigurofa  mano,qt»e  tr.e  aparfa 
como  a  ti  de  tu  Bien,a  mi  del  mío, 
cargada  vade Criunfos,y  Vitorias; 
fabele  el  monte,y  rio, 
que  eüa  canrada,y  harta 
de  marchitar  en  flor  mis  dulcCs  g^.crías: 
X  íi  erantraníitorias, 
acapáralas  golpe  de  Fortuna; 
jio  viera  yo  cubierto 
dfe'turbias  nubes  cicl»  que  vi  al)Icrto, 

en  ía  fuerza  mayor  de  mi  fotti^nar 

«¡ni 
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ouii  acabado  con  ellas 

acabarán  mis  Uantos^y  <)oerelIas. 

Parece  qae  me  efcachas,  y  parece 
qae  te  cuento  tu  mal.que  roncameote 
Doras  tu  compaóia  deítitchada 
el  animo  doliente, 
que^l  dolor  apetece 
por  va  aliblo  de  fa  fuerte  ayrada» 
la  mas  apaCsionada 
m js  agradable  le  parcce-'en  tanto 
que  el  alma  dolorofa 
llorando  íu  dcTciicha  rignrofa 
baña  los  Ojos  con  eterno  llanto: 
cuya  paísioaafloxa 
la  vida  al  cuerpo^al  alma  la  congoxa. 

No  regalarte  con  tos  quexas  tiernas» 
por  Solitarios, y  defiertos  prados, 
honnbre5,fieras,ciclds,y  elementos? 
Horade  rus  cuydacfos 
con  lagrimas  eccrtvas- 

duras 


Obras  derBacbtlUr 

áürás,y  encomendadas  a  los  vientos! 

no  fon  tus  fentimientos 

¿c  tanta  comfafsiotLiy  tan  dolientes! 

^ue  enternecen  los  pechos, 

a  rigurofas  (ínrazones  hechos' 

que  los  hazescruelesdeclementei, 

en  que  ofendióle  tanto. 

Cuyt^daquetefiguemiedojy  llanto? 

Qülentevepor  los  monreí  folitarios 
mü  ftia»y  cnmadecida^y  eleuada 
de  los  cafados  arboles  huyendo* 
fo!a,y  defamparada , 
a  los  Heros^antrariot, 
que  te  tienen  en  vida  padcciend*. 
SeñáMe  agüero  horrendo 
moiílrarian  tu  s  o;os  a  ñu  blados« 
CQQ  las  cerradas  nieblas, 
qQeleaant¿lan]uerte>y  las  tinieblas 
éc  tos  bleoes  íupremos^y  paíTados: 
llora  caytada,llara 
ilveoix  de  la  oocbc»/  de  U  Aurora.* 

LUra 
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Llora  deí'veotü rada»! lora  «guando 
vieres  refplandeccr  lafoberana 
lampara  del  Oriente  tuTninofo; 
<|uando  fti  Manca  hermana 
maeíltafu  roílro  blando 
al  padorciUo  ác  fa  Sol  quexofo, 
y  con  llanto  piadofo 
^uexace  a  las  eí^rellas  reluzíences; 
rigaljtccon  ellas, 

qiie  ellastambíen  an}ar<»i  bieo«  y  dellas 
pade^-ieron  mortales  accidentes: 
notexnas^c^-je  tu  llanto 
cfconJa  el  cielo  en  el  noturno  eCpanto. 

Adonieví^s  auecilladefdícTíadaí 
donde  puedes  eftar  m.ís  aflixfda? 
llagóte  corapañí  j  con  mi  llantof 
bufeo  yo  nueua  vida? 
que  laderventurada» 
que  roe  perfigué^y  que  te  aflíxc  tanto? 
mira  que  mi  quebranto 
por  fer  corao  tu  pena  rigurnfa, 

C  buf- 


Obi^asdelTAchilUr 

bufca  tu  compañía: 

n3  wenfprecies  la  dolienre  mía, 

p^r  Tíe/;os  fari»ada,y  tioUrofi, 

cpae  fi  te  pcrfuadieras, 

coa  la  tiurezads  mi  (pal  viuicras* 

Duda';  al  fin.y  al  fin  te  vis  ll>jran<lo, 
el  cicL)  te  defienda, y  acrecíciue 
ttLtOiCdaJ,y  tadolor  eterno* 
Aucciih  doliente» 
andes  la  l'elaa  crmv.Ao 
con  cl  fonidoüetü  arrullo  ccerao: 
y  quando  c¡  fcoipitírno 
ct;.'io  ccrare  tus  canfados  ojo;, 
llorecsrUomena; 
y*  regalada  vn  tiempo  con  tü  pena 
(fus  lujos  hechos  mifcros  dcfppjosj 
Jel2zor;i(rettido 
^kie  adultcráfu  recalado  nido* 

Canción  ffl  la  coru^^a  dcftc  roble 
ic^o^y  defamparjido 

de 
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de  verdes  hojas, vcráe  vád,7  verde 
7«df3,q<jcdad  que  ¿I  hado, 
<J0€  mf  recitara  pierde 
snjs  c^tHltJ  Tolo  Te  me  ha.  dado» 

Son(to  24. 

JDElIacsmí  Ni.^fa.n  ios  la^osdcoro 

bella^ri  de  Tas  ojos  crigena 

e'  altiuodcfden.q^e  íieríprelloro, 

BeIIa,r.  con  la  lujj^qüc  foJa  e.í  jro 
la  f  empellad  del  viento, y  rr.aiífcrisna; 
bclbííj  í!  la  durczT  de  xrA  pena 
bjclut  Jas  gracias  de)  crlítUcora. 

BelJaf)  mánr^/bellafi  terrible, 
bf!Ia  /;  cruoa^'idla  cri)afu.,i,y  btíia, 
fi  bueIueorauca.pc'!]a];j2  del  ciclo. 
Cu>'a  belciid  huráana,  y  apacible» 
ciffcFueciefaCjei'Ioi^aecsfin  bcl^a, 
ni  viíU  «ntérndeíaio  <jae  eselfuclo* 

Cz  Jo. 


Olrss  del  "BachlUen 
Soneto  25. 

Soberana Bcldai,eftrcrno  rar© 
del  alma  conocido  por  diuíno; 
al  exterior  Trntído  peregrino, 
y  al  interior  por  robrcKumano  claro*. 

Slde  vueftro  nn  par  valor  declaro 
lo  que  el  alma  hjC  dize  de  contino, 
poco  bien  liencrl  cielo criftalino, 
{\  al  féberano  vuertrolecottipaio. 

£1  alma  os  reuercnac»«^ue  os  enticdé* 
«uc  del  velo  mortal  diuina  Idea 
mo  e=;  gloria  para  tos  lo  reuerencia» 

Que  quien  como  deyddd  uooscoprí* 
aunque  de  lo  pofsible  que  defea,  Chcde, 
«oa  no  cntcdero$,nicga  vucftra  efiencia* 

Camión  z# 

C  Olo,y  defamparadp 
•^roüe  de  los  TchúcUot 
lazos  de  tu  divina  yedta^va»4o 
el  criftal  plateado 
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de  los  arroyos  Cuellos 

fe  aesUza  del  monte  al  ruclo  bland«i 

ce  70  licor  regando 

yeruas,planta$,y  flores, 

remo9a  la  campana, 

con  la  nueua,y  e(lraña 

vedidura.pintada  de  colores* 

con  (]ue  la  ninfa  Flora 

recibe  a  (u  Menallo  que  la  adora* 

Tu  folo  defpojado, 
tu  que  folíle  la  gloria, 
y  el  ornamento  ii£ la  Tclaa  vmbría 
(juando  el  viejo  oeuado 
figuiendofu  vir  ria, 
defcotopufola  gloriaren  tí  auia* 
Tu  quando  te  cenia 
hermofa  yedraj/  quaado 
algafte  tu  cabera» 
que  el  rigor,y  afpercza 
áú  yerto  inuierno  no  tcmlC,ttltfnfando 
de  la  beldad  del  Cuelo» 

C  3  trlun- 


UiuRfaiite  cieljte  Ieuar4CM(l;  i\  cieloi 

Inútil  cronco  agora, 
Cj-oaco  pef:ido,cloíide 
llora  U  cortolilía  fu  yCoiura* 
4}onHc  la  viuda  \\ct2, 
y  el  folo  vaUc  c  Te  ande 
Iagrimj$,caníos»qac2a$i7tiermorMra« 
La  defpiadada.  xdura 
aufencia  que  te  aparca 
ác  tu  yedra  glorlofa, 
tuforCUDafuríofa 
tiene  can  C\x  ri^or  cajifadajy  harta; 
ypo  fe  compadece , 
ayrado  cjel<j,<¡  le  rus  males  crece. 

Tus  amorofas  ramas 
ceñidasjy  enredadas 
de  la  yedra  triuofante.y  fioreciccte. 
^ue  reuerenclas^y^imas, 
de  amor  fuesDú  quemada» 
en  U  hará  de  fu  nadie  rttuzleote« 


£1 
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H)  fe  ciñó  la  frente, 
y  cll^lasbell^íííenes 
de  fus  hojas  eternas. • 
y  con  endechas  nemas 
canto  el  amor  ru  s  males,  y  tu  s  bienes; 
mas  tu  defam parado 
mueres  como  le  agrada  al  ciclo  airado. 

Tu  qoeccn  U  corona 
de  flr/ecieiitt  s  ho|2S, 
que  fe  pule  Ja  bd'a  ninfa  Fforaj 
S^'elaaiofaPomona 
conneaadas^y  rujas 
fijr#*$,íu  verde  \íílo  ^rgerta,}- dora: 
h'Ziftc  lombra  si^ora, 
y  agoTaiecreaíle 
tfpirítu  doiíenfc, 
<jue  huyendo  de  ja  senté, 
exempJo  de  fus  msies  Je  irofiraft?; 
con  tus  ramas  floridas 
con  jTjas  afcao,(,ue  de  yedra  afiJa?, 

^4  AuSr» 


Obras  de! 'Bacbiner 

Aunroneuado,y  frIo^ 
yfcrtn.y  elsrloinüíerno 
derribo  tu  Belleza  por  la  tierra. 
Dulce  Faü.^nlomio? 
qacs  (i?  tu  loplo  tierno, 
qius  contrarios  me  hazen  cruda  guerra: 
Cierra  Eolc.cijcrra 
eftc  furor  Auftrino, 
anfi  los  belles  ojos, 
que  acaban  tu  s  enojos, 
co  los  tu/o$  fe  miren  de  contíno; 
bafta  que  figa  el  cielo 
tnifero  amante  Tm  faupr  del  fu  cío» 

Canción  hablttdor0.defto5  rífeos 
no  dcxeis  montCiy  fierrai 
<)'4e  no  halJareis  piedad  en  cíelo»y  tierra* 

SoiJeto  l6\ 

A  Morcón  la  cabera  de  Medufa 
ttranamen.c  traU  nai  ñrmeza» 

wue^ra- 
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Tnuftílr:;hme  fu  rigor, y  fu  belleza, 
por  quien  de  mil  lírsnas  arm^sTf^. 

Miro  de  transformados  la  confufa 
pcfaduníFjre  que  infaman  fu  dureza, 
quiero  crfcuCir  mi  mal;y  b  pereza 
del  encanto  cruel  mi  intento  cfcuf;)» 

Qoi-do  de  marmol  fimulacro  eterno 
a  fu  templo  terrible  confa grado, 
corao  los  que  atrenidamentíí  vieron» 

Y  echo  dcfpojo  del  tirano  tierno, 
flt)  efcafan.do  poder  tiranizado, 
me  ofende  como  a  áqndles  qofcndícro» 

Soneto   %j\ 

T    Ki  peligrofas  brauas  ondas  de  oro, 
*^<íondc  pernio  mi  nauczíUa  el  cieloi 
el  refplandordel  foberjno  velu> 
quecfcoade  la  deidad  del  alto  coro» 

£lertrellado,yccIeUialteforo 
del  florecido  aljofarado  fuelb 
Ja  pertinacia, y  el  dañado  zelo 
del  alma  idoUtr;ida,qu<!  yo  adoro. 

Lar 


OirAídeirBjLchíllír 

Las  iris  de  mj  ciclo  fáfl"egado. 
"  niaafe\Jumí>fe,^  ti  fenobJáte  humaBO 
<íe  quien  a^^oralibrcmentetriunf». 

El  altiuQderden  dt'l  pecho  elado, 
arn>3^  fueron  del  crudo  amor  riraivoy 
y  a^ora^enrrofeosue  mi  criunfo. 

Scñsto    28, 

TJ  Ste  Co'oío  de  mis  penfa^míentos, 
'*^ióaqaí'i3  iitraeofa  de  ncidcuanco, 
©or  Tfir cofa  trazada  a  mi  defeo, 
temoUfaria  de  contrarío*  vientos. 

Qa  ecomoen  rnalíeguros  íundaroctof 
de  rnas  de  derribarme  mi  crefeo, 
piLcdeohazer  dedaüo  loquecreo^ 
de. milcontrari os  ce  ol-fin  feaiencoi, 

Efte  temor  del  perdimiento  mío 
pacece-quele  cieos  ya  en  el  íuelo, 
y  qu«  miiero  en  el  punco  nae  parecf« 

Y  paede  tanto  a^oefte  ¿efvarla, 
^ue  aonquetengorc-gurode  micietüy 
cf€Cdmi  miedOtV  uá  rortoeoio  crec«» 

<>da¿. 
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Oda  6. 

T\Ap\\oi$  eílas  pjfsíooes 
•^de  mi  doliente  crplriía, 
fina  füfrcn  con  Tejo, 
co  rn  o  cjui  ere  s  r  eg  f  1 1  .i  $ ; 
c^tt  efte  ímor  folicico 
vífiicron  jiipt.in)ente 
aff  guracios  milef, 
jr  rofpcchoros  bienes* 
Si  la  fdzon  preguntas 
defldscontratiedades, 
íbio  alca>u9f>q^!je  muero 
¿e  no  entcnJicíüs  daños* 
Araor  eniu  faeía 
pufo  reruaclañofa, 
tirc^la  por  lo;  ojos, 
dcxo  en  eí  aImad,yerro. 
Fue  la  yeraa  prerriíeacío 
por  lis  entrañas  propias, 
yecliandoallirayzes, 
bl^ofe  pUnta  sraaáe, 

fal 


obras  del  bachiller 

Tal  anda  comoa<]ueIU 
cié  rúa  defaroparada» 
'*t  quien  moncerodur* 
ctauó  de  parte  a  parte. 
Ella  Cilra ligera, 
kuf  endo  el  vallcdondc 
le  vino  ^I  mal.  y  lleua 
en  el  coftado  el  dardo. 
Ertc  callado  fuego, 
que  va  cundiendo  elatma, 
ha  cobrado  las  fuerzas, 
que  le  han  dado  los  ojos» 
y  ellos  cobrando  erpirita 
de  la  ocafioQ  del  daño« 
alimeRtanlallama 
por  donde  menos  cemen» 
Y  efqulaandofu  luflibrc 
déla  del  cielo  Tnifmot 
dcícaydo$,y  flacos, 
fu  perdición  procuran» 
Ay  délos  íln  ventura, 
fácilmente  ^n(rp¿4dos 


9) 
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ál  enemigo  duro, 
con  doble.y  falfo  trato. 
Las  lagrimas  ardientes, 
y  el  mal  contento  efpiritu 
inquietan  los  Cuntidos» 
fufpenfc$,y  admirados. 
Noía&enloque  quieren, 
ni  quieten  lo^ue  entienden^ 
que  como  en  íi  no  viuen, 
con  confufion  definan. 
y  (íconllanto  eterno 
podieíTe  mlitgarfe 
tormento  tan  cerrilile^ 
fíempre  ff  Horaria» 
Pero  ninguna^ofa 
mitiga  fu  accidente, 
o  Uore  de  contino, 
o  nunca  el  alma  llore. 

Soneto  29 • 

k^rece  amor  a  mis  canCados  ojos, 
f  «r  Cufteotar  la  guerra  rigurofa 

éteme 
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etf  ru«  mal  d^l  slitii  dolerofa, 
lá  c.Tjfa  celeftialdt  mU  enojos, 

Coo  cuyos  cncenáldos  rayos  rojos 
trarpaííaodo  mi  vfíla  Hefeora, 
Tiíifra  donde  fu  propio  fcr  repcfa, 
furiofa  rinde to»^o5  niis  derpojos. 

Y  en  lo  Tcfrctüde  mi  pecho  puro 
(ie!T\ploa  fo  riiTiulaao  cor.fíjgrado) 
de  Jas  venci<la$  prendas  le  rodea. 

El  ijlma  confiada  ¿eí  Tcguro» 
qaí  fu  firmeza  fieneaíTegAírado, 
ildora  ea  fí  fu  celefVíal  jdra. 

Soneto  ;©• 

T   lega  nol  iTiala  ta4  eftremo,qoando 
•^^Ueg.T  a  fu  poftrerp  findcuía» 
qttcloijue  pud^ilíJ  erperan.^arrda, 
puedo  de  lo  que  fue  deíéíperando. 

HiZime  guecfa  contra  mi,  fia-nJo 
deqaiencooru  beldad  me  áe^^ou^it 
lósetelos  afpire.cuya  ora,dia 
cterQáa)eacepa¿o  (amestainda. 


E; 
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Y  ác  la  gloria  dcfteatreulmíento 
ha¿c  dcrpajos  el  amor  tirano, 
con  ^at  pretcnJu  fuílentsume  viuo, 

Sacaoíiode  mi  malccvntcncamicrto, 
cayodereípcr  ido  tfcí^o  vano 
tteoe  por  fu  mi  argento  mí  ractiuo. 

Suneto    j  I 

'  Sta  zelofa  hyHra  que  en  m¡  fientr», 

'con quien  peleo  muerro  eternaaicci, 
C\  de  Tus  luce  quito  vncaello  ardiente, 
por  vno  nacen  tres, y  a  vezcs  ciento. 

Crece  con  los  contraiios  e!  cortxvento, 
y  crecen  los  contrarios  cruelmente^ 
quécon  vna  fofpecHa  fijamente 
no  paran  en  numero  anquento, 

Qujero  por  focorrcrme,fetirarmc, 
y  nal  Tolo  temor  me  da  ofidía» 
para  boluer  a  la  batalla  ofado. 

y  íi  me  aparto  del!  j,  por  librarme, 
kx\  vna  forpechofa  íantiaria 
muere  mi  vi  ja^y  vlac  mi  ca/Jado. 

Sofletd 


Obras  del  XacbHUr 
Soneto  31* 

"CStas  fuentes  delagrlmascanfadas, 

(\  fueron  la  ocafion  de  mis  tormérosi 
por  cuyos  Tnifcrablcs  inOruTOentos 
fueron  las  fuerj^is  al  contr«ír¡o  dpdas. 

Meaos  altiua$,quantJ  m;)f  penadas, 
de  aquellos  años  de  mirar  r {Tentes, 
pagados  con  prifiones  fu  s  inrentos, 
a  llanto  eterno  viuen  condenrdas* 

Y  ü.  entre  duras  piedras  no  carerai 
Bísn  pudiera  efperar  «LeLtriilc  llanto, 
el  canapo  de  efperan9a'f larecido. 

Masq^uicre  mi  contraria  fuerte  fiera, 
que  lo»  remedio^  de  tan  gran  quebranto 
Ao  caygao  en  fu  jeto  agradecido* 

Soneto  33. 

"^JO  la  Eellcia  que  la  noclie  adorna, 
**^Clntia  cercada  de  oios,  ni  la  cífrella, 
coya  rcfplandeclcDte  lumbre  Bella 
los  eleneoCQs^T  ios  cleUsoma. 

Vó 
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No  fi  quando  fe  parte  Febo.y  torna 
fefplsdeciendo  entre  efta,y  entre  ac^uclU 
nube  rucil,que  h  blancuradella 
clara$>y  tranfparentes  Iris  torna* 

No  la  memoria  de  mí  pena  eterna 
en  el  almadininafuíienrada, 
dende  el  punto  q  humana  parte  informa. 

Pueden  caufar  viíion  de  amor  interna, 
comola  viíla  de  mi  Ninfa  amada, 
quando  eo  fus  ojos  bellos  me  traasforma 


^^ 


r>       Lh 


LIBRO    SEGVNDO 

de  los  verfos  Liri* 

COS. 

Soneto   I. 

Oí  l-oqns  el  ^Ima  me  reii cía, qu ando 
•^  x^ilís  contempló  la  cHuina>f  rara 
húá^d  al  munJo,  mas  qaecl  cielo  dará, 
^üe  aJoro  ardiendo, y  reuerenci'u  araádo, 

Cofi  el  acento  doloroío,y  blando, 
^cie  tre  í^uexo  de  ti  fignificara, 
jjjraí.i  el  Sellas  fieras  humillara» 
arre^ocara  el  cielo  contenvplando. 

Má«  como  el  rayo  de  tus  bellos  ojos 
ctras  dnlcblus  amanece  agora 
€n  el qaC  fue  mi  o:afo  efcuiecido. 

Silencio  eterno  ercóde  el  que  te  aflora, 
a  quien  ios  rayos  de  tu  Oriente  rojos 
eacü&rcii  nubes  de  perpetuo  oluldo. 

Soneto 
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Soneto    !• 

¥    A  f;fannflü<rt:i?,<5we  recibo 

■^^  ci«Imoulm!ento  de  la*  do?  c(hel*ás, 

al  ciclo  nnas  diuínas.v  ms^  bellas 

al  mundo;quc  ds  Febo  el  i'^yc  vutr. 

La  e-fcura  nubedel  defito  j!(''.jü 
iíppide  qus  rcfüicc  agor?.  deil.is 
bfen-á  mi  rTjalj<íiiuio  a  mis  oucit  Üay, 
iin  a]doIoT,y  í  n  al  il-rnto  c'cjuiuo. 

Surpjro  de  cüotincy  rurcir„T.Co, 
apenas  d:.Tir.ihu>o,la  cerrdda 
niebla. <}ue  t  fconde  mi  diül:.a  í«n-  cr<f. 

Venus, íi  agrauios  mueuf  Ui  hi|*>  l'Iádo 
aííegura  ru  i'veyno,7  de  píílísJa 
haz'^uepítrdjn  alciuos  ¿Ii;riajy  cúbr?, 

So'íéStú    3» 

T  f'.xos  Amintasílcry  fie?  ga natío. 
*^coro  víeío,  y  fg  rftí'sf mo/cu  fcnrdo 
por  ia  efpcíT'.ra  dcla  felua  errando, 
cu  la  mana  j 2  de  Ditnon  prcíidado, 

D  2  0<:^ 


Olrns  del'Bachiller 

Bella  cabraf  perdidaicl  etirrifca^l* 
cerro,paclendc  Cytifo,?aira!,do 
Tu  cayadoje  tíra^yen  llegando, 
capo  mortal  al  flürecido  praJo. 

Hallodos  cabritillos  en  la  dura 
concauidad  del  montejdiolos  luego 
a  Ttí  Fili!;;y  della  vna  comida. 

Ylas  armas  los  píes, la  veflidura, 
y  el  matadorcayado  buelco  en  fuego 
Fan;dexarontu  planta  enri<^uezida». 

Soneto  4. 

A  y  no  te  alcxes  Fill,ay  Fili  efpfira 
el  tu  Bamo,(]ae  mas  qa  fu  ganad©. 
íeríuerencla7an!5a,y  fi  elcfido 
curfo  profigues.tiempU  la  carrera. 

lía  no  te  figo  Fui, la  ligera 
planta  refrena:quc  el  temor  eUdo 
fie  tu  nasl  me  detienejy  tu  el  amado 
Í>amon Huyes cruel,cjual  cruda  fiera. 
Deteo  Filis  crueI,deteB  elpaíTo, 

no 
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no  te  ofenda  la  planea, riguroTo 
cardo  cruel^detierra  no  labrada^ 

Díziendoaqueftotr{(ie,y  dolofofo, 
erqaiuando  la  vida  defdichada, 
ca>'u  Oamon  al  Sol  del  campo  ra(o« 

Soneto    y. 

•TTlua  yo  fiempre  aníVcon  tan  ceñido 

'   la9oFlHscüritigo,conDoaquefta 
ypjra  ififDortal,eo  cíla  enzinapuefta» 
que  le  enreda  fu  tronco  envejecido* 
Mira  allí  vn  olmo  feco,y  vn  florido 
junto  a  U  fuence»<5[ue  viid  Tid  Ic  prefta 
hírmofura  y.valorjy  tu  dirpucfra 
a  perfegulrme,ponesnieenoluíjo. 

Por  ti  cruel  oluldo  mi  ganado, 
y  le  dcxo  fin  guarda  del  ardíenra 
lobocrutl(ganaddquetu  amaftc) 

Vn  cabrltillo  defte  coronado 
monte  vi  yo  lleuar^llaieiy  prefente 
a  mi  dotorfobwuia  te  gpzafte* 

^  I  soneto 


Oirás  del  'BuMller 
Soneto    ó. 

T^^  ycdr.í,roble,y  oTrr50  cororiícto, 
"^-^jl^MC  ds  vnacopiofa^y  verHf/nzína, 
par  cuyo  tri^nco,y  rama?  encamina 
dorada  vid  fu  la^o  enamorado. 

Damon  del  Fa^o  a  ti  Pa  irc  fagrado 
S.^c?  confjgro  aquefta  cabra, in;lina 
r-iroílro  íígora,  (i  la  faz  divina 
biltlífte  aldeshoitffo  tronco  amad». 

EOa  cabra  te  ofrezc», que  folia 
agor.í  con  el  diente, 7  con  ei  cuern» 
de  cotrjponertas  vides  íín  fol'siego» 

Í>iX9  Damon,  y  k^yícadí)  ra  ^ncha  ?(4 
alcüelUjCaj'oCntferra.y  con  cl  tierno 
olor  de  Arabia  a!  cíelo  fobio  el  íuege. 

Soneto  7. 

TJ  Ssa  e*  Tírfisja  fueoce  do  folia 
'^'conctmphrfu  bíldad^naf  Fi^is  bella; 
e¡>:  ffl  f  rado  gcntiUTirris,  dande  clU 
fa  hermofa  frente  de  Ta  fi^i  ceóia. 

Aotjí 
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Aqr.íTiTfis  lavi,quanc!oralix 
daDdolalpzdcvaa.f  otra  cftrells* 
allí  Tirfis  me  vido, y  tras  aquella 
haya  fe  iti^  efcondiOjy  afsí  la  via; 

Eq  cíla cueua  defte  monte  aroaáo 
medio  la  mano^y  me  ciñó  la  frente 
ds  verde  yedra,  jr  de  violetas  tiernas^ 

Al  prado,y  haya,y  cutua,ym6te,y  fucfC 
y  al  cielo  défparciendo  olor  fagrado^ 
rinda  de  tanto  Ijlen  gracias  eternas. 

Oda  I. 

<jA!ede  la  fa grada 

^Cipr^  Í^Coberana  ninfa  Flora^ 

vellida, y  adornada 

dcí  color  de  la  Aurora, 

COI  ^ae piata lxtierra,el  cielo doia* 

D;hníuaia,y  llana 
frc.iodji  leaafttado  mente  arroja 
lí  -JUi^lUfa  can.i 
d_-I  /líjji.ij(áfno,]t  moja 
el  ¿a:a9  ícnstn  cfp^ranca.y  Koja.      ^ 

D4  Ott* 


Ohrasdtl'BacbiBef 

Deslizare  corriendo 
fox  los  hermofos  marmoles  de  Paro 
las  alturas  Imyendo 
vn  arroyueloclaro 
de  la  cueílajbeldadjdel  yalle  amparo* 

Coi  re  bramando^y  falcay 
y  codiciofaraence  procurando 
adolancarfe^ermaha 
de  plata  el críftal blando, 
con  la  efpuma  qu  e  ^uaxa  golpeando* 

Vifte.y  eíifoberucze 
eon  diferentes  hoja^  la  corona 
de  plantas, y  florezc 
las  ^ue  apenas  perdona» 
furíofo  rayo  de  la  ardiente  Zona. 

El  regalado  aliento 
de)  bulliciofoZefiro encerrado 
en  hs  hojasrel  viento 
cnriqueze,Y  el  prado 
cí^c  de  iior,r asuelde  olor  fagrado. 

Y  re- 
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Y  r6duzldo,qu3nto 
taña  el  mar.tlene  el  TiLelo,  el  cielo  crU 
anQas4>fen,con  el  llanto, 
que  al  aíTomar  del  día 
Tiene  haziendo  la  Aurora  humlda^/fría* 

Todo  í)rota,y  eftiendd 
ramas,  hojas>y  flores,nardo  y  roía, 
la  vid  enlaza,y  prende 
el  olmory  la  hecmora 
yedra  fubetras  eHáprefurofa^ 

Yo  trifte,el  ciclo  quiere, 

<iue  yerto  ínuierno  ocupe. el  alma  roía, 
y  que  fi  rayo  viere 
de  aquella  luz  del  di3, 
furioCo  iea,y-no  como  folia» 

Renueua  Filis  efta 
éfperaR^a  marchirajque  la  elada 
Aura  de  cu  refpuefta 
ti^nedcfalentada. 
Ven  Primauera»  vea  mi  ñor  amada 

Ven 


VeaVi\is,y¿e\  grito 
Inoiilaioí'.ontefttodel  aWea 
oo22,<}«?e  el  pccKo ingrato, 
a  lie  tu  be^iai  afea, 
a.ju4  ceaira  el  icfcanra  ^acdefea. 

«9^;íífí  8. 

Fli!$  mas  bella,  y  raa?  rerp7;saJec(ent(> 
<Jaeclc¡a^^^  crelo,y  ^  el  anead  praÍ4 
cfte  gíí^'*  ^5<í  fl«rc',  coronado, 
que  a  fu  miiie  <\cixc,ii  ofrezco  a ufeatfi» 

Rlyeadafem^  agora  dulcemente, 
me  li  pidi=>  reftütSjinas  canfaá* 
me  ticínjn  ya  fas  r¡ras«»)üe  tu  eU^o 
zeñ/í  m¿  hi  Je  pcrJcr  ¿cersanocnte» 

A  ti  Jeáov,7  a  ti  también  te  gtur^o 
das  tortQ' js  tisroiofaSíy  vna  be  l¿ 
gar24,í]ue  ayer  cngi,  drl  moateal  riQé 
y  n  í  I  a.n  ir  J  í  Tirfi^  "por  el  mi« 
quieres  átxir,tCco¿e'(a  deaíjuslla 
iAaaii¿*aaia  va  l«ro  blan;o,y  parílo* 

Soaiio 


a 


Francisco  de  Ja  Tone,     j  o 
Sumto  p, 

Vando  Filis  podr^  Ati  Ca  querido 
►  Dam«o  vluir  3üfeote,y  apartada, 
h  corrifoce  del  T^ijo  acelerada 
fciifcará  fu  pcincip-io  conocido, 

Leycndo.fiqa':í*o  efcrito  cntn  fíorfdo 
troncodc  ?n  bayn  <<c  voa  vid  cercada. 
Tírfis  perdjda  Cu  color  rofadá, 
c^yó  ilorando  enjieira  Hn  fentido* 

defpues  lleno  ds  rabia  eldeídichado, 
quebrando  fu  zaropoñá,y.  en  aj^uell-, 
y  en  e  H  rama  dando, fu  jual  mird» 

Y  í>ablando  con  el  árbol  de$iiojadO| 
dixo llorando  Filis dur^ítrbeiiA, 
mas  ao  pud  iicabar  vencido deirju 

Somto    10, 

jp  A(lor,^oe  \tt%  en  efta,y  en  aquella 
^  planta; Huí  y  Dátaon  <}oc  f  liiadar^v» 
íabe^que  tanto  fue  piadofa  agora 
f  ili  a  i:)4moo,^a4mo  es  terrible^y  bdla* 


Obras  del 'Bachiller 

Ay  yo  la  lUm^^yo  la  ruego, y  ella 
»iferono  meefcucha,y  hi.ye  ala  hora, 
y  <}^2"t^on>e  huye  mas, mas  me  enamora, 
^ue  ea  ella  p^fo  fu  crueldad  ai  eftreiUt 

Ayer  lleuand&mi  ganado  al  rio, 
3^  píede  va  verde  Mirto  cntrctexicndo 
VioUtas,y  Amaranto  la  vi  fola. 

Ladró  Melampo,  y  ella  cruelhuyeodQ, 
defamparando  monte, y  valle  vmbrio, 
hu/udemi^y  el  viento  iocorriola» 

Soneto  II, 

Vf  I  propio  amor  enticdo  q  es  la  cierta 
*caufa  ,<jae  rol  ganado  íiD  contentú 
fe  rige  apena  en  pie.-no  lluuia.o  viento, 
ni  pafto  amargo^de  montaña  yerta. 

Mas  que  cu  ydado  es  ef^e/i  la  incierta 
maerte  'uchando^con  el  alma  Tiento, 
y  Filiscruda  nuuca  me  arrepiento 
de  verte  fiCmpCfi  de  piedad  defierta. 

O  &  almeaoA^fobre  efte  moate  yerto» 

adonde 
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adondelloro decontino  tanto, 
aquel  pino  cubríeíTe  e1  cuerpo  m|o. 
y  paffand  5  por  efté  valle  vmbrio. 
díx^fTes  Filis  con  amargo  llanto: 
Aiii  yaze  tnitrilte  amante  muerto» 

Odn    2. 

A  Mintas.ni  del  grauetnal  iquí?  paffas, 
^^dexes  vccerte,n*  boluiíndoelroftro 
a  tufortuna  :te  acobardes  tanto» 

que  íienta  ta  flaqueza* 
Efta  cruel,y  variable  dí'^fa 
en  Tola  fu  mudanza  perdurable 
ba  Je  mudar  tu  eftado  rigurofo, 

por h^zer nouédades* 
Antigua. y  empinada  roca  dondt 
quiebra  la  mar  fu  imperorrefrena 
laTobefuia  marina, leuantando 

fu  facudidafrtfnteí 
Alta,7  enve'jeclda  pIanta,quando 
íc  encaílilian  en  Pindo^y  Apenino 

Ce 


Ohrasdel  "Bachiller 
Boreas,y  Noto  «onfús  ho^as  iolas 

Si  los  (íolf entf  r,y  piadofc  s  ojós, 
^ue  haníJoradc  tu  ctiA  ttern3nr;entc, 
a  Ls  hnzañjs  del  amor  boluicííes, 

tu  mal  aliuiariuS. 
Que  la  canfadajy  sfíixida  vida 
¿e  lagrimas, y  penas  fufteotada, 
4  en  vezdtí  eterna  muerte  teda  eí  cíelo, 
f  ecí  es  que  la  inucrte» 
Tiene  ei3  la  roifcria  de  tu  cl>ado 
( durocieio}  temiendo, y  clpci^nJo 
dilatado  contenió  de  fcrtuí)^, 

nunca  viene  fegjrr. 
-vOuantas  vczestedíoi^cguroelcivlo* 
quautas  Tt  te  ha  reído  la  foxiunaí 
y  a  Ja  nccefiidad  del  punto  crudo 

te  bcluieron  la  erra» 
De  tan  prouados  enemíg;:)s  tuyos, 
ni  eípcres  bien.ni  temas  o  contrario, 
^uc  deftafonaiez^  i¿e  tu  pecho 

ha  út  aniai\  ar  tu  daño. 
£a 
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Bn  el  arena  dcmbra.y  el  precífo 
Tcboluer  ¿t  Io«  hadosjamentando 
qaiere  torceiic^aien  pone  fu  efpersn^a 
eoía  fortuna  fuya. 

Cancion  !• 

^CTErdc  y  eterna  yedra, 

^    vio  da^f  des  bzada 
de  las  ramas  del  olmo^  honor  ¿ti  pfadot 
a  ¡adeíierta  piedra 
del  yerto  monte  dada, 
fu  beUifsimo  tronco  en  ñor  eortad^i» 
Sideldichofoeftsdo, 
€n  que  vn  tiempo  yfulfle» 
oonferua  la  memoria 
algún  raOro  de  gloria 
eo  ta  durezadciíc  crudo.y  trfílc. 
Llorefnos  JMntaracnrt 
tu  bten  pafí4do,  y  ru  dolor  prcfeine. 
Llore  mDSjdcfdlchada, 
lagrimas  piadofas^ 

pues 
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pues  <)uc  le  place  por  cu  mal  al  cielo* 

Tu  por  la  tierra  echada, 

como  las  efcabrofas 

yeraaSiCjue  fin  honor  proJtsze  el  fuelo» 

inueílrastu  «icfconfttelo, 

noleuantando  arriba 

la  corona  gloriora> 

Cünquienlacum^rehermo^a 

vencicla;y  huncillada  viuio  altíua» 

]a  cumbre  de  tu  planta, 

deVenus^y  deamorofrsnda  fanca^ 

Agora  drrrií»ada, 
con  tus^  hojas  enlazas 
la  feca  tierra,que  cu  bí«n  encierra- 
Agora  de{dichada, 
la  yerta  tierra  abrazas, 
oluidando  tu  cíelo  por  tu  tierra, 
y  de  tu  amarga  guerra, 
ileuancio  la  Vitoria, 
coronas, y  enguirnaldas 
de  obfcuras  ermeraldas 


<i 
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<1  ara»<londe  amor  quemo  tu  gloria, 

ya  de  Damon  cubierta, 

4e  leche,/  vino,y  lláto,  y  cicrua  muerta* 

O  permitan  los  ciclos, 
que  el  íicmpre  color  viuo, 
que  en  tu s  hermoías  hojas  refplandece» 
Auftro  con  fríos  yelos, 
Euro  confuego  eftiuo 
yele,nl  queme  el  luftrcjquc  en  el  crece; 
y  el  llanto  que  florece 
tus  lazos  incricados, 
y  tus  marchitas  ho;as 
ya  de  abrafadas  rojas, 
vn  tiempo  indignación  de  tus  cuydados, 
humilde  ofrenda  fea, 
¿c  quien  tu  nombre  idolatrar  defea  • 

Cayófu  gloría,y  ella 
lenanto  el  fundamento, 
que  te  tiene  rendida,/  deiribaJ?» 
y  la  corona  bella; 

E  pré. 
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pfcmio  dcfü  tormento 

a  U  tierra  deíierta  fue  entregiii. 

T.loraftedeixlichacia» 

Qí>  te  valieron  llantos^ 

qae  los  io'uftos  cíelo», 

nialiaiandcfconfueios, 

ni  remedian  cormentos^y  <)ueKrin(o&: 

tu  viuda  entriftezida» 

dioce  el  cielo  doloryy  diotc  vida* 

Tacuy.a.v€rdecara 
auii  ñorecído 

fobre  quanta  beldad  adorna  el  prado» 
Cuya  belleza  rara 
aui4  fiempre  fido 
ornamento  del  Tajo  celebrado» 
<nu iHo  color  \^iolado 
amarillezcayda 
ocjpa  tu  belleza 
de)dolor>y  ternezat 
é2  tu  doliente,  y  laAimada  viday 
^ue  el  hsdc^^ue  ic  í  ge  e> 

mac 


FrmeifcodeUTorre^     3^, 

fDaiqoecon  vna  mu  site  te  per 5  gue. 

Pero  bien  paede  t\  cíelo 
acrecentar  Cu  daño 
fobrjí  quanto  Te  alarga  fu  potencia» 
yquetüdefconfuelo 
fejhagataneftfano, 
quede  fu  finrazon  tenga  clemencia. 
Tu  gloríofá  prefencla, 
qae  ha  ceñido  las  íienes 
de  los  trices  amantes, 
qafc  han  paíTado  conftante* 
por  la  Jur«za  cruel,  de  Cus  vayUoes. 
íieaipre  ferála  palma 
del  q»  e  rindiere  lam-entando  el  ai  roa 

De  Filomena,©  tórtola  doI(eiite« 
Canción  buTcad  la  harpada 
lengua,y  alh  llorad  mi  vida  anQada* 

Seneto  12» 

Santa  madre  de  amorjq  el  yerto  Qis^tf 
£  &  Tifie» 
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videsde  los  colcres  del  Oliente, 
fereno  el  cielo,y  quieto  el  viento  ardiete, 
rota  la  nieue,y  desligado  el  yelo. 

Mientras  aldtfcubicrto,  y  rafocícld 
pacen  mis  «acas  yerua  florencíente, 
Tírfis  paftor  de  toros, huTT.ilfnente 
ce  efparce  aquellas  flores  fin confuelo. 

Y  c^nanto  puede  te  fuplica,y  ruega 
con  \3l  voz, y  el  eípiritu  cuitado, 
^ue  entienda  el  ciclo  fu  dolor  eftrccho. 

Que  Filis  por  quien  viue  apafsionado, 
no  le  aborrezca  tanto, V  defta  cifga 
ligadura  de  amar, le  libra  el  pecho* 

Soneto  13» 

'T  ítiro  ,  al  aCfomar  de  dos  hcrmofos 
•*■  luzerosjconquié  hareamur  temerfej 
▼i  los  «jos  de  Tirfis  encenderfe» 
y  and^r  tirando  amor  raf  os  furiofos. 
Efpcra  TirfiSjy  ellos  con  piadofos, 
perofalíos^dercuxdoSjdexan  verú: 

arde 
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arde>Tlrfis¿y ciega,  yfinvalcrfe, 
entran  fu  alma  cncniigo<;  engañofos* 

Ay  del  eftrago,  que  el  paftor  cuycado 
pad  cío  (m  tjzoiijmirandoa  Filis» 
o]uidael  prado»/  aun  a  fi  feoluida» 

QGexafe  a^  cieIo,y  qucxafe  Amarilis 
también  3I  cíelo^fa  f^ftor  trocado, 
íin  efperan^ajX  c  ja  Cegara  vida« 

OdA    }. 

/^  Tres,  y  quacro  vézes  Tcntor^Gi 
^^  aquella  edad  dorada» 
que  de  TencilU  >pura,y  no  inoidlofa» 
Vino  a  fer  inuidiad  a» 

So&re  la  blennacida  f«oa  daua 
alíuioáfuscuydcdos; 
Tirfu  en  tanto  que  b  tierra  crdaoa 
Vio  abiertos  füsdoí  lados 

y  con  AtajoU5,7  con  Bato  íjaBlaa/lo* 

£i  aía 
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o  la  fombra  tendidos* 

no  de  trabajos  largos  deícanfanJo, 

caorauan  fus  feotidos* 

Ya  por  el  monte  folltario  dauaa 
al  cieruo  enamorado 
iDuerte,yconrus  defpojos  adornauan 
inirto,y  pino  fagrado. 

Ya  la  ribera  del  fagrado  Anfrifo 
con  fu  canto  alagando, 
re(renauan  el  ímpetu, qire  quifo 
Febo  anaanfar  llorando. 

Y  por  la  tierra  que  le  ciñe  amena 
de  obas,Ciu  ¿es,y  cañas, 
defaroparauanfu  caberna,lleoa 
clciuncos,yefpadañas, 

Y  fui  mortales  ojos.f  Tu  humana 
mortal  prefcncia,digna 
(lazia.de  la  Ti/la  foberana 
ilíífMc^radiuina.  ta 
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La  madre  vniueifal  de  lo  criado, 
no  eramadraftrá  dura, 
como  derpues,qae  Enzelado  abrafado 
cjyo  en  la  gruta  eicara. 

Eftp  deCeo  ée  vengsrí^a  hizo 
defcub.'ir  a  la  tierra? 
el  fenode  metal^queratisíizo 
a  ia  enconada  guerra. 

El  pino  cnuejccido  en  la  moats&r» 
la  haya  honor  del  foco: 
nonca  nacieron  a  turbar  ia  Taña 
del  alterado  Noto. 

Sálue  fagrada  cdad/aluedlchoCa 
tiempo^ no  conocido 

dellenueftro,aIabadoporgIoriofo; 
pero  oo  apetecida}* 

Si  la  beldad  ídolatrada/qae  nmo$ 
como  yo  conocieras^ 

£4  U 
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La  Arabia  racrd,en  Aor^en  bu 030,7  ra- 
ardiendo  le  ofrecieras.  (me» 

Salue  facra  beldad, cuya  diuina 
deydad  haze  di-hofa 
nuefíra  infamada  edad, en  quien  deftina 
cielo  Uz  can  hermofa. 

Soneto   14. 

T'ItIro  voy  por  efta  folitatla 
■*•  fendajfi¿alend«  wi  forta  na  Tola, 
\\xt  cono  el  cielo  pudo.leuantola 
de  muy  cíemete  y  máfa  en  muy  cótraría. 

y«y  tancófufdjy  rauftio,  q  ordinana- 
inei)^^  me  Uamanty  ne  gritan  ola, 
queredeípcñatu  ganada ,  l^]?.^ 
7aUcr9;y  6§o  mi  torcunayaüa. 

Tal  es  la  deuda,qpe  g  mi?  ojos  deuo, 
^uccon  menos  p^Csitn  de  U4MppaHQj 
RQ  p^gir^  I4  glarti^qne  recibo. 
Ajr  ye  U  dcsojiX  ei  aduexío  cafo^ 

que 


IP H^mt feo  ieWÍ orre,   yj 

^o€  fe  me  da  por  enesilgo  na«üo» 
£nelia  quiere  rufteutarme  viuol 

Sorttto    xy« 

'^OcKeiqen  tu  aaiororo,y<!ulceo]aído 
^    eíbondeSyjr  entretienes  los  cuydados 
del  enemigo  dia^y  Jos  paíTidos 
frkbajoSjrecompenfas  al  íentido. 

Tu  que  de  mi  dolor  me  has  conduziclo 
a.contemplartejr  contení pUr  ais  hados, 
«ncnoigos  agora  conjurados 
contra  tü  hombre  delcielo  perfeguido*, 

ACsi  las  claras  lamparas  del  cielo 
ííemprc  te  alumbren,"  ru  amiga  frentü 
de  velcño,y  ciprés  tengas  críUdaí* 

Que  no  ví<;rta  fu  l«r  en  cffc  foelo 
el  claro  í^ol,  mientras  me  quexo  auíéntc 
de  mi  pafsifiQ.biea  fa&e^  tu  mi  yida» 

Soneto    I C 

QaaQtaseftrtiUs  cieoe  el  íumamlto« 

la 
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la  fdua  flores, y  el  cu  xino  arenas, 
-tastaíjy  mas  fon  Titiro  mis  pe«af: 
{\  yo  me  cnticiwlocon  el  mal  i^i<e  Prat^ 

B  ene$>()ii5  l-i  accfiantie  mi  tormcto 
tiene  principio  de  las  nras  U  ri  nis 
lumbres  del  cielo:  mas  de  do*  agenas 
^cl  jntades,iaiTa$  viene  conctoco 

Vos  <}iie  miráis  <it  \  pu<  rco  lu  tormeca 
y  dcfcubri^cufu  r-gorclcKíO 
oortr,<jut)os  hizo  deCjubrif  la  tierra. 

Mirad  mi  Iuz,aqüien  rl  ciclo  auaro 
con  turbias  nubes cubr»  .'porque  funr», 
quinto  mal  haze,fi  vna  vez  fe  cierra. 

Soneto  17. 

SOlo,y  callado,/  rrin-e,y  penf^tiuo 
huy¿  la  gf  ntCjCon  los  ojos  llenos 
¿g  dolor,y  de  llanro-.los  fcrenos 
ojo*»^^ycndo,que  me  iic«en  viu«. 

aH^  ^ueda  mi  erpiíitu  cautluo 
penando  fü  pafsion.-y  ellos  ágenos 

de 
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de  fu  prlmei  o  amor, los  bellos  fenos 
hamedecen  llorando  fu  hado  ^n^uiuc* 

Yo  que  aguarde  la  luz  de  fu  belleza* 
deatro  del  alma  licuó  el  golpe  fiero» 
y  alH  me  figuCjáoflde  voy,fo  ira, 

Grá  bic  quito  a  mis  ojos;  y  el  primero, 
por  quien  llora  mi  alma  fu  dureza» 
e5  ver  la  pena  que  en  fürolUo  mira* 

Oda  4» 

Tlrfis'ha  Tiríistbuelucy  endereza. 
^  cu  naucclilacoíitraftvida,  y  tia^il 
ala  reguridaddclpuercvsiDira 

que  íe  te  cierra  el  ciclo. 
Él  frío  Boreíls,y  ci ardiente  Nuco, 
apoderados  de  ia  mar  ini'aua, 
anegaron  agora  en  eitr  piclago 

vaa  diuhof?  naus» 
Clamo  la  gen  e  mtfcra^y  el  cjcl^ 
crcondto  los  clamo:es,y  gci^idos 
eACr^c  loSTayos^y  crpaatolos  trueno» 

deíü  tUíbAdíCjra. 
Ay 
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ay  que  me  iizc  tu  sínimofo  pec^o» 
qMi  fjs  at^e:imiento5  Mil  regidor 
te.er<len<tn al^un  eafoa.  a  ^.«uu. 

al  romper  de  tu  Orifmftf, 
•1  No  ves  cuytado,qüe  f  1  inchacio  Neto 
fray  en  fus  remoli.ioi  poluorofos 
las  imitadas  mal  feguras  alas 

¿.c  vn  rtrcuido  m«{d« 
No  res, que  !a  tormenta  rigurofa 
Tiene  d  I  «tarafado  monte, donde 
yaze  murienio  viuo  el  temerario 

finzelado.y  Tiphco» 
Conoce  defJichado  tu  fort  .na, 
y  preaen  a  tu  m  il.-quc  la  defdícha 
preueaida  con  nempo.nc  penetra 

tanco  como  la  fubita» 
Ay  q  te  pierdcs^büíeiue  Tirfis,  bueluc^. 
tierna, flerr;^  ^ue  forama  ?u  na'.JiOj 
iicchp  príhon,/  cueu.i  fonorofa 

d?  los,  itichados  vientos. 
AUi,  fí  a«er>ga  cí  íRiír,  allá  r¿  puengai) 
I01  mal  f«|^4i>i  i'u^4i:cs,«ici  liero 

Eo  lo. 
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Eolo,con  foberuios  naueg^ntes, 

que  fu  furor  ricfprccían. 
Miremos  la  tormenta  ríguroGa 
€Íen^eliiplaM)<3ue^lairadc  cielo 
meaos  fe  cocrueIeze<Íe  contioo^ 

con  quien  fe  anima  menos. 

Soneto    1 8. 

TJ  Ste  Enzelado  altíüe  penfamiento, 

por  otro  atreuimienxo  derrii^ada 
en  eftc  peche «mongibeltocnadc, 
tal  fuegolán9a,qt»eabrafarmeíienfo. 

Y  fin  mtmoria  del  foberui»  intento* 
por  qiienea  vida  Tiuefepu  t  do, 
tao  furiofo  rebualue  mi  ciiyd^do, 
que  mueae  guerra  al  eftreUddoafslento* 

Padece  el  defdtchado  eternamente, 
y  padeciendo  a  libertad  cfpíra, 
procurode  ayudalJe  lo  que  puedo. 

Mas  íi  miro  mi  cielo  reluzteste 
tales, y  tan  ardientes  rayos tír», 
^ae  como  el  crilie  fcnfa  ralear u  ^uedo* 

Sonc- 
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Soneto    19. 

C^  mino  por  e!  mar  de  mi  tormento^ 
con  vna  mal  fegura  lumbre  clara, 
fáltala  luz  de  mi  efpfran^acaray 
y  (alta  luego  mi  vital  aliento» 

Licúamela  tormenta  en  el  momento^ 
por  adonde  viuiente  no  lleuara; 
firigurofament^  no  trazara 
dar  fin  en  vna  roca  al  mal  que  funCo^ 

EfpaRramedel  crudo  mar  inchado 
)a  clemencia.i^ue  tiene  de  matarme* 
y  en  el  punto  me  gozo  de  mi  muerte* 

Cay  la  mar  en  auiendome  gozado, 
<r  porque  &ra  matai  me,remediarme 
a  la  orilla  me  arroja  ,y  a  mi  fuerte, 

Soneto  2  o, 

•yirfis.lanauedcl  cuytado  Iolas,Iolat 
"*'  hecha  tablas,Iabuelca  marfuriofo; 
cuerpo  maerto>y  efpiritu  penofo, 
le  train  fiera  Leucipe^y  $exas  olas. 

Dio 
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Dio  mil  Vv>zes  al  cf^lo,  y  efcondioUs 
«rudacÍelo,en  el  manto  tenebroio 
de  la  callada  noche. y  el  rauioro 
Bóreas  le  aprefuri  \á  muerte  a  folas, 

S<4lierona  la  playa dcf?ada 
Licidas.y  Damoa>Jel  mar  echados 
oy»5ronle,fBas  no  le  fo.-orrieron. 

Ahí  teme  TifTis  la  tcrraenta  airada, 
queea  cllug^^r  donde   otros  perccíer.in, 
mal  te  pueden  valer  tus  crudosL^iados. 

Canción  !• 

T^Olíente  cferua,quc  el  herido  laJo 
*^de  pon9oñora,y  ciuda  ye  rúa  lleno 
bufcas  la  agua  de  la  fuente  pura, 
con  el  canfado  aliento, y  con  el  feno 
bello.dc  la  corriente  fangre  lachado 
débil, y  defcayda  tu  hermofura» 
Ay  qut  la  mano  dura» 
que  cu  neuado  pecho 
ha  pudfto  en  cal  eí^iecho* 

go- 
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go2ofava  contu  dcfci¡cha>quan5Í« 
cierua  mortal: viniendo  efiáis  penando, 
ru  der^ngrado>r^ulcccompaDero 
el  regalaclo,y  blando 
pecho  pdíTiiio  del  veloz  montero. 

Buelue  cu7Cada>kuelue  al  valle  donde 
^tieda  inuerCdCi>  amor.-en  vanodando^ 
términos  derdlcKados  a  tu  fuerte* 
morirás  en  fu  feno, rechinando 
la  belHtd^que  la  cruda  mano  cfconde 
delante  de  la  nube  de  la  muerte* 
Qur  el  paíTo  duro,  y  fuerte^ 
ya  tor^ofdtV  terrible, 
no  puede  fcr  pofsible, 
<juele  efcuícn  los  ciclos,  permitiendo 
crudos a(^ros,4üe  mueras  padeciendo 
las  azechan^as  de  \  o  montero  crudo» 
<^ue  re  vinr»  íiguiendo 
por  los  dcuertus  dcíie  campo  nuda» 

Mas  ay  ^ae  o»  dilacas  la  incleaente 

Auen« 
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muertc.q  en  tu  rángrientopecchollcoas 

del  crodu  amor  venci<lo,y  maltratado; 

tu  coa  el  fatigado  aliento  prueuas 

a  rendir  el  efpirítu  doliente* 

en  la  corriente  de(le  ?aMe  amada* 

Que  el  cferuo  defan^radOy 

que  contigo  la  vida 

tnao  por  bien  perdida» 

no  fueran  poco  de  tu  amor^uerldo^ 

que  aulend»  tan  cruelmente  pa<ieci(fe, 

puteras  viuir  Tin  el:  quando  padieras 

librar  el  pecho  herido 

de  era  das  Hagas,/  memorias  fieras. 

Qoando  por  la  eípefura  defte  pracTo, 
como  tórtolas  Tolas,/  queridas 
foIos,y  acompañados  anduuiftes* 
quandode  verde  i»lrto,ydefloridaf 
vioIotas,tierna  acanto,/  lauro  amado. 
Voeftras  frentes  belllfslmas  ceniftci. 
quaado  las  horas  triftes, 
^oe  aufeatesp/  queridos 

í  con 
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con  rail  muftios  bramidos 

enforáccíftes  la  ribera  vmbrofa 

delclaroTajo,rica,7  vcnturofa 

con  vueftro  bic,  con  vueftro  mal  fentida: 

cuya  muerte  penofa 

no  dexa  raílro  de  contenta  vida. 

Agora  el  vno^cuerpo  muerto  lleno 
cíe  clerden,y  de  cfpanto,  quien  folia 
fer  ornamento  de  \n  felua  vmbrcfa: 
tu  quebrantada. y  muftia,  al  agonía 
de  h  muerte  rcndlda^el  bello  feao 
agonizando  el  alma  congoxofa, 
cuya  muerte  ^loriüfa^ 
ínlos  ojos  de  aquellos, 
cuyos  defpojos  bellos, 
•fon  Vitorias  del  crudo  amor  furiofo. 
>lartirio  fae  de  amoiítriunfo  gloriofo» 
con  que  corona,y  premia  dos  amantes, 
^uC  del  fiemprc  rabiofo 
trance  mortal,  falieron  muy  triunfantes: 

Canción,  fábula  vn  tiépo,  y  cafo  agora 

de 
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de  vna  cicrua  dahcntcquc  Jj  Jura 
Aecha  del  cazador  deseo  Cía  vida: 
errad  por  la  crpeíTura 
del  montCiquedc  gloria  tan  pcrd/da 
no  ay  fino  lamentar  fu  dcívcmura. 

Soneto  2  I. 

TT  Iríis,aquf  donde  los  ojos  belíos 

dctu  Amarilis  bell3,deshÍ2íeron 
las  turbias  nubes, que  otro  tiempo  tüer5 
ira  del  crudo cieIo,y  rigor  deÜos. 

Aquf  me  tiene  amor  de  les  cobellcs 
forjando  e'  alma,/  cuerpo.que  í'e  dieren 
a  enemigos  eftranos,quc  trumeron 
nueua  traycion.para  matir  ün  velfcs. 

Tal  me  tienen  mis  ojos  enj^añofos. 
dando  camino  zi  alma  a  mis  contrarios, 
que  conoico  mi  mal,y  temo  el  dsñü. 

Yo  los  trairc  por  valles  fcliraiias 
entre  falces,?  efpinos  cfcabrofns, 
pira  pagar  ir.i  bien,y  ver  fu  cr gaSo. 

^  *  Soiícco 


Oirás Jel'Bacbüler 
Soneto  2  2. 

T^A  quebrajas  prtfionss, va  cadenas 
•*•  refor^^Jis  amor  arraftro  en  tanto, . 
que  de  tu  linrazon^y  de  mi  llanto 
t»mas  feguro,para  darme  penas. 

N©^on  Je  recnos  fuer^^  las  ferenas 
tambres  del  cíflo,que  idolatro, quanro 
las  ligaduras  del  furtofo  encanto, 
«pQ  i|ue  de  mi  fenriJo  me  enajenas* 

Noamosnudcxarb  cu  leal  vanderaj, 
menos  que  con  U  vida^y  a\mA  trine 
cantare  donde  fuere  tu  grandeza. 

Damefegurotu  de  tna  firmezai 
que  vacua  en  mí  daño;  <^ue  aunq  muera* 
noiexaicrdeamarlw^ue  medifle. 

Oda  y. 

CLaras  Tubres  del  clclo,y  ojos  claros. 
dclerpanCofoioUro  deUnocbc, 

(Coro- 
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corona  ciara,y  clara  Cafiopea, 

Aftdromeda,  y  Pcrfeo^ 
Vos  con  quien  la  diutna  Vírgcn,hija 
«leí  Rcftcr  del  Olimpo  inmcnfo,  paíTa 
los  cfpaciofos  ratos  de  I j  ttla 

no^urna,  que  le  cabc^ 
Efcuchad  vos  mis  qucxas,q  mi  llañtí 
no  es  indicio  de  no  rabiofa  pena, 
no  vayan  tan  perdidas  como  íicmpre 

tanibienlloradas  lagrimas. 
Qoantas  vtfzes  me  viftcs,y  me  vido 
llorando  Cintiajenmicoydado.el tibio 
lelo  con  que  adorauaiu  belleza 

vnii)  paftor dormido! 
Quatas  vezcs  me  hallo  la  chra  Autotá 
cfpirifu  doliente,  que  anda  errando 
por  folirariOs,y  deliertas  valle»*, 

llorando  mi  vcnluJ-a! 
QuAntasvezes  mirándome  tan  trifté* 
la  piedad  de  mi  dolor  la  hizo 
verter  amargas.y  piadofas  lagrimas» 

con  qu  t  adorb^i  la» florctl 
F  i  Vos 
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Vos  eftrellas  también  me  vlft^sfola 
fiel  coropafíero  del  fileocfo  vueftro, 
andar  por  la  callada  nochejleno 

de  fofpechoros  tnales* 
Vi  laCircecruel.que  meperfiguc 
ch  bs  ljojas,y  flor  de  mi  efperan^a 
antes  de  tieropo,y  fin  razón  cortadas, 

hazer  encantos  duros*. 
Cruda  vIíion,donde  la  gloria  vn  ticpo, 
sdorada  por  firme,cayo»y  donde 
peligro  la  efperanja  de  vna  vida 

de  fortüoa  inuldiada- 
Ay  díxenme  los  cieIos,<:}ue  la  gloria, 
«jue  por  fortuna>y  por  Cu  mano  viene, 
poí^srádefeada  eternamente 

de  roiaftlxiií>crpirUu* 

Soneto  X3* 

LA  blanca  nieue^y  la  purpure)  rofa» 
^ue  no  aca&a  fu  fer  calor,ni  ionierfi» 
el  Soldé  aquellos  ojos,  poro  eterno», 
donde  el  amor  como  en  ía  fcrrepofa» 

U 
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La  belleza, y  la  grada  milagrofa, 
«juedefcu  bren  del  alma  él  bien  Interno, 
la  hermofura  donde  yo  dicierno, 
qxje  eíli  efcondída  mas  diulna  cofar 

Los  lazos  de  oro.doode  eíloy  atado, 
el  cielo  puro  donde  tengo  el  mió, 
la  luz  diuina,que  me  tiene  ciego. 

Elfofsiego.i^uéloco  meha  tornado, 
e'f  fue^o  ardiente,que  me  tiene  frío» 
yeCiz  me  han  hecho  de  inuifíble  fuego» 

S(meto  24. 

T^  Sre  vita-I  alíento,<jue  refplro» 
•*-^cjue  parece  la  vida, que  fuftcnto, 
quando  con  prefurofojy  prefto  aliento 
ci  fuego  ardlentc-que  me  ycla  efplro. 

Si  fuera  parte  de  mortal  rufpiro» 
ya  huulera  confumido  mí  tormenío* 
Fuego  deuc  de  rer,quc  yo  ío  ficnto, 
qu  an  Jo  vencido  de  mi  mal  furpito. 
Las  lagrimas  tableo,  q  ardiendo  f  ierto» 

F4  ^ 
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{\  fon  lo  que  parecen  folamentc, 
de  ciado  fuego, y  abrafaJo  yelo. 

Que  «rdena  trasmi  graue  pena  ^1  cieloí 
fi  de  les  daños  de  mí  cñado  incifrco, 
alcanzo  el  oiden  de  sri  mal  aráienu ! 

Canción  3* 

DF.xael  Palacio  cárdeno  d€  Orienta 
dorado  Febo,cie  abrafádo,  y  rojo 
rayo  Tutll  bordandocielo^y  tierra. 

Mueftra  fu  luz,  y  el  claro, y  luziétc  ©;• 
¿c  la  ferena  noche  fale  ardiente 
«cr  lí  llanura  de  tna  inmenfa  fierra: 
y  al  f  unto  que  la  encierra 
en  fu  conchíi  efpaciofa 
Glauco, y  Tetis  kermofa, 
lobre  la  rerde  yerua  reclinado 
jnifpfolabradoiídcfcdnfa,  y  liempla 
áel  trabajo  paffado 

vn  alma  trille, que  en  fu  mal  coatenípla. 
Mu  J9  cuycado  cod»  a^ael  (eimento, 

que 
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que  el  Tolo  dU  me  ha  dado» 

la  noche  aprieta  oas  fhfentimicnto. 

Encicndenfc  las  nuWes  de  Occidente 
dclcanfancio  yardarj^ue  Apolo  lleua 
al  acabar  Tu  curfo  prcfüfofo, 
cay  la  «oche  tras  e):y  en  vaile,o  cu  jua 
«anfado  caminante  oluida, y  fíente 
la  dureza  del  dia  trabajofo. 
Y  al  rcguidü  repofo 
Soluiend^  el  pensamiento 
del  paíTado-tormcntc: 
conl«  menoría  tit  fu  mal  dcfcanra, 
y  en  eldolcr  Te  alegra  del  tiabjjo. 
Yocu;  tado,a  quien  canfa 
eldiajíi  el  Soi  fe  alzi,y  ii  eft^  ba;o: 
roas  crees  mi  tormento  endurecido, 
quanjo  roas  fe  le  dnaanra, 
aculen  pafsioaes  Éeras  han  rendíck>a 


Miferoganaderoja  quien  fortuna 
tiene  per  ecndaziio  lotnalero. 


a 
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altrabiíjofo  ofi:io  del  ganado. 

Si  la  nvas  clara  luz  del  hemisfero, 

ciando  lugar  a  la  encantada  luna, 

Cjue  ele  fu  luz,erconde  la  <jue  ha  áiáo, 

en  cacüa,n'.onte,c  prido, 

(íonde  noche  le  hal'a, 

da  tregua  a  la  b^italU 

deiu  afanada, y  trab:iÍora  vida, 

preiTiiando  la  t<itiga  rigurofa» 

del  día  recebid.^, 

d€  la  noche  pa}»ada  /o  no  ay  cofa 

a  quien  aliüíe  vn  animo  doliente, 

guando  la  eíclareciJa 

luz  del  Sol  d¿  eo  Ociío,  y  en  Oriente, 

Canfado.y  aftjxldo  nauegante 
dexa  la  mar  y  dexa  la  lormenta» 
Jos  fatigados  mierabros  recreando, 
y  en  la  fegura  playa  Hora, y  cuenta 
guantas  vezcs  vio  a  lupiter  triunfante» 

quaotas  en  fu  dolor  pi^doío^y  Liando» 

y  tal  eítá  lloiaiido> 
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que  aumenta  con  fu  llaoto 

a  !a  tormenta  efpanro; 

y  al  efpiritu  libre  gozo  Inmeníb 

del  paíTadocioIor.del  bien  fegiiído. 

Yo  U  en  mis  ma'es  pfenfo, 

oueuo  daño  laíllma  mi  fentido; 

que  el  hado  fiero.que  mi  vida  íiguc 

con  mi  tormento  intenfo, 

fino  puede  con  otro,me  perfigue, 

V.ífe  acere  indo  al  fin  de  fu  }ornnda 
entre  Inflama-^as  nubes  Febo^ardlenre, 
dorando  el  Norte,/  el  Ocaío hiriendo, 
tornan  los  bueyes  fueltosja  corriente 
manCj  bufcanJo  la  campana  harada, 
libres  del  yügo,a  de/ca  ufar  paciendo, 
yquanto  eftas  gimiendo, 
tanto  la  noche  ami  ga 
aliuíafu  fatiga 

de lalucha^qae  el  día  rfgurofo 
tray  con  la  noche  llena  dé  alegría. 
Yo  triÜe  a  ^uien  rabioío, 

y  ecera» 
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y  eterno  mil  periígu^"  a  jche    y  ¿iii 

fi  qjá  J'j  cCxk  en  el  ;.ielo  el  Sol  me  acaba, 

mieftaiotral-ajofo 

roas  carga/i  ¿u  el  insí  fü  frente  laua, 

Cdnclon  atinto  dan»  ydefventura 
élr^me.iiohaic  Tcrel  nobífcalle, 
haze  ^«habicoílara  cldascueuasí 
queiios  eneftf  va'jíí» 
aodc'S  al  rauncío  de  mi  eílado  nueuas: 
p-aes  puede  el  ciclo  apena  rení¿<iulle. 

Soneto  2J» 

^JlnTasá-  los  Arahios,y'Saí)eos 
*•     o)v-)rcs,(íe  jazmín  acanto, y  nardos, 
<^uaxiri  ios  aires, y  cubril  los  cardos 
ilcflo«^  lugares  de  fepu'eros  f  os. 

Dcfpues  c^ue  derrjbríron  mis  trofeos 
2ii  pr-l^as  Pircas. y  los  hades  tsrdos» 
8o  parecen  los  ciclos'.de  mil  pardos, 
tuibisjs  velus.(^ue  ^uaxan  ir.¡sdereos. 

Qüie* 
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Quiera  la  ma^eltad  del  <^uc  gouieraii 
la  diuina^y  humana  peíad4]mbre« 
que  adorne  fu  bc;i¡á<i(ixu  Ga^u lacro» 

DixoOamoa^  y  oyó  fu  endecha  ticrní, 
lupiter*  y  tronando  en  la  alca  cumbre 
Jjls  rerplandecfd.,y  el  cicló  facro. 

Soneto    26. 

A  L  aíTomar  del  Sol  por  el  Oriente?, 
•*^  de  •ro  fu  frente,/  de  críftal  ornadas 
al  pie  de  vn  verde  rairto,que  colgada 
tiene  vnalyra  inútil, aun aufente 

Tírfii  rompía  el  fifencio  h  doliente 
v^z^ilesligaa-^oal  alma  encadenada 
de  Us  rcbueltos  Afpides,  que  atada 
tienin  la  fuerza  de  í*u  pecho  ardiente* 

Cielo  dize>ri  es  fuerza, que  yo  üiuera, 
como  a  muchos  han  muerto  fus  intentos 
atreuidos^íin  nombre, y  engañados. 

Vn  hóbre  trífte  foyi  como  qualquiera« 
pero  los  de  tan  altos  pénCamientos. 
ñempre  han  (ido  del  ciclo  derribados* 

Sonc- 


Ohrasdel'BacbilUr 
Soneto  27. 

Silencio  fijudo,  q  ¡en  tu  Tr;áto  embuelM 
me  conduzes  al  punto  rigurofo» 
¿Q  mi  ¿olor, mi  efpíritu  penofc, 
en  dolorefis  lagrimas refuelto. 

Si  como  le  contemplo  agara  butlto 
pronoftico,/  a¿uero  temerofi 
de  la  vi Já,<lue  temo,tenebrafo 
nriOnftruo  le  viera  por  :u .  fombras  fueha 

No  llorara  rezelos»  inhumanos, 
antes  de  vertrojada  la  ventura, 
oüc  hadefer  ocalionde  nii  tormento. 
Ya  fe  han  hecho  terrer  los  foberano? 
claros  ojoSjCjiíe  adoro:que  vn  contento» 
qaanio  mas  enriquczc, menos  dura. 


c 


Somto   28 

Lara  Lunaji^ue  alr¡un,y  arrogante 
?as  h2Zieado  referí;»  Por  el  cielo 
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(3e  tu  hermofuraique  el  neaado  yelo 
de  Cus  cuernos  la  torna  rutilante. 

Sí  en  la  mem&riadetu  dpleeamanre 
no  fg  ha  muerto  la  glona,y  el  confuelo, 
que  recebífte  amando, y  f  1  rczel? 
cdnqoele  aJormeciíle  en  vn  inftante» 

Bueluearnirardelá  miferia  mia 
la  (ínrazon.'fi  acafo  graues  males 
hallan  blandura  en  tus  ferenos  ojos. 

Que  ya  (  culpa  del  cielo)los  veo  tales, 
que  apartaran  la  amarga  compañía 
deílos  crlfte?,y  miferos  defpojos. 

Soneto     19. 

T)  Veluo  los  OJOS  graues,y  caydos 
■'^al  doIor,quc  el  efpirffu  cnnj^oxa, 
y  apenas  mi  piadofo  llanto  afioxa 
c!  lazo  al  cuello, al  alma  los  feniirlos. 
Ellos  malconcertaios,y  auenído; 
acrecientan  al  alma  fu  con^ojs, 
y  ella  apremiada, como  puede^arroja 
bgra«ecarga,qje  /os  tray  rendidos* 

No 
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Ho  repucvie  valer  con  fu  fjituna, 
que  ha  fnuc'noqae  la  figu-, procurando* 
dar  vn  fin  ieCa Orado  a  fa contento. 

D:xa  al  cuerpo  morral.  Ti  eftá>  penado 
aVr^a  dolientr.-que  Andada  alguna 
fnoíiras,qae  te  cc/ca  gran  tormento. 

Canción  4» 

S-Olo^ydefierto  abrigo, 
;n  tiempo  compañía 
al rolit-rio,y  trilte  animo  mió: 
agora  hel  teftigo 
de  la  congoxa  mía, 
fccreto  V  JÍle, monte, roto.y  rio» 
Sielpechoelado,y  frió 
vntiempo  ardor» y  herida 
dedos  almas  vencidasj 
cayos  pschos,y  vidas 
foei  >n  v.i  pecho.vn  fü€go,y  vna  vida,  ■ 
de  fu  beldad  me  aparta 
forruni  cruda  de  ayuiarmc  harta. 
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Deque  me  fuuenquexasi 
fidelquexarme  viene 
mayor  indignación  a  quien  me  íiguef 
Tu  Filis^queme  dexas, 
y  el  cielo,  que  nxe  tiene 
en  el  rigor  del  mal, que  me  perfigúe, 
hazeís  queno  micig<Je 
el  llanto  fu  comencé, 
y  el  alma  fascuydídos, 
y  fu  furor  los  Kjdos, 
(dura  carga  de  vn  animo  doliente^ 
por  quien  mi  fuerte  amarga 
inibiejiabreuia,y  mi  lormcntoaurga. 

Tan  defjaydo  diento 
elfundaiientofiuco, 
a  quien  fe  atiene  mi  pííTa^a  vi  Ja, 
que  íi  it\  füfriinicotQ 
qnalquiei  a  fuerza  l.co» 
luego  fe  n-!Ctf.<slu¿e,quee$'p€r</íJa, 
que  alma  tan  con^brttiüa, 
fi  de  otra, que  fu  fucn^n, 
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RC  la  remedia  el  cíelo; 

ella  contra  fu  duelo 

vanamente  Te  anímaifi  fe  esfuer^aí 

cafo  anfmo  perdido 

tik  nueuo  daño  <^ueda  conuertiio* 

Defpuesquedelos  ojos, 
«nqu!¿nKaÍícmi  vivía, 
«ruda  cllrella  del  ¿icio, rae  diuiJe 
lo  i  íiimore  rayos  rojos 
del  So!,efcurecida 
«ube,mirarfn  clarijad  me  impide; 
y  ea  quinto  efpaciomiie 
clara,y  herraofa  Luna, 
liofcdtffcubrceftrdla, 
^uc  rnuéftre  fa  luz  bella, 
hnohc^uenenota  mifortunt^ 
«juecílacon  llama  ardiente, 
<<menaz4mi  vida  et«rn¿  mente* 

QualqQÍ«r lugar  me  caaía, 
ioüÁefiOTeoIos  oJas, 
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adonde  tlfne  amor  fu  gloria,)'  pcaá, 

^üe  ¡a  prefencia  manía, 

coiHO  íia  can  fado  enojos, 

cambien  fi  turba  vn  alrnaja  fcrfna: 

vna  cfperan^d  baena, 

y  vna  gloria  maí  firme 

fuílentaiTvna  vida 

del  cielo  pei*feguida- 

mas  vna  aufcnciacon'Iücyo de  íiundií me 

que  pudíéndo  acabarme» 

no  fe  contentará  con  'adiitiarme* 
Quantos  montes, y  rios, 

quanra  agua,7  quanta  Cierra 

mi  crcouden  vnos  ojosfoberanoj, 

que  de  !os  triftcs  míos 

!euanraron  la  guerra, 

porqaiétríanfaron  mis  vencidas  maaos: 

qaantos  refpetos  vanos, 

qüantos  ioconuenieotes, 

de  bienes  mal  Teguidos, 

me  tienen  efcondidos 

los  luzeros  del  cíelo  cr^prpararcntes! 
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jtjas  como  pueda  el  hrido 

crudo  erienrii¿o,r¿ngo  en  el  prou  ado« 

Tal  eftóf,ijue  mirando 
la  lam&rcde  Diana 
entre  los  ojos  de  laoioche  efcura, 
con  mí  mal  regalando 
alguna  eíVrella  humana, 
a  quien  añixe  amor  con  Becha  duia» 
digOjiícntu  luzpuTai 
o  Luna, honor  del  cielo, 
tiene  fus  ojos  pueíios, 
r^tiando  te  miran  eltos 
triíles  miosjJa caufa  de  mi  duelo» 
jnas  amorofamente 
jniraretu  hermofura  tranfparcnte» 

Aqueílenueuo  zelo 
ynede  tanto  conmigo, 
^  vnnueuo  amar.te  tiene  en  mi  la  Lunas 
yo  la  rondo, y  la  zelo; 
yola  miio.y  ladi¿o 

vaii 
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mis  pafsioneSíy  quexas  de  vna  en  vna; 

roas  corno  mi  fortuna 

azecha  mis  contentos^ 

por  acabar  mi  vida, 

con  nube  efcurecida, 

fu  blanca  imagen  cubre  por  momentos.* 

de  cuyo  agrauío  indino 

nace  vn  dolor^que  ¿blanda  mi  deílino* 

Canción  yo  veré  prefto,fi  es  pofsiblc, 
rol  alibio  foberano, 
cfpiricu  dolience,o  cuerpo  hamano» 

Soneto  jOo 

A  Gora  que  de  rubes  la  cabera* 
o  Rey  de  montes, tienes  coronada; 
Ja  frtnté  yerta,y  de  turbada  ciada, 
defvíbndo.del  Taio  k  braueza» 

Cuya  vejez  temprana,  la  belleza 
del  roftrode  la  tierra  deípo^sda, 
encaneciendo  con  tu  faz  neu;:da, 
todo  nü  bie«cfti4uieit«5  en  trift'.za* 

G  3  Ye- 
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ye?a  m\  pecho,  y  ccíiurcce  vai  aimay 
no  confüinar.  agrciuio?  vra  \íd4> 
ccn  tacto  ritTgo  áo  pcrdcrfc  aiTiando» 
Y  el  triunfo  rico  de  corcníiy  pslma» 
quel-ieua  vna dureza  enciuelezida 
ccofagrare  al  lugar^^ire  efUs  bañando* 

5o«í/í?    3 1 

Filis,  00  bufca  no  c)ef¿ngr;i(la  cferua 
con  mas  ardor  ¿1  agua.'cnya  puia 
vena  tniti¿aelfuego><5ueIai!ura 
flíchadcí  cacadorlleuoenla  yerua. 
CoTso  mi  alma  a  ti:cu  cuya  acerba 
condición  inhumana  no  aflegura 
la  foberana  gracia. y  hermofura, 
•jueafa  firmeza  ei  cielo  Jcreferoa: 

Mas  terrible,  y  mas  braua  tu,  q  el  fiero 
mar  alterado/j  y  mai  tju  e  el  ofendido 
arpid  crudo>te  mueñras  ofendida, 
buelue  Filis  por  mi,^a*  el atreuido 
dolor,que  en  tu  defgracia  ve  que  muera» 
idcTpojo  loatU  hazé  mi  alma^y  yi4a« 

So* 


B: 
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> ellas lümbrCsá^l  alto  Hrmatnento, 
'que  pueftos  fn^u  comBre  foberana, 
.dafs  vueílralu?:^  la  región» humana, 
y  al  trono  eterno  del  empíreo  afslcnto- 

Viftes  jamas  amante  tan  contento 
en  perdición  tan  conocida, y  1  lanaS 
ninfa  tan  du  rarfe  tan  fnhuroanaf 
ran  mal  pagado  amerrJran  gran  toi  meto! 

Vides  en  quanto  la  fa grada  lumbre 
de)  claro  padre  de  Faetón  alcanza 
idoio  masdiuino^y  adorado? 

Side  fu  laz  es  V4ieftra  luz  vtslum&rf» 
y  es  de  ma$  perfección  (\:í  femejan^a, 
<^ue puede  Ter  mi  fimulacio  amado,' 


G4        1 1- 
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de  los  vcrfos  Ado- 

nícos. 

Endecha   i. 

CRiftalínoiio, 
manCoí/f-flegado, 
mil vezes turbad o 
coa  eUlaiito  mió. 
Oye  mis  ^querellas 
aitíorofa  mente, 
íinque  tu  corriente 
fe  tarteconelUs. 
Soloati  cnebifcluo, 
clfarorhuycnila 
defte  tnar  horrendo, 
cfcie  en  nü  málrcbjiír'uo. 
No  pc-roita"^  canta, 
oo  acerar  mis  dones^ 

como 
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como  con  pafsiones 

au  mentar  mi  llanto* 

Vn  hombre  foy,<iuica 

tiene  el  cielo  tal» 

que  por  dalle  mal, 

le  promete  bien. 

Tufólo  te  duele 

de  mi  fuerte  amarga, 

que  vna  vida  Larga 

no  ay  qulen.laconfueíe. 

D.ílerrado  voy 

de  quien  quiere  el  hado, 

que  viuaapartadO) 

para  íer  Oülen  foy« 

£nelalmacrayga- 

yerua  pon^añoú, 

y  en  los  ojos  cofa 

con  que  maslaarraygo* 

Yídíchofa  mente 

oaucgariñinaue 

con cT  Aura  fu^ue 

d.cvníiV02>doíi¿*Ut 

perJil- 
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perdi'^.yí"!  cielo 
CPirofeal  momento, 
ileftvfnp'ofe  el  viento, 
fi'ji  me  füfrio  el  Cuelo. 
L^arr.s  tu  HcyibJ, 
y  ofrecí  la  ñaue 
ya  pef-cla.// grauc 
en  la  aííüerfíiiatí. 
Recibe  elUsCbrai 
¿d  mar  efcapadas, 
^ue  aunque  de ÍJíchadaSf 
ilcuanfe,y  fon  ctras. 
T.'tu  cara  vea 
Cánfloritlaiy  TtTcle, 
oomsl^  q>^e  pierde 
Plo^-ajT  Amaltea. 
Si  contíg  •  viera 
Id  alta  gloria  tuya 
al  cielo  li  Tuya 
folo  le  pidiera: 
mas  el  cielo  ordena, 
«luoapnrr^o  vlaa 


d 
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elaiinacauciua» 

y  el  cuerpo  en  cadena» 

Endecha  % 

"p  L  pai^:?r  mas  trift^, 

•*-'c]u¿  hafcrgiiiclü  el  ciclo 
dos  fiJCLotes  í'iiS  OJOS, 

y  vn  f'.»e2;o  fu  pfcho, 
lloranJocaydas 
de  aires  p-iuürr'íe-.jcos: 
íülofe^nerelU 
rioetastie  Duero» 
Él  filencio  amigo» 
compañero  crernc* 
de  la  noche  fe  la 

oye  fu  rormenm 
Sus  ec^cchas  lieuací 
rigurofos  vientos» 
como  fu  firmeza 
mal  tenidos  zeios* 
SQb,y  penfanuo 
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le  halla  el  claro  Febo. 
Sale  fu  Diana, 
y  hállale  gimiendo, 
cielo-que  le  aparta 
ele  fu  bien  iam^nfo: 
le  ha  puefto  en  eftado 
de  niítgun  confaelo. 
Tórtola  cu ycada, 
<jueel  montero  fiero 
lequitoU  gloría 
de  fu  compañero* 
Eleuada,y  muftia 
del  pt  icíoio  acentOt 
que  oye  fufpírando 
entregar  al  viento? 
porgue  no  Te  pierdan 
fu  fplros  tan  liemos; 
el U  los  recoge» 
qüeredoele  dellos. 
Y  pof  íermasdulcfs, 
que  fú  arrullo tierno) 


fe 
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íeque»a  con  ellos. 
Que  hadehazereltrifte, 
pierda  el  fufnmiento: 
que  tras  lo  perdido 
DO  cayra  contento* 

Endecha  3. 

Blgurofo  inuterno, 
cuya  fáz  neu^da 
tiene  deshelada 
ia  del  caropo  ti? rno* 
Cuyasblancas  ficnes 
de  color  ncuado, 
me  han  a  mi  turbado 
milTerenos  bienes. 
Mas  'iberamente 
fueles  acabarte: 
mas  quien  haze  edartc 
fabe  mi  accidente* 
Sabe  perfeguirme, 
yacabarmc»y  fabe, 
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^ue  anima  langraue 
ro  podrá  füftlrme. 
^uanto  el  cielo  amigo 
nic  ordeno  contentos» 
penás,y  tormentos 
roe  trazó  enemigo, 
y  de  fu  malicia 
tengo  aueriguado, 
qüéha  Jificulcado 
mi  fuerte  propicia. 
A  ti  Tolo  agora 
me  baeluo  lloraTido, 
íjue  (i  te  hallo  bhnio, 
iodo  fe  mejora. 
Mira  donde  nfui ero, 
y  deque  prefencia 
tne alarga  vna  auCeacIa) 
cielo crado,y  hero. 
Si  del  cruel  contrario* 
que  mi  vida  tiene, 
a  mi  alma  viene 
tantoixul}UQy¿ii«» 


Mu 
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Muchos  enemigos 
tiene  micruel  vida, 
y  á  quien  cielo  oluiia» 
no  alíbiaii  amigos. 
De  mi  te  apiada, 
íi  a  mí  llanto  acafá 
no  ha  cerrado  el  pa  (Ib 
tu  frentt'níúada. 
CS¿e  {\  tu  haz'ss  yelo* 
sbi  llanto  penofo; 
con  <)ue  har^  piadoía» 
mootcy  bado>y  cielo? 

Endecbít   4 

VBaeno  fedleato, 
yerua,  yafpíd  hecho, 
dentro  <ÍC*"*  pecho, 
crud<>  amor  te  Tiento* 
Matizo  ce  embraucces» 
y  altivo  te  amanfav, 

quaír* 
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guando  ce  enfureces, 
y  hazientio  mis  penas 
furor, yeln,y  llaaias, 
pjn^oiíi  derramas 
po»  toias  mis  venas. 
Alpid  te  rebuelues 
con  abra(¿y  cftrccho 
por  el  ¿lma,y  peche» 
que  enceníz:i  buelues. 
P  jn^oú.iñ  yerua 
por  cl  altiv  prfnjes» 
y  C\  alli  te  enciendes, 
11  iíuo  te  rcferua. 
Nunca  has  prccendiJo« 
crud'i  :m:)r,  raatarmc, 
coaío  ladlmaf  me 
ccín  mal  Jiftrido: 
pne*  licndo  mortal 
iri  tonnc^iio  fiero, 
r:  mucres, ni  muer» 
con  migraac  mal. 
Fiirjiijíb  te  iilUnáOp 


^  blan- 
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y  bla.ldo  teali'^nto, 
^ue  a  ti, y  tu  tormento 
cria  cl  pechqblancio. 
De  tu  elUago  fiero 
no  fee  que  penfarme; 
tu  quiíres  matarme» 
¿arte  vida  quiero. 
A y  fcdienta  fiera, 
bai^a  mi  tormento, 
que  mi  perdimiento 
no  es  comequalquieís 
AU^  te  encrudece, 
donde  no  hai  páíTado 
alma,y  pecho  elado^ 
que  Ce  te  endurece* 
Que  a  mi  peQho^y  alma 
por  fee,y  por  rigor 
yaksdifteamor, 
laorojtriuníojy  palmü* 


Endecha  S 
Llorad  (riílesojosj 


H  ñ 
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fia  llorar  fe  acaba 
vna  vida  efclaua 
ác  penas, yenojos. 
«ejor  moriréis, 
ái  acabáis  llorando* 
^nedeferperando 
deloqu&Tereis. 
No  os  duela  la  «iJs» 
^ue  eftimaftes  canto, 
^ue  entreotuyr,  y  llanto 
▼a  ma  y  bien  perdida» 
Con  glorias  inciertas, 
jefperan^asvanas 
Ikazeis  maslibianas 
las  que  lloráis  muertas. 
No  os  engañe  amor, 
que  por  no  perderos, 
^■iere  Tocorreros 
coa  falfo  faaor$ 
Miradles  hu  oíanos, 
generada  lediftes: 
fiemprecafos  tritUs 

fiacen 
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nacen  de  OJOS  vanos, 
fnoilrofeos  afa&le 
fobre  doble  trato, 
pero  mi  recato 
leíihtlo  mudaBle» 
Hizofe  tirano 
de  a]ma<y  coraron» 
^uefobe  afición 
carga  cruel  la  niaoo# 
Saqueo  mi  pecho, 
diol>e  a  vn  enemigo, 
nunca  falfo  amigo 
puede  hazerbuen  hecbo. 
Llorad  ojos  tanto, 
íjuetodoefteoluído 
íalgaconuertido 
en  piadofo  llanto. 
Doleos  de  mi  mal, 

ynodeminjuerte, 
^uetí?n  mala  ílierte 
buena  es  fermortaf, 
y  temed  ^«e  el  ciclo 

H »  no 
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no  haga  mi  pafsioa , 
derefperacíon 
de  rabiofozelo: 
queefta  maerte  amarga, 
con  nombre  de  vida, 
niientras  mas  ttttida, 
mas  cruelmente  carga. 

Endfcba  € 

COxonadelcJelo, 
Arladna  bella» 
conocida  eftrella 
del  noturno  velo. 
tu  Tola  dulcero 
de  las  Iam1>res  bellas, 
oyemiíqufrellai, 
pues  tus  males  lloro* 
Tu  fciftc  querida, 
y  o'iuidadatuií^e* 
yo i]airÍdo»y  trifte, 
^uien  me  amo  yne  oluida* 


9 
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Sircl  dolor  eftrecho 
de  rai  iuerte  airada 
tray  mi  alma  fcrcada 
dentre  de  mipecha. 
Quo  pretende  el  cielo 
tras  agrauio  t^ntof 
íi  al  verter  mí  Itaiífo, 
letraijsfornca  en  yeloJ 
1*or  ventura  fui 
tan  terrible, yduro? 
que  mii£  iV^uro 
el  bi^nqu'e  perdí? 
MiS  fni  doloT  fiero 
como  ha-de  ^caBarme, 
no  viene  &  matarme 
íiniDCrr^l  afuero. 
A  y  del  fn  ventara, 
que  ha  de  2 mar  for^ádoi  • 
fiempíp  si  desdichado 
fjgue  fuerte  dura» 
Si  yo  he  conotido, 
^ue  tu  gloridüfflor» 


oirás  del  "Bacbittef^. 

"No  es  de  aquel  valor, 
<3ue  el  dolor  fufrido. 
Sin  duda  tu  glorU 
lia  fido  inílro.mejito, 
con  que  el  fentímleuto 
doble  la  memoria, 
Vfas  de  inuencíones 
para  perreguirme: 
animo  tan  firaie 
no  mudan  parsíoafic. 
Todo  el  mal  me  hlzlfte» 
«juepudiílshazerme» 
y  por  no  perderme, 
de  tu  bien  medifte« 
3Perofuet«  gloria 
para  el  tiempo  in¿rac«, 
QÍo&le,y  falfotr^ito 
contra  \^  memoria» 
Lo  pofsi&le  has  hecb# 
parade'iruirme, 
de  antn)ot<3n  hime 
eo  Hy  temer  niaIpec1»o* 

Bftfv 
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Bí€n  pueclss  moftrarmd 
todo  lo  que  alcanzas, 
que  de  tus  mudanzas 
no  Tabre  mudarme- 
Seguro  me  tienes, 
carga  yerro, ycorta, 
que  viía  vida  corta 
paliare  fín  bienes*. 
Tu  corona  Bella» 
y  \08.1ütnbres  claras 
compañeras  caras 
del  fiIeacio,y  delhí 
fifeftá  ya  del  cielo* 
que  oluiiado  muera » 
maer  a  comoquiera 
íin  gíoria,y  conTuelo- 

Endecha  7. 

^TTluda  íin  ventura, 
'  tórtola  cu  ytada, 

H4  ¿e 
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de  voa  muerte  dura 
cu  que  elydlte  ameno 
con  ru  arrullo  bla&da 
ferenaítej^uando 
vio  tu  bien  ftreno» 
Quexas  inmortales 
hieren  tus  fencidos, 
9ue  a  bienes  perdidos 
no  ay  medianos  males. 
Buelue  donde  mueblas 
las  ñeras  (^uedexas. 
que  no  fon  tusqueías 
para  rnonte,y  cueuas» 
£a  el  valle  donde 
tu  dolor  te  ztla, 
nadie  teconfuela, 
nadie  te  resfponde^ 
Llora  Filomenaj 
cierua  herida  brama, 
y  Eco  que  te  llama, 
ce  cuenta  tu  pena. 
Tu  gloria  fue  tal^ 


qae 
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q^ue  hizo  ícr  temida» 
pero  tu  cáida 
fue  temido  mal. 
Slmt  companÍ3 
crl(le,y  deCdicháda» 
por  fola  te  agrada» 
eye  mi  agonia. 
cíelos, y  hados  canfo» 
monte, y  valle  ofendo, 
los  ayres  enciendo, 
las  aguas  amsnfo* 
Vna  aufeiicu  elWaña 
Cl¿m:  mi  alma  ta), 
queabia^a  Tu  mal,^ 
por  fer  quien  la  en^añ^^ 
MdS  vna  í'orj>e-ba 
de  vn  ingrrto  fluido 
tray  a  mi  C^r.ti'o 
enJbataÜJ  efVrecha. 
Ella  feri  cierra, 
^uc  es  temido  mal 
de  vnalma  inmortal 


obras  del  "Baebiller 

a  efperan^a  muerta. 
Quedel  rigorquc  has 
ci<.lo  pueftoen  ella» 
no  ay  íjae  efperar  della, 
niqueiemcrmas. 
Ya  conozco, y  fíento 
lie  cruel  fortuna, 
ijuefies  foIa,7  vna, 
<^U2  aflijceporcieot», 
]a  cdrella  que  inñuye 
ventuia  en  roí  eftajo* 
csel  fiero  hado, 
que  m  bíea  deílruye. 
Tu  viudj  cuytada, 
menos  añixida, 
^'j€  vr,atxiíle  vida 
dd  cielo  aorauiada* 
Para  no  cobrar 
«1  bieo  <{^c  pcrdifitf» 
lilnguno  rrias  rri{le 
te  p;«draa1iuíar. 
Fecooo€$  mÜQUoto 

CCB- 
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confolartu  canco, 

(inoques  mí  llanto 

mueílres  fentimiento. 

CieIo,y  fuerte  dura 

no  me  fufrcn  quando 

padezco  penando 

fu  fe  mal  fegu-ra» 

fi  me  quican  quanto 

no  me  podran  dar. 

No  me  he  de  quexar, 
confi'inido  en  llanto? 
Llorad  ojos  trifte?» 
mientras  que  podéis 
lo  que  aufentes  veí^s, 
y  eu  prefencfa  viftes» 
Que  mi  fuerte  airada 
no  querrá  vna  vjda 
tan  aborrecida, 
como  defdichada. 

Endfcba  8. 
FtUsri¿uroCi» 
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Tobrequantascria 
la  ribera  fría 
<le  Xararoa  hcrroofa. 
Ya  mi  fieUameiita 
isas  endurecida, 
^ue  montaña  herida 
dealcer4dóvienco« 
Ay<jüc  lirazon 
que  a  llorar  me  fuerza, 
tu  ri¿orla  esfüer9a> 
como  a  mi  parsion» 
Si  cielo  piadofo 
por  roí  permitiera, 
que;  no  ane  dt-Iiera 
tu  dirdenrabicfo, 
QuexaS  ;nhu manas 
no  ce  endurecieran* 
por*2üe  humana, fueran 
canci  -Tiés  humanas» 
Maípues  duro  cit-Io 
coa  mi  tee.y  rr-i  Ihr.to 
te  tfn^iuwcá  tanto. 
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no  mefufraelfuelo. 
ipi  dolor  te  caanfe, 
mi  lazon  te  indine» 
y  el  cielo  fe  incline 
contra  quien  te  amaníe. 
trifte  y  apartado 
enefta  ribera, 
piedra, planca.o  fiera 
quede  transformado, 
mis  penas, y  enajos 
lOBipan  con  mi  amorf 
y  noayapaftor* 
<)uc  cierre  mis  ojos. 
Qne  tu  ^ue  mí  vida 
tienes  yade<uerfe, 
que  defea  la  muerte 
por  aborrecida' 
Tu  dirás  en  vano, 
ay  pecho neuado, 
que  malque bas  tratado 
miamor  foberano. 
Tu  ^uccontu  amor 
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fufilespiadora 
por  la  fela^  Tmbrofa 
templar  tu  dolor* 
T  eafus  ojo$  iiio$, 
ya  para  ti  httmo^os, 
Boluerlos  furlofos» 
que  lloran  los  miof » 
Tu  los  fíxarüs 
en  la  piedra  ¿feúra 
de  mlfepuhurai 
quando  no  querrás* 
Quandojarazoo> 
que  a  llorar  te  obligue> 
aun.  no  te  mitigue 
con  igual  pafsion. 
Quando  fuentes  íriat 
laben  el  error^ 
que  cauíotl  rigor 
de  mis  agonías* 
Quando  coronando 
«ÍTepulcro  trifte 
con  la  Bor  qi^e  vifte 

Fio- 
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Flora*  el  campo  biaiido. 
Surpirosd-rpidas, 
quexas  te  oyga  el  ciclo, 
que  efto  es  el  confuelo 
de  glorias  perdidas* 
Mas  ay  Filis  tema 
cu  vifto  rigor, 
quede  mi  dolor 
no  es  el  bien  Tupremo. 
Qual^uiera  contento 
fuera  bien  crecido, 
perolo<ufrido 
no  tiene  defcucnto. 
Ni  tu  trataras 
dealibíar  mi  llanto, 
tu  a  íjuien  mi  quebranto 
no  mouio  ]amas. 
Que  pues  tanta  muerrs 
nunca  te  ha  mouidD, 
la  que  tu  has  qu^endo 
no  podra  mou^cte» 


s 


Oirjisdel'BacbilUr 
Endecha  p. 

O mbra cicla  tierra, 

noche  tenebrofa, 
cuyo  fin  repofa 
TDí  afanada  guerra. 
Tu  <jue  acompañada 
delcorolucientc, 
de  la  Luna  ardiente 
fales  ofufcada; 
y  cntrcla&tlfll:blas 
dcta  cara  cfcura 
mueflfas  la  hirmofura 
de  tus  turbias  nieblas* 
Si  agora  entretanto 
que  la  Aurora  clara 
no  mueílra  Tu  cara 
conuertida  en  llanto. 
Y  el  eterno  fuego 
del  cielo  eftreílaJo 
infunde  fu  hado 


por 
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por  el  mundo  ciego. 
Tan  fola,y  tan  muda, 
aomo  quien  te  infpira* 
atiendes  la  ira 
de  mi  Ninfa  cruda* 
Cunuierte  a  mi  llanto 
tus  claras  edrellas, 
no  proceda  deilas 
fentimiffnto  tanto. 
Que  fi. mi  dolor 
es  inHaee.cia  Tuya» 
harb  que  no  influya 
cíelo  en  roi  rigor. 
Ya  fpbesque  huyo 
del  Solque  has  huida, 
hombre  conuertido 
en  vn  moR^ruo  tuyo. 
Voluntad  ftiicer^l, 
]ialabras,y  llantos 
fueron  los  encanref 
de  v^a  Maga  fiera* 
Notcnúd  engaño 

I  robre 
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ToBre  tanta  glorIa> 

y  ella  hizo  Vitoria 

de  mife*f  mi  daño. 

Y  apenas  contenta 

con  mi  perd^oílento, 

rodo  aquel  contento 

conairtio  en  mi  afrenta» 

coT)  rci$  prendas  nobles 

mal  diílri&a idas 
dexo  enriquecidas 
ha/as,oI«os.robIesc 
TocDT(ado,aq^uieB 
rn  pecho  agra<]iado 
tiene  condenado 
aHorar  tnibteo* 
C:>n  cielosiy  hadof 
to  iilenciofígOt 
^a  e  es  cacado  amfge 
de  pechos  challados," 
Llorando  me  dexa^# 
hallas  me  Horando» 
elc«erpopeoaiMUt 
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la  alma  rntre  qaexací 
¿IcfcoiKie  el  llanca 
entrctusciubleces, 
por  las  muchas  vezís 
que  efpar^io  mi  canta» 
Oye  mi  lamento., 
refponde  a  mis  nvaleí^ 
rerpueílasfatal<-8 
de  nú  perdimlent'» 
Ayagueros  trlftes 
¿t  mis  glorias  purac, 
^ae  tan  malúgur.s» 
^u  t  tan  ciertos  fuiftes* 
Por  bienes  robadas 
Tentido  mediftcs, 
que  los  caCos  trillas 
derplertaa  caydad^s. 
Yo  lo»  líorare, 
trift^  nochcen  tanto 
^aé  al  amargo  llanto 
nu  le  ^aiu  fe. 
T  tn  el  tiempo  Ruanda 

1  z  fa!- 
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falte  al  cuerpo  Tidiy 
alma  dolorida, 
aodar^  penando. 

Endecha  lo 

'T^Rriíle  Filomena, 
•*•  cuya  vez  dcliente 

dclorofaraentc 

declara  Cu  pca9. 

Cuyo  duJce  nido, 

rico,yderpojado 

lia  fid^Ilvirado, 

^alibiadohafido* 
51  cu  voz  me  dieran 

o  mi  «allloraras^ 
no  dudo  acabaras 
los  que  eocernecieras^ 
prendas  de  aHcioii» 
yeíTasblen  pagadas 
lian  fido  robadas 
4e  mi  cora^o« 


ba^ta 


ffanci/co  de  U  Tmrrc.    $ 

liada  el  pecho,/  alma 
la  enemiga  mano 
meció  amor  tirano 
para  crlunfo,7  palma* 
Y  fu  freo  los  cielos» 
que  alma  Taqueada 
^uede  hecha  morada 
ic  rabiofos  zclos* 
La  vida  licuara 
COR  el  bienlleuado» 
que  al  defventurado 
la  moerce  le  ampara* 
No  vieran  mis  ojos 

mis  prendas  querida^ 

del  ctelo  ofendidas 

por  baxos  defpojos^ 

Que  los  Q05  ferenosf 

Comoel  ciclo&eUoSf 

yo  cipero  de  vellos. 

di*  lagrimas  llenos, 

P^egalenfc  agom 

con  los  que  enriquecen* 

1 4  pues 
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fucs  Te  compadecen 
dcUrificduencrat 
Yo  los  vi  llorar 
mi  mal  crinto,  j  fuerte: 
CTocofe  mi  Tuerce» 
feotílos  trocar. 
Yo  llorara  rapto, 
9u¿  la  alma  dolida 
d¿  íñi  utÜc  mida 
fe  copulerta  en  llanto, 
Y  el  cielo  per  mita 
tras  tantos  enojos 
florezcan  fus  r  ios, 
Bii  gloria  marchitr* 
Q^e  en  el  mar  turba^o^ 
<^ue^gora  eaue^o, 
É.  f  oa  vei  me  anego^ 
^üGáatb  üQc^ado* 


La 
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LA  BVGOLICA 

Dd  Tajo» 

Écloga  primara. 

T^LbIan4oaíientr»  de  Fabonío  tierno 
■^-^en  mil  preclofai  flores  enceodido» 
alegraua  los  unes  del  inuierno, 
apenas  de  los  roonces  defpediio» 
4{uaitdo  XTzs  fu  ganado  fin^oaicroo» 
de  Tu  ninfa  ccuel  aborrecido» 
el  6n  ventura  Páíemon  falia 
coo  la  primera  luz  de!  claro  dia« 

Lleua  fus  quexss  el  ligero  vt¿r.to» 
y  fus  ardientes  lagrimas  <  I  rio, 
el  fdcro  fio, que  deruuo  atento 
íu>  ciaras  aguas  a  fu  cai,co  pío.* 

14.  de 
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Mitayo  Jaftimado  fcntimienio 
«aufa  cruel  de  vn  pecho  clado,7  frío, 
«oa  mil  quexas  al  cielo  fe  quexaua* 
y  el  Tordo  cielo  nunca  le  efcuchaoa* 

Solo  por  la  ribera  CoU  llega, 
lie  Tu  dolor  acompañado  fulo, 
a  la  mas  agridabie.y  fértil  fcga^ 
que  el  Gange*  biña.ni  defcubre  Apolo,* 
a  quien  dcfpucs  que  fu  frefcura  riecí» 
tlclaro  r^jo.clElpañol  Parolo, 
de  fu  gratj  belícra combidado, 
apena»  mueue  fu  c/iftal  (dgrido» 

Cuyas  riberas  claras  coronad  is 
de  bl » icas  ftafc$,de  purpurean  rofa*, 
de  plantas  arneníGtmascercavias, 
qx^lef  iDtiy  r^ras.quales  muy  copiofas^ 
f  n.is  fij^cu  al  ciclo  leu  aneadas» 
ocratcata  en  las  aguas  fonoruras, 
baziendocQdasconrusrombras  bellas 
^mbrofo)  f  «l'ci  ca  el  <;U»a  dcllas. 

Sube 
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Sube  la  yedr«i  con  el  olmo  afidaf 
y  en  otra  parte  con  la  vid  ligado* 
ellas  recibcnde  fa^rrimoviday 
y  el  de  fus  hojas  ornamento  amado? 
cuya  bella  corona  facudida 
manfamente  del  ayre  regalado, 
ya  Te  mira  en  el  agua,y  fe  retira* 
y  luego  buelue,y  otrayezTemira* 

El  verde  mirto,y  el  laurel  hermofij 
aqjel  a  Venus, y  efte  a  Febocaro; 
el  derecho  ciprés, y  álamo  vmbrofo^ 
ai^uclefcuro,y  eftc  verde  claro: 
el  pl?tano,y  el  cedro, y  olorofo 
fobre  todos  gentil  libano  raro, 
fü  lugar  apacible  coronando, 
d^ui^y  alli  los  tray  el  ayre  blando. 

Entrccuyas  tmbrefas  rom.is  bellas, 
Filomena  dulctr&ima  cantando, 
eniVdecela  reluaconouereiia«, 
io  graaiíiinid  4¿áo  UmeACaüdo/ 

Heaao 
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IIeu?n  Tos  a/res  lus  acentos  del}as9 
Ins  monees, y  Ls  cueuas  reConí^aáOf 
¿c  rionóc  C0Q  trlÜiGimo  gemido 
eco  rerpcoJe  al  cant;)  dolondo* 

Donde  mirandoLir.  alegres  pradctj 
ViDes  vmbrofo^,/  arboles  flloridos» 
de  blaow^s  f-^jas  Bores  raacizados: 
vnusbrocaod  9r  otros  Horecidos^ 
las  dorados  crül^ies  loa*  ¿¿.ajos, 
los  animofos  vicncos  dA^'i^ciicSt 
la  PiitoJu^ra  coa  Ij  bella  Flora^ 
^^e  viu  los  viile,  y  otra  las  colora* 

Y  qutf  el  rlg<''f  de  fu  dolor  rr^uluo» 
^uc  la  dureza  d-  T)  ninfa  b¿lh, 
^ue  la  hroieza  uit e  If  tiene  vfuo 
CTcce,nl  rrcngu*  fü  f^tal  ertrelía 
de  fu  crueUid,df  fu  deCit-nairfuot 
tantler»  , y  triiVmente  fe  querella, 
^ue  ti  raoatc  ablanda^qce  dttlencel  rio, 
ci  cielo  p2ra,in¿UnacI  vkncofrio. 

De 
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De  cuyo  graue  daóo  laílimado, 
2penas  apretnUda  U  aln^a,  erpíri 
la  alma  tri^ejCayo  duro  eftado 
al  cielo  (|u«  la  vb  tan  Tolo  admira, 
7  por  prouar  í¡  viue  el  desdichado, 
en  afticciOii  tandefigual  ruípír^i; 
entre  cuyos  fu rpiros  infelice 
eilas  palabras  dulorofasdi^e* 

Si  tacta  cíerN^entura  c\  hx\o  mío, 
llorad  canfados  triíies  ojos  tanto, 
que  turbe  la  corriente  defte  rio 
la  Tena  larga  de  mi  amargo  llanto, 
ya  que  la  fuerca  de  vn  mortal  dcfvio, 
ya  que  el  rigor  de  vnpecho  puedcquáro 
lap  terconfu  rayorígurofo, 
acaBe  yo  coa  el  de  ¿morfuriofo* 

Daphnls'hérmor2,masqueFe[>ocIa.T0> 
y  mas  que  beila,í)4ohni5  rigurofa 
perfección  celeuialieftremo  raro, 
Niafaeiieirael:>,y  en  elcielo-Díofa. 
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^  tu  tni  bico.n  cu  tni  Tolo  amparo» 
f  iu«  Cuya  belleza  milagrofa» 
]a  cride  vida,que  ruOento  caufa! 
es  el  morir  cfeto  defta  caufaf 

Huuiéran  fi  mis  lacrimas  T^2áoCi%^ 
í  des  tcOigos  d«  mi  fe  fincera, 
a  compafkion  irtouido  las  furiofat 
ñcrashlrcanat  déla  Libia  fiera: 
huuicran  mis  fatigas doIoroTa  s 
tDt  mucho  amor.m/  pena  laftimerA 
cnccrnecldo  m!  fr>rtuna  c'ura, 
fi  me  viniera  i;;lladervcntura« 

y  cu  cuya  belleza  fobrehumana 
aJmira  el  cielo, admira  el  irundcadttlia 
la  caafí  de  bs  ríelos  foberana, 
CT  q-ííenclfüelcy  clolimpo  efpira 
li)Craftable,durir»ima»ínhumana 
ce  mu:ílf-»s  ficprc  a  <juíeo  por  ti  furpira, 
como  Tí  fueíTedclRfílor  del  ciclo, 
fi;  5ftT4f  fe  Usmpfc  airado  cgo  clíiíc  íof 
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Nunca  lupiter  mueí^ra  fu  potencia 
eternamente  al  añixido.Aielo, 
nunca  de  turbias  nubes  ia  ínclemenciar 
efconde  la  diuioa  luz.del  cielo: 
nunca  del  Auftro.crudo  la  violencia 
junta  de  nieblas  efpantofo  velo, 
nunca  dura  la  mar  alborotada» 
fortuna  nunca  íi¿ue  c«in  ayrada. 

Quando  perfiguCjCjuandofauoTece, 
4|uando  amenaza  ciela^-mar^y  tierra; 
agora  paz, agora  guerra  oírecet 
•frece  paz,/  ofrece  cruda  guerra* 
Agora  de  fu  mal  fe  compadece, 
j  agora  hiere  h  empinada  íierra» 
arrebatando  de  la  viftael  cielo 
son  rayos, viencos,agua$>niebla$«7eIo« 

Y  tu  cuya  hermofura  fobreViuman* 
ce  haze  refperar  por  diofa  eterna^ 
€otre  las  Toberanas  foberana, 
]r  enere  las  rempiteroas  fempiecroa: 

Cuja 
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prefcncia  manía,  f  tnanfcdumbre  ticttiZf 
ofrece  p-»'í:,dercanfo,  v  gloría  ofrece, 
^Qeccntu  pecho  no  fe  corr.paJece* 

Ma?  (nfraftrttle.rras  endurecida» 
<|üe  el  mar  ÍH:Socio,que  í.i  fierra  ebcia^ 
mas  <^ue  roca  del  vienro  f^cudiia, 
re'ponilcs  a  misqucxasd^rpiaiadj. 
SI  cortw  cíTotris  e$  /rortal  mi  rldi, 
y  íi  es  apenjt  vida  decanfada, 
para  quand  >  pretendes  remediarme, 
fino  pretendes  Djphnls  acabaroicí 

Tlciro, cuya  trille  vida  cíclela 
Cn  mil  e(ernasdeíaen{uras  prceca»^ 
bafcaado  cJ.fo!itarlodcr*onrftelo, 
que  en  fu  dolor  fü  penfamienroeleua, 
aqu(  Hcgodünle  cUm*no  fació 
las  claras  agu^t*monr».prado,r  cueus,. 
de  fj  fírtíli  Jad  produzcn  fiores, 
de  dif ¿reoce:  hcias,y  colores. 

y  de 
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Y  Je  fu  Palemón  querido  vltnHo 
el  perdido  ganaJoc^cfpircldo, 
vnos  por  lospeñaícos  Ir  paciendo,. 
y  otrot  por  cldeíicrtoconíumido, 
quanto  puedes  tirano  amor  dizieodo, 
fe  qacdiforplrando  fin  fcntido, 
harta  que  do  fus  lagrimas  bañado, 
bolulo  Dotando  a  fu  piimero  eftado» 

Y  al  apicible  verd<l  prado  ameno, 
adonde  eílaaa  PalemonJIegando, 
hallo  el  paftor  de  fu  fcntido  ageoQ,^ 
apenas  el  allenco  refpirando: 
y  de  tcmorjf  de  rezelo  lleno, 
fu  muerte  lartlmofa  rezelando, 
como  pudo  llorando^Ie  defpierra 
ide  aquella  mifcrable  vida  muerta^ 

Qncrido  Palemón, íe  dizC.cara 
mas  que  mi  vida  Palemón  amfgo, 
a  quien  el  inclemente  cielo  auara 
tuia  como  durifiimo  eiiemigo» 
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ti  tos  íntcoTos  coo  tu  mal  comparo» 
(i cenca  bella  Nlníá  yocedigo, 
«ueaunqaepa^ü  Cu  loal  el  rufrímieuto» 
que  excede  fabelleza  tu  tormento. 

Que  te  c«nrucle<:>Q0  te  pido  aquefto, 
nocQiíricnceconCuelo  tu  quebranto» 
queno  te  acabes  Palemón  tJn  predo: 
efta  ce  pido  por  el  cielo  fanco* 
BaCla  el  pecho  de  marmol  contrapuefto 
a  lis  piaaoCisaguasdetu  llanto, 
fin  dar  con  tu  crecido  fentimiento 
fuerza»  a  Daphnis,/  armas  al  tormenta. 

Ella  paftorftncerafnente<luIcre 
a  tt>y  a  mi, y  a  Tufis  y  a  Siluano, 
x)i  a  Corydon,ni  a  Lycidas  prcfieríf, 
oi  a  Menalca  defama, ni  a  Montano» 
Sideft"  traco,conque  al  mundo hier¿> 
y  aficiona  el  Olimpo  fobcrano, 
pretendes  fer  de  todos  el  amado» 
^lues  paílur  amaateiy  engañado» 

MU 
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Mirarae  a  fni,cuf  o  dolor  terrible 
ti  rnírimíento  mas  conílantc  excede; 
cuya  ninfa  crael.cava  infufritle 
afícioQ  inmortal  macarme  puede: 
y  TÍüo,7  paíTo  mas  de  lo  pofsible, 
aanque  apenas  mi  mal  me  lo  concede¿ 
porque  llorar  vn  mal  eceroamente» 
ei  qu  itarfe  la  vida  crudamente* 

Qiie  puedo  hazer  agera,!e  rerpondc 
elañixido  Pulemon  llorando» 
fí  nunca  mi  fortuna correfpondtf, 
con  loque  me  coaTumo  defeando, 
SI  me  lleuo  mi  penfamíento  donde 
íiento  vn  acogimiento  dulce*  y  blando^ 
fi  eílaua  jsí  del  cielo  mi  cuydado, 
tengo  de  reíiílir  al  QÍt\o,j  hado* 

Dexame  aqai  paftor  agora  felo 
llorando  mi  fortuna  rigurofa» 
licué  misquexas  el  veloz  £olo 
mi  ardieote  Ilaato  el  a  ¿a  a  prefurofa* 

K  Abra* 
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A^TsCcvnt  la  luz  del  ro;o  Apole, 
oícndame  la  noche  tenebrofj, 
inaera  dcferperado^y  no  G  diga, 
^ue  tíuo  endtsfaaor  de  mi  enemiga* 

Sí  claramente  Palemón  miraíTcs 
(Tltiro  dize  )  lo  que  el  cielo  ofrece» 
(i  menos  laftimada  conremplaíTes 
el  cTmalrado  cjn^po  que  florece. 
Si  al  6o  paAor  amigo  procuraíTcs 
no  darfucrgas  al  manque  te  intriílecf» 
aqaeí^e  prridoiaqaeAevalle^y  rio 
feria  tu  bien^como  es  a  trzes  mió. 

Tañe  C\  quieres, canta  f;  te  agrada» 
no  tedexesllcuarde  tu  cuidado. 
la  alma  de  miferiasrodeadat 
no  pücie  durar  mucho  ta  vn  calado* 
Si  nunca  el  citl»,ni  forcnoa  ayrida 
perfigccQ  de  contino  rn  defdicf.adoy 
y  to  per£gQCs  tu  canfada  vida> 
mit  eres  qué  fcrtona encrocleclia» 

DI 
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Dizíendo  aí|ucílo  Títiro.facaoí, 
por  alegrar  a  Palemón  cantando, 
fu  2ampoí5adulcír8Íma,<jüedaaa 
ornamento  a  las  fíluas  fo  fon  blando^ 
el  viento  fe  íerenajfercneua 
las  elementos  enemigos, qu ando 
tras  el  fonído,ya  defpacio,y  preüo 
Titíro»7  Palemón  canearon  efto* 
Tiiiro» 

Nunca  de  flores  Priajauera  Iiermof*^ 
nunca  c.e  rofas  prado  matáado, 
Aurora  nunca  tras  la  blanca dioía* 
reSuelta  nu  be  con  el  Sol  dorado. 
Na  oca  purpurea  con  ntuada  roía, 
blanco  jazminty  acanto  Cti!oradc¿ 
í  níi  parece  al  defpuntai  del  dia, 
como  la  fob¿rana  Cíntia  mía. 

Ni  claro  Norte  tras  to  rmcnra  £cra, 
ni  claro  Sol  tras-  noch :  ten  brc-ú:, 
ni  tras  inuíerno  >crlo  Prímauq»  j, 
ni  tras  Auñro  cruel  Aura  fí^mo.-oiaí 
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filtras  lluul?,que  el  vieato  perreuera» 
cielo  ferenocon  fu  luz  hermofa 
al  nauegdnte,alcampOjal  montea  al  día 
Cqo  lo  ^ueiadiu (na  Dáphnis  mía* 
Tihr» 
CintiatCUf  a  belleza  Toberana 
por  tusbermofos  ojos  fe  trasliaze« 
conquanca  perfecció,conquáca  humana 
y  celeí^ial  deydad  el  ¿Ims  luze. 
H  yna  fírmeza»y  yaa  fe  cao  Dana, 
como  tu  gracia  inmcnfa  rn  mí  produzc* 
pjr  vif^imadcl  anima  conoces» 
porque  vn  amor  tan  grande  desconoces» 
Talem^m,  (mofa» 

Daphnis^mas  que  la  luz  del  cielo  her- 
«Q  quien  t\  celeQiít  fujc toefpira» 
«o/a  belleza, y  gracia  milagrefa 
a  fu  principio  fnberanoaJmira» 
Si  voa  ñrmeza  pura, 7  amorpfa 
afcmejante  Yoíuntad  inipira» 
al  mas  eíTento  pecho  endorecido? 
u  iBediá  mi  dolor  entiiftccido» 
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Kl  át  tormentas  fiero  mar  incliadoi 
ni  contrapoeftojcru  Jos  elementos, 
de  ardientes  rayos  lupiter  armado» 
nienaltos  montes  rigurofos  vientos 
pueden  Jo  que  cldcfden  a'tioo  ayrado 
de  aquellos  ojos  del  amor  eíTentos, 
quando  los  paíD  por  mis  triftes  ojos 
la  caufa  celeítial  de  mis  enojos. 

Menos  es  de  fortuna  la  inclemencia* 
de  los  rebueltos  vientos  L  braue'za> 
del  hado  el  mal,  del  tiempo  la  víolenciaj 
fólto  de  bien, y  llene  de  arpeie2aj 
menos  que  la  durifsima  pteí'cncia, 
en  quien  reuela  el  ciclo  fu  giandcza» 
quando  la  dura  caufa  de  mi  pena 
ti  rayo  tira  de  fu  luz  fcrcr.a. 
Tttiró, 

La  Bella  ninfa  Prín-:;juera,y  Fiera 
de  flores  cubren  el  msrchlto  pradc: 
vna  le  viftejy  otra  le  cclrraj 

^)  Vna 
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Tna  ÁS  verdc,y  otra  Je  encarnado; 
mas  notan  pre(Vo fale  mi  paílora» 
«lando  fu  luz  a  fodolo  criado, 
*jaando  dslréfplandot  hermorodelU 
cablerta  queda  Cu  prefencia  bella» 

ABrifa  Fel>acon  fu  lai  ¿rdlenrc, 
marchitad  AuíVrocon  fu  loploelado 
vmbrofo  valli^y  prado  floreciente, 
de  bl^nra^  rojas  físres  variado. 
Pero  faJc  n>i  Sol  rcfplaodecienrf. 
fcrcna»do  la  tnar,y  viento  airao'o; 
y  quanco  mira, y  tocaíreucrdecc^ 
lo^  «outescul>Fe,T  arboles  florece. 

Ttttro 

El  mirto  a  Venus, y  el  Uurel  a  Fcbo, 
y  a  A.]cides  es  el  álamo  agradable; 
U  enzíi^a  a  i oue.a  I fis  el  dzcho, 
y  a  Palaj  es  la  verde  oltaa  amable* 
Vfl  plátano  h  place  a  Cintia  nueuo* 

fea 
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fea  dendc  oy  el  plátano  ootable, 

y  alphtaaofe  bumiilen  lauro  vmBrQCo* 

alatno,enzina,ollaa,y  mirto  hf rmofo« 

TaUm9n. 

De  Cibeles  el  pino  fue  prccla^ío, 
y  el  olrao  de  Siluaoofue  querido, 
t\  í>íHo  Ciparifo  trar.sforraadó 
en  gran  precio  (ie  Apelo  fneteniác 
át  Daphnis  es  el  libano  eftimado, 
íbbre  toaos  los  ©tro3  efcogldo, 
rcucrsocien  al  libano  prectofo 
t\  pine,y  el  ciprés, y  el  olmo  vnibrofo» 

Canto Titiro  aquello^y  efto  luego 
fa  CiTo  Palemón  le  refpondia 
con  t^ncj  ínaiiid jd.cen  tal  forslcgo, 
^ue  al  rio  iu  corriente  deteri^í 
y  del  ardiente  Sol  huyendo  el  fuego, 
que comck fuera  deíazonheria, 
por  lo$  arboles  bellos  émbofcddot, 
d  U?uo  hu/eren  de  1»«  reídet  ptcdor. 
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E  C  L  O   G    A 

Segunda. 

Filis. 

T^  N  la  ribera  del  fagrado  río, 

que  por  los  arenales  puros  de  oro 
al  Océano Reyna  fe aprefura: 
ribera  clara  de  los  Diofes  core, 
a  quien  el  bofque  quela  cerca  vmbrio 
con  acopadas  plantas  haze  eícura, 
donde  Flora, y  Nacura 
bordando  el  gentil  prado 
de  verde,y  encarnado, 
la  hermofura  de  Arabia  defcubriendo, 
lo?  «Jcfcarados  arboles  texiendo, 
clarificando  el  rol,moftrando  el  día 
puro,y  fin  nubc,qual  la  luz  le  ciia» 

El  crlftalírto  rio  coronado 
dfrMaacas,rojas,7  purpureai  flDret, 

impe 
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Ímpetu oí'o  corre  resonando, 
jfuftentandoal  prado  fus  colores, 
con  Al  criftal  a  trechos  derramado^ 
rn  eftrellado  cii?lo^-Üi  formando, 
el  ayreelUfopIaiido 
tan  regaladamente, 
corao  fi  fulamente 
al  defeo  medido  fe  pidiera, 
para  dar  vna  eterna  primaoera! 
cuyo  diuino^y  ccleftial  confoelo 
oluida  en  tanto  delude!  claro  cielo» 

Al  tiempo  que  la  ccchc  tenebrofa 
iba  fubitndo  por  el  rojo  diente* 
y  él  cbro  Dios  al  mar  fe  deCpeñatiat 
matizando  lasnubesde  OccMerte 
coo  la  rcfp!anJeciente  luz  hermofa* 
que  contr¿pütña  en  íi  reberueraua* 
Los  vientos  amanfaua» 
el  río  detenia» 
lasauesfufpcndiá, 
ti  defdichado  Tii  (\  tameatando» 
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la  alma  trit^e  en  los  GiTpiros  dan  jo, 
^aando  uis  vao,2  quien  figuío  la  vUt» 
aníi  CoU¿  la  voz  entriñeclJa^ 

FltltcfutljhírmoniF'iíI?  cruel  ai 
masque  laclara  la?. tras  latrífleza* 
mas  ^»»e  pexísfcoconirapucfto  al  viento^ 
Sa¿a  iilnía  del  3^?  la  cabeca, 
conowSra?  en-tni  paf  Ion  fin  duda, 
<]ue  es  verdadera eTgratte  mal  q  C\zM9» 
Y  C  mi  trifte  acento 
por  Tolo  entriftccido» 
merece  feroyéo; 
ca  finrazon.y  mi  do!oraduier(e 
tn  c!  poftrero  pOí>ro  de  la  muerte, 
como  lamenta  el  clfne  fatigado 
co  la  ribera aeíle  rio  ecUaJo. 

Ein  belá3íí,q'JC  a  fu  prlaeipío  »<lB\lra. 
detiene  ti  Sol  tu  tncdio  de  fu  via> 
ferefta  claniínofo  viento  ayrado, 
tra/  PrimauLra,luz,AuTara,y(iia> 

xcfrc- 
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refrena  la  feroz  j  ardiente  ira 
drl  rígurofof^  crudo  mar  iochado* 
colora  monre./ prado: 
<le  la  purpura,  y  nleoe, 
que!  dé  fu  roftre  llueue, 
fúrpende  los  erpirirus  vitales 
de  fus  Teredos  rayos celeftiale», 
iitanpiadofa  como  Bella  fuera, 
que  mas  cfelo^que  vella  pretendiera. 

Mas  qufere  mi  contraria  fuerte  dura, 
que  en  la  contemplación  de  fo  fujetd 
dos  eftrcmos  derriben  vn  defeo» 
qu  e  íi  aqu el  foberano»y  folo  objeto 
del  principio  mas  alto  de  hermofura» 
es  ma^  que  con  la  vida  mortal  vfó. 
El  orro  ellremocrep, 
qne  en  las  rocas  tnas  yertas» 
en  las  Syrfesdefierr-js, 
en  la  furia  áz\  piélago  alterado^ 
para  folo  acabarme  fu  e  criado: 
y  -slo  fin  duda  en  eíle  criftal  frío, 
pues  que  no  l^  dcüif  :i)f  la  si  fur¿o  nüo» 

Hu- 
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huulera  mi  lamento  enternecido 

vn  sftremorfccof  slmpolsibles, 

íi  refuítara  dello  mi  contento: 

poes  hago  aqu  edas  aguas  inmcuibles 

al  laftimofü  fon  cnrrlrtecldó, 

coa  que  de  tu  fiereza  me  lameoco: 

pues  turbo  el  elemento 

de  tu  alocr^ue  diuino. 

con  tni  llamo  con^ÍQO, 

pues  enciendo  los  manfos  ayrcs  fríos 

Cün  lus  fupiro  i  prefurcfcs  snios* 

Tu  fola  a  ralla  mentó  enfordecicfa, 

acr-ccieatas  pafsion.y  cJ  cielo  viaa. 

Tu  fola  masciuel,que  fiera>KIrcana> 
del  1  nimofo  cszador  herida> 
ligurcfa  te  mutftras  al  Tentido. 
Tu  fola  masque  roca  endurecida 
en  la  toimenta  de  la  iTiarinfana 
no  te  muí'ue  mi  llanto  entriÜecidOt 
Tu  fula  6cra  has  ñdo 
lias  foida  a  mi  lamento» 
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^ue  el  anímofo  viento, 
C9Q  mis  quexas  triilifsimas  turBado, 
paes  turba  él  rio  dallas  lafUra^o. 
Y  yo  Tolo  taa  fírme,qua1  tu  efquiaa 
nodexarbde  amarte  mientras  yiua« 

Mientra  Jifere  fu  luz  el  Sol  al  dfa, 
mientra  íiguiere  fu  camino  el  cielo. 
Su  curio  el  riOiel  Sol  a  la  mañana, 
mieatra  fuere  mortal  el  bien  del  fuelo» 
Fortuna  iíi(l¿ble,firiie  mi  agonfa» 
Apolo  chro,efcura,y  fria  Diana, 
la  beldad  foberana, 
€n  quiea  0I cido  adoro, 
como  en  fa  facro  coro 
Cn  la  alma  eílara  ñxada  et^rní, 
comoeacofade  vii^  fempirerna# 
en  quien  ni  muerte,oItiido,pena,  y  gloria 
puedan  hazerCu  ideatraaíltoria* 

Si  menos  dura,y  mas  dicljofofoeraf 
^«e  mereciera  padecer  ia^en?^ 
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^ue  el  efquíuo  mirnr  cáafa  centlno^ 
li  alma  re ípirar^^  mas  Cereña 
en  Ja  deícoofisn^a  cruda*^  íiéra, 
en  ^uien  la  cieñe  pueda  mi  deílino: 
mas  fojfde  mas  Indigno, 
y  aCsi  crifte^y  cuycado 
maerodefcfperado; 
pues  de  donde  pendía  mf  ventura* 
ne  fucede  la  eílrema  defventura. 
Y  como  que  te  agrado  en  edo  Tiento, 
eo  tan  graue  dolor  muero  conter:to« 

Claras  corrientes.criftalinas  oa das 
riberas  de  mlt  ñores  coronadas* 
en  quien  florece  eterna  Primauera* 
plaotasque  vais  ál cielo  enderezadas, 
y  con  la  fombra  a  las  cabernas  hondas 
¿e  loscrlClales  dcíla  fñi  ribera. 
Ya  que  es  fuerza  que  rouerai 
crezca  en  vucdra  corteza 
mi  nombie,y  mi  firmeza, 

nlcotraosdieiefuíauorelcicU; 

re- 
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reoer4ecíen<io  el  deímafado  fue  lo*. 

Y  a  D?os  quedad,  j  con  mi  ninfa  bella> 
^ue  6  eíio  es  qícío,C\x  deidad  es  ella» 

Clara  agua,v«rde  píado^fuente  ameiUj 
manfo  a4re,luna  efeura^valle  vrabrio, 
ardiente*  Iace$,cíel3  facrofanto. 
Dríada»  belUs>Naradesdelcio> 
compañía  de  Oreadas  ferena, 
fieles  teíRigos  de  mí  graue  llancOy 
Sino  os  puílerc  efpanto 
mi  canto  ebtriílecidoy 
aplicad  el  oído 

a  midolícnte  voz  en  tríílecfda 
uno  rendís  primero  vueilra  vida* 

Y  a  Dios  quedad.y  con  roí  ninfa  bella, 
que  íx  cfto  é$  cislo.íu  deidad  es  ella. 

Y  pues  que  mife  rabí  emente  muero, 
dad  défpues  de  mi  muerte  etetnaholgSca 
al  cuerpo,y  al  cfpiritu  doliente, 
y  Ileae  yo,aunque  rauerto,confian{a, 

que 
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<|qe  feotircis  mi  fin  ayraclo,y  fiero 

mientras  no  pierda  el  rio  fu  corrientCj 

<)ae  aunque  tan  crudamente 

la  muerte  fe  me  ordena, 

como  fin  dcraí  pena, 

la  ird,que  en  mi  dulce  Niafa  ^ento 

ha  decortJr  vueftro  piadofo  intento: 
y  a  Dios  quedad,)'  con  mi  ninfa  bella, 
^ue  fi  edo  es  cielo, fu  deidad  es  ella. 

í  cu  Filis  diuína,y  foberana  , 
caufá  cruel  del  graue  mal  que  fienco, 
en  paz  te  queda,queda  en  paz  amada, 
queauuque  jarnos  la  di (l¿d  mi  tormécQ» 
pudiendo  fer  conmigo  mas  humana: 
porque  no  fientas  nunca  laftimada 
mi  m»ertedefdichada, 
oo  7easlo  que  paíTo 

<nel  vltimopaíTo 
¿c  mi  canfada  vida  miferable, 
tn  mil  muertes  de  oluido  perdorable, 
folo  recibe  el  cuerpo  deídichado* 
aerada  muerte  por  ta  cauf^  dado* 

£a 
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Con  el  vitimo  acertó  ertriílecido, 
en  las  ondas  fe  ecbo  ¿■q\  criftal  frio> 
el  noinbreL<le  fu  Filis  repitiendo: 
eftremeciofe  el  criftdlino  rioi 
ycon  vnrigurofojy  cruel  bramido 
fe  fue  por  lasrií)sr5s  efparclendoí 
y  del  terrible  eftruendo 
los  valles  refonaron, 
los  montes  retumbaron, 
hiriendo  la  arboleda  fonoiofa 
déla  ribera  clara, y  eípaciofa» 
y  entrando  por  el  rio  prcfu  rofo, 
acabo  de  tur  baile  fu  rcpcfo* 

Salla  ya  la  Aurora  derramando 
por  las  a:2ules,blanc2s,rojas  flores 
cl  ne£lar  fcberano,que  las  cria, 
dando  fus  perfedtifsimüscí.  lores 
a  quarito. raanfaméfítc  va  mirando- 
en  monte/oto,y  vaUe,y  fclua  vn>bria, 
yiras  ella  venia 
la  lumbre  foberan9> 

L  ^ue 
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que  íigue  a  la  mañana, 
fercnando  los  vientos  Icuanta(los> 
refpl.^nciecfendo  con  fu  luz  los  prados, 
y  defc-íbi  íendo  en  cUos  la  hcrmofura, 
¡que  iouidiofa  ecltpío  la  noche  efcura. 

Saliiel  Sol, y  Doridaralía, 
«laudo  !ali\z  de  Cus  h^rmofosojos 
a  qmnto  reluzía  en  la  ribera, 
y  cclipfnndole  al  Sol  fus  rayos  rojos, 
que  prefurofamente  los  tendía, 
ios  fnycrs  dieron  lüiqaalfi  Sol  faera« 
y  tendiendo  ligera 
fTientc  el  rayo  diuino 
al  riocriftalíno 

Vi!  balto  :a  agoa  d'^ra  craftornaua» 
como  qce  de  Cu  orilla  h  aparuua* 
Corrcii¿er;i,y  vbfo  biendifnnto, 
^  smorcecida  queda  con  el  JQoro* 


Y  mojada  del  agaa  criílalína. 
i|tte  el  viento  preCuroío  me&eaüa> 


ioí< 
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irlfó  ntuerto  fu  bísn.y  sfíicon  vidat 

quedófe  eiadafnasque  elcuérpo  eñdüj^ 

y  fabrcfu  psíí'or  smacíoiricliflí 

lá  í<!e^  ¿el  clclo.aciottecida, 

y  lorna  entriftcícidia, 

los  vieittoi  encendieado, 

el  rio  embrauéciendo 

Con  las  lagrimas  rrlílr$,qtJC  íblia 

C3Írcgnr  el  Furor  qu?  encl;iu<a* 

y  qn.indo  pudo  hiBlsrJn  hitw  rtiitandoj 

dcftd  futjrcs  fe  acaba  lamenTsudo. 

Alma  dlchof^jy  bienauenturada.* 
^üc  en  la  gloriadsí  cielo  miÍ3groA> 
eftás  viendo  mi  llanto  entri^tecido- 
Pe.rdün.ífocfi  ofendo  tu  repofo 
en  tu  defcanfo  eterno  ruBlimada* 
dccramnnJo  en  humor  cnícfncíido 
el  animo atílKicto, 
qae  como  dcrpQJado 
detti  bJénderdf<:haJo 
de  «juaí^olera  nranora  TeguirU 

L  ^  con 
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con  la  muerte  cruel  tu  compañía, 
pues  Tiendo  tu  fu  alma,  y  tu  perdida» 
padeceralo  mi  canfada  vida. 

Si  la  alma  de  mi  trifte  vida  faifts, 
jr  acab¿  con  la  tuya  mu  ene  fiera, 
también  acabaría  con  la  mía. 
Acabefe  la  vida  laftlmcra, 
pues  quanáo  falta  el  b>eii,es  catiTa  tridK 
de  donde  nace  llanto, 7  agonía» 
y  pues  la  muerte  impia 
te  quito  de  conmigo, 
recibeme  contigo, 
<jue  aquel  Ceri^  mí  cielo defcado* 
que  pueda  de  tb  mano  fcrtoe dado* 
Defpues  de  aquei^a  muerte  mifeiable 
eo  tan  graae  tormento  perdurable* 

Falto  la  vp2,y  vida  juntamente, 
reclinando  fu  rofiro  en  fu  querida 
a  la  paftora  trifte,y  defamada. 
£iUemectQfe  el  üo  embrau€cido# 
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y  refonando  fieroíu  corriénre, 
enfordefio  la  felua  foffega^a* 
y  aquella  luz  fa grada, 
a  quien  fígue  Diana 
por  la  muerte  inhumatra 
¿e  lapafcora  bella,quc  moría» 
deSaxodevnasnubsspafsó  el  día: 
quedo  fin  flor,y  fin  color  el  prado, 
como  de  q^uíen  la  daua  defpoiado* 

Y  ál  fon  poftrero  de  fu  triftc  acento 
rallo  del  agua  el  coro  Coberaoo, 
cercando  en  medio  etcriílalínorío^ 
y  confemblante  trifccy  roftro  human» 
le  &  dieron  la  fti  mofo  enterra  itiiento 
a  lafombradel  valle  mas  ymbriol 
y  con  acento  pió 
cfcauieron  caneando, 
las  vrnas  derramando 
en  torno  déla  trifté  fepultura, 
haita  que  tramontándola  luz  pura, 
clfepulcrodeíl ares  coronaron» 
y  a  fu  fagrado  rio  ftf  tornaron. 

1 1  Sclogt 
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E  C  L   O   G  z\ 
tercera, 

PAced  ouejas  las  floridas  yertta? 
por  los<dorado5,>  purpúreos  campos, 
paced  alegremente  per  los  vai'es, 
no  perdonando  lalicrmofura  Tuya. 

Tu  Me  lampo  foirirsimo  cuydado 
contra  las  azechan^as  de  los  Tohos. 
cr\  tanto  que  paciendo  e{\aT»,rcfrcnA 
los  ímpetus  ligeros,/  feroces 
del  enemigo  del  ganado  antiguo. 
En  tamo  yo  tendido  eii  la  verdura 
de  la  floricla>x  en  ramada  cueua, 
conmigo  Tolo  cantaíb  mí  pena: 
y  dando  a  mi  zampona  dulce  efpiriccu 
aparur^  a^^  ai^ima  cuidados» 

BUd* 
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Blanca, y  hermofa  ninfa  ,6»  otro  ticpo 
aréordc  mil  eaatporados  faunos» 
«leclaros  ojo«,y  cabellos  Ue  oro» 
de  gracia  folierana  enri<)uecida^ 
iígora  fola  voz/onícío  agora. 
de  remer^ras, y  profundas  cueua^» 
oe  folitarlos, y  cerrados  valle?, 
adonde  recibiendo  fuerza, y  brío, 
cíe  las  querellas  a  los  vientes  dadas, 
niuftia,y  apafsronadamente  cuentas 
el  graulfsimo  raal  ^ue  te  íafiíma. 
Snluetu  feruit  ial,jr  tternj^Co, 
a  (jtfien  An>int¿s,yo  que  fcy  la  gíiaráa 
dcíias  blaiicas  ouejas,y  de  a^uefte 
pla;e«dc  rebsño  de  nruillos 
cftacabada  grutaceccnfi^rc^ 
^bra^adaj'y  prendídajíor  Tniiparfcr 
de  los  heriTícfcSyy.íttrtdadcsIa^o!? 
de  aquí^a  fí  creciente  /^erde  yedrA»^ 
dedfüídíf  a  trlf  Qoetelíar,tnM  areoflf 
con  ¿«licnfe  fonído  me  rc}pc«áa5. 
Tu  conmoufda  cc»lo$  dulces  foa;» 

L4  d^ 
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¿eTerplritu  dado  a  las  zamponas, 
arrebatas  mis  qa  exas  por  el  ayre, 
ycon  ellastequsxas  de  túndanos: 
tu  quantas  vez€s  nosquexamtasjlena 
de  piedadjde  mVcftros  duros  males, 
no  f^  porque  razón  te  <^u e  qaexas  delloi» 

Mas  no  me  m^rauiiloqne  re  maeuan 
lagrimas  piadofai  dé  amadores 
también  a  ti  cu  y  tada  el  amor  crudo, 
tambieate.hirio  a  ti  terriblemente 
Ay  míferable,y  íu  compones, y  ornas 
los  hermofos  cabelios,y  la  hermofa 
frente,dQnd€  el  íimorfu  gloria  tuuo? 

Tu  Narclfojy  tu  amor,tu  ardictefutfgo 
intraftablejydurífsimadcrprecía 
tado  lo  que  es  amo/jíiguñendo  el  duro 
exercf:ií>4el  monte  por  ios  altos, 
y  ínrifcadoa  peñaCcos  deíta  fierra. 

Porque  ruegas  en  vanoíporq  ruegas 
con  voz  humilde  y  con  pladofai  quexas* 
Qujc  d«rprecia  tus  ruegos?  quiédíjrpre* 
tu  A'QQr^y  tu  hermoCurüiaberaaa?     (cia 
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Deten  cruel,?'  despiadado  él  paíTo, 
que  no  te  íigue  U  furiofa  raB^a 
del  león  coronado>ni  la  ciega 
colera  del  ardiente  tigre  hircano. 
Vna  ninfa  te  íigue  foberana, 
de  hermofo  roftro,  roanfedumBre  tierna, 
feguro  pechojy  voluntad  rendida» 
Vna  ninfa  diuina>quc  ha  baxado 
iBuchas  vczes  a  lopiter  del  cielo. 
Deten  cruel  el  paíTo;/  el,que  agora 
Cndeiezasalagua^tuercejyhuyej 
qeneftaaguareefpcralacruel  muerte* 
Ay  miferaBIe  mo9o,que  espofsíBIe, 
que  tanto  mal  te  aguarda? que  es  for.^ofo 
que  fe  cumplan  tus  hados    defgraeiados. 

Madreinmeofadetodo  lo  criado, 
que  con  diuerfas  y  pintadas  ñores 
adorniselveílUofíoreciente 
de  U  galana, y  tectil  Prfmaaera, 
agora  icuantando  las  violetas 
nacidaí  con  Xsl  Aurora  fobsrsna, 
cubriendo  agora  las  tendidos  ramos 

COQ 
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con  liOjas,y  con  florei.y  con  fruto*» 
Recibe  eíie<JoIleote  mo^o.y  eftos 
muertos. y  f¿tig;¿ilcs  mierobref  fríos; 
y  permite  díuioa,/  fanta  DícC», 
qMz  con  c\  fanor  tu  yo  fe  haga  cierno» 
£2  viñira  con  el  dÍUino«fpÍritu 
<k  Fabonio  nacldo,y  recreado, 
entre  o rr: i  bien  nacidas  flore«,VDa 
Bella  flor  argentada  ,  femejante 
al  amor  de  Eádimion,  qaardo  anochecer 
Tu  conmigo  también  Eco  doliente, 
ayunta  tus  querellai  con  las  miasj 
y  fuenen]a;>xaber  na  adonde  babfcas, 
con  gemidos^y  yczes  atronadas. 
Amarilis  cruel,rorque  defprecias 
mi  firmc23j^y  ainof ?poMtie  mas  forda» 
qne Ucorricnt  delquetyradoTlgrii 
deiprecias  mis  queriJUs  miferablcs? 
ÍLyáe  mi  defdicbado><iofí  el  cuy  dado 
general  di;  jnls  tot<y\  no  deípierra 
yn  eifpirho  flico,y  defcaydí;, 
^ac  ií^4Íiiu  mejor  Áemí9¡\tai  íícoco« 
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Dcfpues  que  desleal  e!  enccnUiJo 
fu?go  ác  tu  beldad  ene  paíVo  h  afma, 
pa^e  el  ganado  muftio»>'  el  al  río, 
y  el  al  pafto  y  al  monte  fe  va  Colot 
i'olofe  7a  befccinJ^Cus  vczerro^., 
y  a  U  cíbaña  Cola  (c  vaXuIo. 

£  C  L  O    G    A 

quarta 

A  L  tiempo  quedad  olee  Prirnau  era 
^-^  a  fu  priirver  eftsuio  reduzia- 
■el  campa  de  belleza-derpojado; 
cc^ronando  de  f!ore"5  laril>era, 
'qn^  fUíJC^rnente jertoinuíe''ní'«  auta 
ccn  !*:?jr€!os,y  nieaes  aiarafaio, 
l)or Jando  el  verde  prado 
esa  los  7!UwS  colares 

de 
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¿a  azul¿s,bl¿)nc3s  flores* 
VíCliendo  las  dcfnudas  plantas  de  Iiojas> 
qaales  efcurás  yerdes.quales  rojas» 
cntretexiendo  el  arboleda  vnibrofai 
yedra  coírroI)le,víd  cooolmo  herxnora» 

Bq  las  concabidadcsde  vna  piedra» 
que  el  predocurfodeJas  aguas  haze 
eií  la  ribera  del  Te;í  n  florido: 
ornada  toda  de  verbcna,y  yedra, 
que  a  pura  fuerza  de  las  olas  nace» 
en  el  yerto  perUfco  endurecido» 
lugar  facro  ofrecido 
a  las  ninfas  fúg^radas 
d?  fus  claras  moradas. 
Al  lie mpo  que  la  luz  del  claro  Apolo 
el  comea bo  orízonrc  átxs.  folo, 
para  gozar  del  preílo  mouimiento, 
dclaaíniofa,y  encendido  vicnco. 

Aquí  doade  la  fuente  rcfonaua» 

4I  ayre  enere  Us  flores  fe  metía» 

tos 
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los  valles  refonauaníin  ¿liento: 

el  viento  fu  brauczafufpendiaj 

y  las  yeruás^y  rofas  metíeaua, 

dando  a  fu  perfección  mas  ornamento» 

donde  el  díuino  acento 

de  las  bellas  íirenas 

délas  aguas  r6rehas 

del  criílalino  rio  Tofegado 

detenían  elanimo  pafmado» 

haziendo  la  caduca  vida  eterna 

al  regalado  fon  de  la  voz  tierna* 

Quaado  la  claf3  luz  del  rojo  Apol© 
por  cl  profundo  Rcyoo  de  Neptuno 
al  Rcyno  del  Aurora  deCendía, 
dexando  el  mundx»eon  fu  aufenciafol* 
del  rayo  reluciemevque  Importuno 
con  mas  ardor,que  fu  fazon  heria, 
ios  vientos  encendía, 
las  aguas  aumentaua 
con  Us  que  dcrramaua 
Tirüs  cuytadojde  ^uicn  es  resida 

toas 
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mas  que  fu  nnueíte  Ca  c2vS¿á2  \  ídaí 
cuyj  prouada^y  rigurofa  Caerte 
'o  Acrecienta  la  vida  por  la  roüertc* 

De  fu  <lo!or  grauifsimo  vencido, 
tales  etiremos  furpiranrío  hazla, 
qa«  los  peñjfco»  duros  .-íbhr.dara: 
fi  conuíliera  en  ellos  el  ¿cutido, 
que  C"  i'u  ninfa  terrible  coníiíii'a 
Pilis  fm  duda  fu  eDeTni¿¿.  cara: 
cnya  belleza  rara, 
liO  a- Tiní  pailor  fe] o, 
mas  al  diuiao  Apolo, 
dexar  hiziira  fü  .dorida  esfera 
por  fu  herr:iofüra  rij^ür:.l"i,v  iifra» 
^uaaiocübr<tnJo  fu  perdido  a!ienio, 
afsifolcúla  tti'iU  voz  aivientu* 

Agora  que  mi  íucrte  mscotyztJi^ 
tiempo  pura  llorar  i»i  dc'fvetitura, 
maf  or  v  ¿atora  que  del  ciclo  efperr» 
&sr94  fcf  á  )ue  oonucitülo  ^uc  Je 


oe 
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eif  yna  planea, en  Tna  piedra  dura» 
paes  que  de  mi  rem€dio4eferpsi9* 
Autor  iojuftbfjr  fiero^. 
dirsimulado  atni^o, 
eacubieito  enemigo, 
que  mi  rendido,7  laftimado  pecK» 
Til  infierno  de  penas  tienes  iiecho. 
Por  auerme  moftradp  efcafamencc 
la  gloria  de  tu  cielo  reluciente» 

Si  con  el  alma,  con  la  vfda,y  gloria» 
que  mi  perdida  libertad  medauai 
fatisfíze  la  gloria  que  me  diíle> 
jr  fi  de  mis  derpojos,f  vítorla 
ganada  voluntad, firmeza  eícJaua, 
corona,y  triunfo  al  enemigo  hiziftc» 
Que  cruda  furia  triftc 
períigue  mi  fofsiego, 
talando  a  fíngre,y  fuego 
eirealde  mi  pecho  faqueadoj 
a  mi  contrario  francamente  dado* 
Si  ^íla  fcr  como  pilíion  rendido, 
fin  fer  como  cncnaigo  psrfeguido. 

Allá 
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AlU  tu  podérofa  mano  buduC, 
áonde  por  el  rigordel  mar  ciado, 
no  Í€  puede  eftendcr  tu  ardiente  íuega: 
que  fi  como  la  Tiento, alli  rcbuelue, 
poco  Ccrh  quedar  tan  abraTado, 
cama  yo  Ac  llorar  mis  males, ciego. 
PaíTa  encendiendo  luego 
aquel  eflento  pecho, 
que  niega  tu  derecho, 
defpreciando  roberi;ia,7  crudamente 
la  dulce  le/de.tu  rigor  clemcnteí 
de  cuyo  rigur-ofo  altivo  brio 
tiene  principio  el  gr^urllanto  míCN 

Kopudo  profegüir  las  juilas  quéxas* 
quedelinjüfto,y  fiero  amor  Formaua 
el  dcrdlchado  Tirfi  defamado: 
por  llegar  refonaiído  a  fus  orejas 
Til  ay  de  rato  co  rato,que  arrancua 
el  coraron  mas  libre  de  cuydado. 
y  aulendo  apreforado 
vottüite  lo  cfcondido 

¿a 
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de  vn  v*lle  florecido 
íiguiendo  losfurpirosdoloroíós 
los  cardos  paíTos  menos  perecefos- 
Halbndo  la  ocaíion  de  aquel  eílruendo» 
dcfcuydado  de  C\  quedo  áduírtlpndo. 

La  mano  de  alaSaí^ro  fuñenrando, 
el  claro  cielo  al  fuelo  reclinado, 
aljofarando  el.prado  florecido, 
cooio  queda  la  mudia  Clície  >quando 
fuclaroam  nte queda  trafpcrtado. 
Vna  ninfa  del  facro  río  vidor 
cu  yo  dolor  crecido, 
vsrtido  por  los  ojos, 
por  viciónos  defpojos 
del  alma  mas  rendida,-que  ^flixlda^ 
y  mas  aborreciHa,que  rendida, 
declarauan  la  pena  lamentable 
del  efpiricu  fuyo  mife  rabie» 

Cu  ya  belleza  celeíllal  mirando. 
Un  eleuado£é  quedo  aduirtiendo^ 

M  como 
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como  íibcííi>'fla  íoírcnfa  viera. 
Y  'i  deí  tññ.<  fíhcímferrfo  blsodo^ 
C«:i  que  Tus  anfi-^s  iba  defpjdfcndo, 
allartlm^doAivono  boIuicra> 
fio  dudara  que  fuf^ra 
en  prcHra  conuertido, 
cftando  fufpendído 
cnaqacMa  vlfion  frarauílJcfa 
a  fu  lentfdo  fíate  ral  glorfofa; 
cayacaufacio  etlraoijítrario  cfpanto 
t.o  pndic'r¿  ¥cn<r  íino  de  taúco. 

Y  auítfhdo  con  Ai rpíros  doícr*ros, 
con  (rtllh  i:nas  /a¿;rÍm;sauiC(>do 
fü  grsuJfiffn^  ptna  decísrfíf. 
deicnicndo4o&  vienics  ^m^rio^os» 
lus  fonctoC*  I  a^uas  definiendo 
€on  va  bolucrde^^jcs  rufife^ado. 
a^Tcndulcí  acordado 
de  vnarvnv>iu  lira 
aní^ariftin^icla  a  ira 
de  Icj  cof.frarios  fieros  elí  tr ¿eCcs» 
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rebutkosde  la  tiaia  de  los  vieníos» 
Díko  av^aedas  palabra:  l<)itiínadas, 
de  vn  mar  <ie  Danto  apenas  eícapadas* 

Tnjuftifsimoamor,  por^ueconficrtc», 
que  el  triunfante  contrario  de  mi  vid;» 
Jerprccie  los  defpojos  cfreci<ios; 
tu  que  los  riiiarofos  accLlenres, 
que  2a  alma  trlftc  ficoen  confüraija, 
tienes  in¡«ílamerteconccbulcs, 
abrafa  los  rentiJos, 
mas  ciados  que  nicuff, 
«le  vn  libre  que  fe  üfreur, 
en  Tola  lu  flaquezíí  confiado, 
refiftír  tu  poder  jamas  dTmado% 
Bírta  morlrcontino  lafiimada, 
fin  vluir  íuntarocdtedcfprecljda. 

Tu  qoe  los  abraTados  coraconcs 
♦Dn  velo  enciendes, y  con  fuego  yclas, 
prendes,/  libras  frij'a^rc.ramrorc. 
Tu  que  U$  úrdintüiimas  pafsicnes 

^''í'  de 
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de  los  amantes  mirerosconfuelas 
sonh  *rperan9a,qu&  ci dolor  coaCicntCp 
buelue  furiofámeñce 
ta  no  veacída  mano 
al  coragon  tirano 
del  rigurofo  eodaxecído  pecho» 
de  Tola  fu  dureza  ratísfécho: 
y  íicntaiu  potencia  poderofa 
^Qien  la  dcfprecía  como  poca  cofa. 

Porque  fi  |ufto  amor  injudo  Fuera, 
ya  tauieras  paíTado  él  pecho  eflíTíto 
del  Sífo  monOruo,que  adorando  viuo> 
ya  tuulera  tu  mano  cruda, y  fiera, 
a&laoJado  el  i  fgor  del  crudo  intento» 
que  tu  dcfcu^dü  tiene  can  altíuOf 
bafta  el  cuerpo  captiuo» 
fin  rogar  tanto  en  vano 
al  <^enc?dort.'rano> 
que  defprecia  de  vn  alma  la  vttoriai 
porferpara  fu  brío  poca  gloria, 
J>or  rcr,íy  trlfteide  quien  el  defama, 
c|nc  a  ti  te  f  ucdc  dar  vti  alma  fama* 

La$ 
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LasderramadatlpgTimas  ardíentef» 
el  ahinco  del  pecho  leuantado, 
con  Us  aníias  del  alma  deíairada* 
con  otros  mil  contrarios  accfdentct, 
que  en^n  pecho  de  amor  jamas  xocadd 
acabaran  la  vida  fatigada. 
La  trifte  voz  csn.Cadaa 
apenas  defped  ida 
del  alma  entriíi¿cida, 
el  aliento  vital  entorpecido, 
€Í  feí^tirpiento  fin  rlngun  fentidoA 
tanto  con  fus  p.ifsícnes  acabaron, 
que  la  diuiaa  einfa  defmayaroh» 

Ed^lfuclocayó^coinóla  rcTaa 
queauiendoeoíl  florido  prado  fidb 
del  neftard^l  Aurora  fufientada, 
A  penas  la  fazcndcl  año  heriiiofai 
que  ruíicnto  futiempo  l^ctecifiqé 
tras  el  inuíerno  yerto  fue  paliada» 
quando  tras  ella  eGtrad«l 
U  razón  inclemente 
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«le  lacador  ardiente,  * 

loscsmpósdclcjrtorosatrafando, 
lís  fombrasde  lo$  arboles  negando. 
Orando  de  fu  color  Kertflofo  falca, 
reclina  la  corena  de  hoj2(  aira» 

V  el  cttytadopaftor^qoc  atento  auía 
las  dolorofas  vjuexa»  efíuchado» 
con  íagrimaidc  amor  r> lenizadas. 
Viendo  U  nidtadcrmavada,jrfria, 
el  color  de  fu  roílro  demudado, 
luego  falio de  aqnelüjcoramadaj: 
y  con  vozeff  turbada», 
herraofa  ninfa ,dize# 
que  forcuna  infiili^e 
turbo  h  nlsa&.y  el  criftal,y  el  oftio- 
colores  vi^  js  ríe  tu  b¿Ud  roftro, 
9«c  ma^íi»ás  ru  bvlleza  miUgrofa- 
perdida  .j^<  ^iu»  ie  (a  lur  bermofa*  • 

Bolüio  lu  ?go la  ninfa  fufpiraiKfo^. 

do 
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no  defiírñu  Tu  4abe  compañiá: 

y  losonfadc^rtnleíDbros  líttantandoi 

poso  a  poco  fe  foeron  recogkndo 

a  la  parte  d¿I  valle  mas  fombrii* 

Cuya  caberna  Tmbria 

de  plantis  coronaria, 

¿c  flores  maciza>ia> 

cs^elevíafa-paric  defendida, 

«ie  ia  furia  del  ayrcembrauecida» 

de  los  ardientes  rarc$,<jae.cl  verán© 

Apolo  tiende  por  el  nr&ntc>y  l^aoo* 

D*  donde  fobre  marmoles  dé  Paro, 
cotnolaflieiie  de  ];k  ííerra  elid*> 
▼na  ftieute  clarifsima  faba: 
cuyo  criftal  mas  pvi  ro,yfuo,y  claro 
q  le  cl  agaa  de  la  fierra  deípcñada» 
el atam eda  frefca  proJuzia. 
Djíiied^rpuesque  aaia, 
por  vrt  camino  vfado 
los  arboles  regado 
pjr  va^sf  erMsiírcosempinadof 

M4  ae! 
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de|  curfp  de  lás  aguas  ^uebrar.udo^, 
haziendo  vnroüCofoD  de  peña  CEperj^ 
en  ei  fdgradp.  rio  Te  defpeña. 

Cuya  rara  Belleza -coníetrplíndo, 
del  deleytofo  voXit  cooiiidados, 
en  torno  de  la  fuente  fe  feutaron, 
y  fus  penas  graulfsínjas  contsndr. 
Vhodel  otro  amante -corloJacíOí* 
el  rigor  de  fus  males  alfuíarcn, 
quando  cerca  efcuchaion 
Tn  paílor  laf:iO)3cio, 
de  fu  bienapartadOj 
que  cantando  diuina^y  dulcetnenre» 
de  aquella  gtQria,qus  gozo  pref^nte, 
a  la  fueote  purifsima  veivia, 
bufcando  fu  querida  jCpmpa^la. 

Yac  antar  incitados  jantamectfi 
del  mandamiento  de  la  ninfa  he  rmoDi> 
fus  fonoraíái  liras d&ordadaSt 
«iriodeceoieadoru  coirieatei 
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y  á\  Aiira  íxk  prcdeza  bullictcía 
dulcemente  fcnafon  meneadas* 
las  CeluasadmiMd^iS 
no  refonarofl  tanto 
¿1  fonorc  focante, 
coo educios  dos  palores  1u (limados 
alíblarcn  canta  neo  Tus  cuydadtfs* 
coaio  c)uando-las  hiere  Bcteascrodojk 
Noto  furiolo  de  piedad  defnudu. 
P nucir on  fin  si  canto  fonorofo, 
j  el  claro  Sol  al  efpacioíó  dia, 
acafopor  oillosdetcnido: 
y  dexandó  la  fucntc,y  valle  vm^roToj 
fe  fueronfecogiíndoencorrpáñJa, 
a  fw  común  albí.rgueconocidoí 
cu  yo  trecho  florido, 
de  plarCiis  enr^imado, 
auiendcfe  acabado. 
la  ninfa  fe  ¿exó  licuar  del  líd 
a  fu  profundo  cabernofo.y  friO; 
y  los  paftores  apartados  della» 
a  fu  cabana  fiefca» verde,/  bclla# 

£ctogá 


A 
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ÉCLOGA 

quinta. 

frotheo^ 
Y  tn  Waar  en  ja  ribera, ácndí 
elfacro  Tajo  corre  tac  vt.íno, 
¿loe  ipcniísa  U  viíia  hamana  eúoale 
ia  criftulino  oibcrgue  Tübcrünj: 
cu y¿  penikntc  peña porreípon  íe, 
por  vn¿  parte  al  cUra  mar  ctrcsn©, 
y  efttndipi  f  or  erra  con  los  raurtes 
a  los  masituácCfiiusO.'izcuics. 

Cuya  falda  durifiiiria;  cabada 
del  bhndocurfo  de  lasagaas  tiernas, 
de  rail  v-iíbrolus  plantas  aiorn-icia> 
^u^Uscun  cltrto  hi,cjuji!cs  eternas» 
Agora  elfi:ro  Giajco  agora. ar;raQi 
al  toro  de  las  íií  ifas  femjpítcrnas, 
haicndo digna  tu  baxcta  humana 
i!í¿  ia£réí^u.<;íiiC{erRa>v  fobcraoa. 
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Llegaua  la  fazon  enton-csiquindo 
t\  hl\o  foberano  ¿e  U  Tona 
los  florecidos  campofr  a brafando, 
ardiendo  para  la  infufrlblc  Z^na*- 
quaoda  de  flores  y  hojis  dcfpojacdo 
de  los  arboles  bellos  ]acoroDa> 
Teca  los  prados.)  las  Combras  quita» 
abraCa  el  mQiice;y  ti  frefcor  marchita» 

Quádo  defpues  de  auer  pafl*aio  Apolo, 
tnoítrandofu  beliezafobtrana* 
de!  NíU  al  Tajo,dcfte  al  otro  Polo, 
eo  feguitiiento  de  Tu  b^Ua  hertziaaa« 
En  eí  Aleacíodc  ia  noch:  Tolo, 
al  rayo  de  fu  Diofa  fobreliumánd 
el  defiíchddo  Palemón  Olía, 
comd  en  cinteblas  de  Cu  clare  dia* 

Aüfentaroo  al  pobre  pa&orciii» 
de  fu  ribera  mas  que  él  cfelo  clara» 
fu  pura  voluotád^fu  amor  fencillo^ 
fu  alafa  de&leaí.Cti  Daphhis  claran 

Pte- 
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preccniíeron  los  hudos  ácCitúiWo, 
y  en  el  hizieron  vaa  prueua  rara 
<le  la  firmeza  aoasconílantejy  pura« 
^ue  mereció  pariísiixia  hermorura. 

Ydevna  vozdulcifsiirtalieuado» 
i|acfcrenauacie1o,maT^y  viento, 
^t  animoíolicico  apremiado^ 
apenasrefpiróiefu  tcriricnto. 
Canuua  el  joo^n  por  fu  maíofado 
fu  mal  asoncecido  pcnfaniientc: 
<Ufos  inatentos  cuy^>fínrá[>íoro 
álttotí  pniKtpio,y  nóbre  al  Poo  íanLofo* 

Vzt  hermanas  beHirsImasIloraQdo^ 
en  arboles  amenos  conuerttdaS) 
qnando  las  vnxs  fe  llamauan.quando 
gozauan  de  otras  diferCnrei  vidisí 
de  cuyo  aliento  dolorofo^y  blando 
]a«  ho^as  ligerírslrtías  itiouidas, 
al  agu4  inclinan  fns  coronas  bellas» 
por  ver  al  claro  heraao^dectro  Jellas* 

CaA» 
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Canraua  de  la  ninfa  fo&erana 
áefamparada  en  la  riSera  frla< 
a  quien  !a  rigurofa  raar  infanai 
de  fu  contenlranvientadíaidídav 
Iteuan  los  vientos  crudos  la  inhumana 
perjura  naüecill<iy<]uele  Huía, 
y  eUarambien  con  ellos  fwfplrando, 
ale'^aelbieniquevíaedcreando» 

Luego  canto  de  aquel  laurel  eíléntc^ 
de  aqu  ella  Daphnisjdeia  ninfa  dura^ 
cuyo  ligero,y  prefto  moulcniento, 
de  Apolo  fue  pefada  derventura. 
Canto  por  efte  de  otro  igual  portento: 
de  cu^a  celcílial  bellezapara» 
por  celebren  oráculos  fe  entiende, 
^üc  es  clbieo,que  en  el  cielo  fe  preteodo 

Canraua  dé  la  ninfa  fobcrana, 
delclaro  Tajo  Da phnis ornamento. 
Daphniffjcaya  b  nezáfobrehumana» 
ai  cienrñoini  alcanza  pe&famieato. 
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A  <]ui<n  fí  t^  beldad  ¿1  cteio  Uaa^^ 
jr  ai  oíanJo  íinca&a!  conoctmient» 
la  ieyJal  Hel  alm¿  Ic  Falrar.i, 
flo  Jetirádefer  al  mundo  nra. 

Qjjjociode  Daphnls  cldlcíno,y  raro 
nombre  de  Palemón  hírlc  el  fentido, 
W^ila  el  rraafunto  de  <u  ninfa  caro 
qucdocte  THorra!  yclo  ertorpecliío. 
Y  recibiendo  conocido  amparo 
del  '-oftrodel  amcr  al!5  efculpldo, 
con  vna  voz  del  ar.ima  Tacada* 
anfiCc  quexa  de  fu  fuerce  ayraj.a. 

Cielo  crnrra  mi  síorla  ccojnrado, 
fidemifobcrano  bien  rr.ealcx*$; 
n^empre  voy  de  mal  en  pcoreftado, 
de  <juc  nre  firucn  mí$  :*mirg;í  cjuexas? 
Sí  con  el  nombre  de  nr.i  bien  z^.in\o 
tan  duramente  miú-niio  aqutxas, 
i|ue  gloria  celeÜi^il  pretendes  darme? 
fico»  mi  D^iphnis  vicúc^amíCaifre? 
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de<][ttten fuera «c  ordclciclo fcU*^ 
no  huoiera  jaflias  dcierperaJo, 
aua^ue  m;  ladímafa  paceccllo: 
pero  la  furia  del  deíd^'n  airado* 
d«l  tímubcrode  N*cuiabc;nc* 
de  tal  manera  me  perS^gue  auTerite» 
coma  me  ba  pcrfeguido  eternainer^ttf* 

Aunquedel&'enqúerecebi  mirandof 
nolíue  capar  ir»i  Ceno  penlamie.ii*^» 
£n  el  morír,y  eatl  viuir  penando» 
tni  graue  mal  excede  micontcrcr» 
Si  eJ.bien  paíso  mi  fentin^iento  blando, 
lOi  mal  paÜa  ^l  fuerre  fufrlmiento, 
filo  que  recel>i}faerc.berano 
ti  mal  que  pijiTo^paíTa  ti  fer  humano* 

Sí^oienme  m:Lta,rae  hade dsr la  vida; 
íi-iiícdelttuvc  i|üien  ccnrtno  adoro, 
a  qaien  butluola  Tozéotridcciday 
f  ru4ut€23iierpiadad4llvro« 

Kín. 
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tíínfa  cruel  y  maseíclarecida, 
que  U  belleza  deí  empíreo  coroj 
f\  tu  me  acabas,  de  quien  vida  efpero, 
a<^ae  me  guarda  mi  Jeí^in  >  fíi:ro? 

Lo$Türpifos,y  lagrimas  ardientes 
apiñas  dcfpcdldos,/  vertidas 
de  los  ojos, y  efpirltus  pendientes, 
de  a¿cna$  almas,y  de  agcnas  vidas, 
de  graucs,y  terribles  accidentes, 
porteí^igosd^I^nima  ialidas, 
lan  tíeriij>y  trift-mente  le  aquexaron» 
que  de  fu  fentí  miento  le  Tacaron^ 

Blancas pxírpureas  flores  pToJuiiendo, 
prados,  valles, y  naontes  aljofarando, 
las  fombrasdela  n^chedsshazierido, 
lo;  ayres,y  los  cíelos  ^bgcaiído» 
Rompió  la  Aurora  con  fu  luz*  falieudo» 
las  osgras  nubes  del  Orient¿,<^uaDd9 
otra  diaina  luz  del  claro  di4 
teas  el  Aardra»como  SolfalJa» 

Ha* 
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Hu  ^cnlas  nubcj^refplandece  ti  ciclo 
del  claro  rayode  fu  luz  Herido 
fcrena  el  ay re,reuf  rdecc  cl  fuelo, 
vno  mirado, y  orio  furperdído. 
El  nrítirdel  Aurora, el  cljro  yclo 
en  flores, yeruas,y  arboles  vertiíío, 
endurecida  fu  primeía  forma, 
tn  Orientales  perlas  fe  transforma. 

Fllís,decuy¿  gracia  fobrehu mana 
el  cíelo, y  ias  eftrellas  foa  dtfpojos, 
de  bellos  ojos,de  ^.rerencía  huraaiia» 
de  clara  frente, y  <íecabelios  rojo5. 
Motlrando  ci  Sol  fu  luir  brt  fobcrana, 
efcureciendo  los  eternos  ojos, 
ttltigoi  fiele^de  U  noche  hia 
de  lu  c a  terna  de  crlítai  i^XU. 

Sale  del  Ganges  el  dorado  Apolo 
por  íus  arenas  4c  oro  celebrado, 
del  NiloalTanatsdcftealctroPoIo 
del  baxo  centre  aJ  ciclo  Icuantudo, 

N  del 
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ilelTájofaícaíjucftc  Fcbo  folo, 
Tj)o  de  rail  grandezas  adornado, 
deaienas  deore,decriftaI  lucido^ 
riberas  bellaSfCielo  erjarecido* 

Satlo  cofi  ella  la  diulas^y  rari 
Cintia»dandó  íu  luz.al  #jiropÍ«  día* 
coya  belleza  mas  <}ue  Apolo  clara. 
Ya  RO  Ce  lue  diuino  efciarecia* 
I«a riberana  Fílida,y  la  cara 
al  ciclo,y,fnaadocelcftial  Talla; 
cayas  eilraordiaHrias  excdeocias 
oicuelcielotimicrancompeceaciar. 

Los  prados  de  iieldad   enrl^a£ciefl<ld» 
fo&  ayres.y  ios  ciclos  Cerepando^ 
laclara  luz  del  Solercur?clendo» 
losdiofes  eo  el  cielo  aIbcrozao4o» 
«1  curio  del  Olimpodtciaieodo, 
y  el  del  ameno  Tajo  r!efretiaQdo« 
llegaron  a  la  mas  K;rii|ora  TCgtt 
^oe  el  íacro  Guíffiv  co«(ós  a^aat  Hcga* 

Cao» 
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Cantando  aquí  bellirslma  paftora> 
3tU  fomSra  de  vn  verde  mirto eftaua» 
cu  ya  beldadycono  la  que  fe  adora» 
al  mundo  paz.al  cielo  gloria  daua, 
dora  fu  refplaador  el  campo  ,  y  dora 
qaanC9  alcaa^a  fu  luz»  quanco  a)can{aua> 
a  reboluer  fusamorofos  ojot 
del  cielo  luces^y  del  Sol  deipoj.ot« 

Al  fon  de  (us  dulcifsímor  accncoi» 
¿e  peligro  de  amor  dulce  Syreaa* 
Inciinanré  los  cieIos,y  elementos» 
f  el  concab©  del  cíelo  fe  ferena» 
y  la  braueza  de  los  fieros  vlentof, 
fi  alguna  mueue  la  florefta  amena* 
de  tal  fuerte  parece  que  le  acoja* 
que  ne  fe  (iente  en  ramo  mouer  hoja. 

Trasveas  raaia^  de  vn  laurel copiofo 
de  voa  yedra  inmortal  entretexido, 
eftaoa  fin  feotido  el  venturofo 
Falcmoa^qüe  belleza  taau  vido: 

Nr  y  del 
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f  del  corone  nIaUs  mtiígrofoy 
áfti  pitoier  eftaJo  reduziic, 
por  íaSfAttf(9S  del  monte  preguntarot^ 
7  al  momc  fu  camino  enderezaron. 

B|  yei^uToToPaleíonn  mirando 
la  Tobrenatural  beldad  vj¡ae  adora* 
la  diuln^by  eterna  contemplando, 
la  del  cielo  conoce, y  eüa  Ignora 
la  dulce  vida, y  el  (emblame  blando 
deltayodel  Oriente,  que  colora 
nube  Tuti)  de  blanco^y  encarn.  do, 
en  extaíis  le  tiene  arrebatadc* 

Tal  era  fu  belleza  fcl^reliuinana, 
que  fi  vencido  acafo  no  viuiera» 
de  henaofura  de  dioCa  foberana 
a<)tTei\a  refpet^ra  por  priraeía 
XDuere  por  Daphnis^  Daphtis  inhumana* 
^iola  en  el  cieío,y  ninfa  en  la  riLerat 
^puede  tanto  fu  pafsion  eürañay 
^tie  pieaía  ^  eirlo  cicico^  y  no  íe  cogaíb* 

Motti9 


Prancifco  de  Ja  Torre,     g  9 

>/louÍo  las  hojas  de  vna  fértil  planta 
cleruoíedienco  p^r  allí  veniJo» 
la  bella  oinfa  preda  Te  leuanta, 
¿exando  ple£lro>y  prado  florecida* 
Y  aunque  la  maüfa  fiera  fe  adelanta 
por  e!  hallicio  df  la  felua  oído» 
irna  flechxligera  la  detiene, 
I  otra  que  trafpaíTaado  el  ayre  Tiene* 

B1  blanco  lado  traPpaíTado  Brama» 
la  frcícajy  verde  yerua  colorando 
con  la  erbolaJa  fangre  que  derrama 
el  ya  doliente,y  bello  pecho  blando, 
cuya  ganchofa.y  empina4a  rama 
entre  otras  verdes  tamas  enredando» 
ya  de  la  rlguroía  flecha  muerto 
cayoen  elTaelodefangrado  y  yerto* 

Llegd  la  ninfa  celeflial  corriendo, 
y  el  venturofo  Palemón  bola  fido, 
las  feluas  con  fu  vifta  enriqueciendo^ 
los  yallet  coafa  luz  al&orozardo. 
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y  ran  gentil  paftor  prefente  ▼íendo, 
ÜQ  turSadoiide  fu  feniMance  blanco» 
refrenando  las  oWas  de  natura, 
boluieado  fola  Ca  belleza  pura. 

Gentil  pa(lor,le  dlz^,ri  entl  cib« 
{lamannfdad  p4ra  eoii  Dios  eterno* 
fino  te  itafido  en  tiempo  alguno  grauf» 
•bedecer  a  Febo  feaiplterao 
Afsi  iamai  el  ciclo  menofcabe 
2a  reultítud  de  tu  gsrnadotierRO* 
que  fauorezcat  cfts  foberana 
ninfa  del  monte^y  (ierua  de  Diana* 

Que  cortes  la  caSe^a  fuerte  pido 
de  aquefce  bello  cieruo  defangrado, 
para  colgardel  ramo  florecido» 
adonde  le  falto  fu  aliento  amado: 
que  el  facro  Apoloydlosefclareetdo» 
a  quien  es  de  contino  confagrado^ 
aunque  no  le  dan  gloria  dones  facrotf 
gozafe  coa  aqueícos  fimulacros* 


TrandfcffdeUTorri»  roo 

11  admirado  Palemón  reípenclCí 
deidad  diüirtaiy  ninfa  Cabe r;in{U 
£  la  verdad  al  cafo  correCpoede» 
JO  creo  que  eres  diofa  fobrcKiimaQa» 
donde  tiene  beldad  el  cielo,donde 
tiene belleza»7 gradamos  que  hamasay 
como  la  laíccefsib'ejque  parece 
en  laq«e.por{us  ojos  refplaodectf* 

Si  tu  belleza  fob^rana  inclina 
la  grdáeza  mafor  qtie  el  mundo  enCfont 
el  coro  fiel  de  la  región  diuíni 
la  procediet^te  lumbre  de  Latona* 
Comodiuina  ninfa  no  haies  dina 
de  los  diofeSff  díofas  I»  corona* 
efcogiendo  pafcor  tan  deCdichado» 
para  (ér  a  ca  culto^ooíágrad*. 

Dixo,y  apena  locgo  ezecutaua 
el  mandamiento  de  U  ninfa  bermofVy 
guando  tras  otra  bella  cleí ua.  entraua* 
caaíada  Filis  de  Tu  £o  ^zwsCsíi 

N4  U 
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La  cÍ2raa  ligerirsima  bramaoa, 
en  «I  pecho  la  flecha  pon^oñori. 
íjuandü  con  otra  fiera  detenida, 
ca/eodo  rinde  la  perdida  vida. 

Llegaron  porconrrarlas  parres  Iueg« 
Filt^a,Cint!a  y  la  fin  par  Talia, 
con  til  clbuendo.ytal  deífj'orsícgo, 
<jüe  e'  Tuyo  apení  Tajo  derparcia, 
y  ás\  ardfertte»y  encendido  fuego, 
con  ^ue  los  rafos  campos  Febo  hería* 
al  claro  ii^c^arde  fu  albergue  cchaias 
las  clara3  sguas  dexan  platsadar. 

E  C  L  O   G    A 

fexca. 

Calatea 

TJ  Ni  vnas  yerras  rocas  rfgurofas 
'^coacabas  de  laiohs  íoíTeeadas 
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At  los  criftales  de  ]a  dior»  Tctis» 
for  <londe  la»  corrlenfes  fonorofa» 
del  prefuroro.y  criftalíno  Betls 
entran  de  fu  furor  arrebatadaSf 
al  cielo  tan  aijadas, 
que  cubierta  fa  altura, 
de  blanca  nieue  pura» 
purececjue  fuftentanenro  cumbrcí 
ía alentando  la  blanca  nieue  elada 
la  inmenfa  pefidunibre 
delcurfo  cekílial  arrebatada* 

En  el  ríg«r,que  eí  inclemente  i^rturo- 
de  las  agua;, y  vientos  ayudado, 
turba  faríofamtnte  Tu  fofsiego, 
deshoja, y  quiebra  el  árbol  mas  feguro». 
ciégala  v'lftacoael  preíVo fuego 
del  centro  haí!a  bs  nubes  leuAntado^ 
abrafa  el  verde  prado, 
altera  el  maaro  yiento> 
efconde  el  ürmaniento, 
Kaze  temblaría  cumbre  leuaataiia 
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déla  mano  de  I upircr  herida, 

de  la  isas  empinada» 

elada  yerta  fierra  fodorecida* 

Puertos  los  o!os  en  el  marTagrado, 
como  en  el  cielo, y  gloria  mas  cumplida» 
delefpíritu  Cuyo confu mido. 
Cuyo  dolor  por  cVlos  derramado* 
fino  quedara  en  nieue  conaertido# 
en  llegando  a  la  cierra  eodureclda* 
fu  pena  entrifteciday 
no  dudo  enterneciera 
el  :»lma  cruda  y  fiera 
de  la  mas  que  díuina  Galat€á? 
cuya  beUad  del  cielo  foberano, 
mayor  que  fcdefea, 
alibíau^fu  mal,aunque1ntiumano« 

Quando  la  tenobrofa  noche efcura, 
Cclipfando  la  lu  z  del  claro  cielo, 
j  moftrando  en  defcuentoruscftrcllaf: 
cuya  reCplandeciente  lumbre  pura» 

(ino 
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fino  fe  conociera  falir  dallas» 

fuera  KtrúAz  por  delitos  de  Délo* 

£lcaytadoFlorelo 

At  fuerte  Te  quexaaa» 

que  pienCr>  que  ablanJaua 

ta  dura  cairTa  de  fu  cruda  muerte* 

jam»  con  llantos  tiernos  ablandad t» 

facandodeáá  Tuerte 

la  trille  voz  del  alma  fatigada» 

Ya  que  ?os  ha  Joj  orlos  rigurorof 
}adiuina^eldad,que  adero, )^  teño* 
de  turbias  mi  be$,y  de  rayos  l?ena> 
me  condozen  al  putico  mas  edremo* 
que  pueden  dar  ios  Aílros  poderofot 
a  quien  el  cielo  fiero  malordena: 
publiquefe  mí  perja, 
mueftren  la  boca,y  ojos. 


Í>or  mortales  dcTpojos, 
os  fufpiros,y  lagrimas  a rdientet. 
que  abraíTen  los  elados  vieotet  frios. 
^ne  creían  las  corrieotés 
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éc  los  amenos  ríos, 

alguna  vez  tcnlJos^y  amanfádos 

al  fon  di  ms  a.entos  Lailím^dos. 

Yaí^aer.rael.y  hcmarj  GaJitea», 
¿efcrpera/fo  quieres  qoe  perezca 
coCi  que  ofende  ca  bcl'ia<^i  diuina, 
no  permitas  fcñora  que  padezca 
antes  que  tu  diuino  roi^riv  vea 
lo  quetu  giari  iureza  me  deíllnai 
Cu  vifta  dul:e  inclina 
a  mi  terrible  duelo, 
incU'^.araietl  cielo 
a  renvrdi^r  mi  fum?  d^Tventura, 
f\  de  ui  gran  rigor  eriternecida 
motirsres  meno<;  dura 
laalma  eodurecida, 
en  mi  daño  terrible  conjurada, 
como  (i  como  Dios  no  fu  era  amada. 

Yaquequierís  qws  muera  defamado» 
ya  que  quieres  fcñura  que  yo  muera, 

in. 
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)njafto  premio  de  mi  fe  crecíd<it 

•re  mi  dolocofa  voz  poftrer^, 

que  junta  con  el  animo  canfado, 

faie  perdiendo  la  doliente  vida; 

y  fea  rei^bida 

como  del  claro  cielo, 

fueUa  d:  1  mortaí  velo 

cita  alma,  <jue  merece  gloria  eterna? 

pjr^ue  en  ca  gran  bclúad  la  tuuupueílay 

como  en  ia  fcmpice.'nj« 

que  el  cielo  maniíicíli» 

a  qu'en  fu  ;glotla  de  rigor  roerree 

•«  ^oicn  to^ue  por  ii  por  el  padece. 

EíTa  beldad  que  la  pureza  della 
tn  Ij$  profundas  aguas  encerrada, 
hazc  refpianJecer  el  cido^y  fueló» 
eomula  cr^afoirente  luz  «agrada 
del  claro  Sol, y  de  qual^i  ier  cftrella^ 
debaxo  de  los  vtlos  de  fu  cielo^ 
rayos  del  dios  de  Délo» 
Ubcrincos  dudoíos, 

fa^of 
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lazos  dihculcoíos, 

adond¿  el  erado  amor  Ce  me  ta  ciego», 
por  no  quedarfe  en  ellos  enlazado, 
elado  de  aquel  Fuego, 
¿€  aquel  jrelo  abiafaJo, 
<)ue  en  lat  puertas  de  la  alma  reSeruci-a» 
para  rendir  la  que  miro  ligera. 

Claro,conftante,y  criftalino  cielo, 
armadbde  las  Irisceteíliales, 
y  efmaUado  de  eílrellas  ]uncanriente: 
cayosdiuinos  rayos  inmortales 
pregan  fu  luz  al  claro  dios  de  Délo, 
quandó  aparece  mas  rerplandecicntc: 
inorada  reluciente 
(lela  rofaia  Aurora, 
adonde  mnelUa  Flora 
l)s  blancos  lirios^v  purpurean rofar, 
la  pura  ni¿ue,y  el  color  de  Tiroi 
Rubí,  perlas  precicfas^ 
inarñ)«coral,zaFiro, 
teforos  por  preciofos  escondidos 
ea  lot  profundos  piélagos  temidos; 

Sí 
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Si  efta  b,eMad  del  cielo  foberano^ 
ds  mi  graue  dolor  enceroeciia» 
fia  eldefdeB.altiuo  Te  moíirara! 
Que  gloria  mas  ecema  /mas  cumplida 
pudiera  darel  cielo  fobrtíhurnaao, 
a  quien  fu  mayor  bien  comumcara! 
filas £s,ay  fuerte  auara» 
Turodrode  Medufa,. 
▼na  fiera  Aretufa» 
vn  ImporsibJe  de  díuerfas  cofas* 
6a  quieo  fus  calidades  han  perdido* 
las  que  eran  piadofas» 
por  verme  a  mi  metido 
en  efte  laberinto  del  defeo, 
cuyafalida  por  la  muerte  veo* 

Haciera  mi  grauirsiakototmeato^ 
aunque  fígoificado  Tolo  fuera, 
y  no  fuera  fenc ido  junta meate« 
SQOuido  a  compafsion  vn  afpid  íieía^ 
amaníado  el  furor  del  rezio  viento» 
detenidQdel  Tizris  la  corriente» 
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liuuiera  fobm^nte 
fntdolorofo  canto 
fin  mí  crecido  l'anto, 
enternecido  las  Hircanas  flcfij, 
las  del  Caucafo  monte  Cábcrnofv^ 
atin^ae  Cus  almas  fieras 
fueran  del  rigurofo 
endurecido./ afpcro  fuiero, 
^ue  tu  cruel  cfpiritu  pcrfe^o, 

Y  tu  dioradliHna>y  fcf);rana 
«Se  loícriítalcsdeílc  mar  fagrado, 
Cn  quien  piedad  de  dio;  fe  conhdera* 
Mas  forda  que  el  furor  del  viento  airadoi 
rcbue  to  con  el  agua  del  mar  cana« 
no  aduierics  mi  Cánfada  voz  pobrera* 
Qite  roca  que  fjntieraf 
qu*  corittafja  fortuníf 
ooe  ventura  importuna? 
no  f;  compadeciera  de  mi  fuerte» 
aunque  naci^^ra  dellas  mi  corflDCOto* 
Si  A¡  punto  de  nfti  aruerte 

CCfl 
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con  tanto  fentimlento, 

como  maeítra  mi  pena  por  ti  cara* 

dcla  dureza  fuya  me  quexara? 

Mas  efte  tn  alaedrio  rlgutofo, 
que  es  el  hada  fatalque  me  goulerna 
en  efte  mar  rcbuclco  de  la  vida,, 
como  Influencia  de  la  mente  eterna, 
por  quien  fe  rlgeelrauadoventuroro, 
en  fu  fuerte  dlc bofa, y  aflíxida. 
La  muerte  entriftecída 
me  deílína  contíao, 
yoíigo  mi  defino, 
acabando  lá  vidala  (limada» 
pues  es  remediodeldolor  la  muerte: 
que  pues  ella  te  agrada> 
por  faber  complacerte» 
por  bien  perdida  en  tu  feruicio  diera, 
fí  fem£iterna>y  no  caduca  fuera. 

Y  tu  mas  dura  que  midurafaeite» 
decermiaada  ñempre  át  fegu  illa^ 

O  auA 
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aun  efcuchir  no  quieres  mi  lamento: 

parque  el  amor, y  voluntad  fencilla, 

que  por  ti  me  conduzen  a  la  muerte» 

pudieranabrafar  tu  pecho  eíTento; 

mas  \r\\  contentimícnto 

a  tl,ni  al  cíelo, y  hado 

puede  fer  demandado, 

que^n  vano  fe  pretende  cofa  mía, 

fino  por  prcíCtiderfe  lo  Impofsíble; 

puesefta  mi  alegría 

en  parte  tan  terrible, 

que  ni  por  maUni  cofa  diferente 

puede  fer  alcan^^da  eternamentet 

Véngala  mucrte^pncs  qta  la  ordenas, 
que  aunque  por  muette  trifte,  y  dolorofa 
ella  ferá  como  de  ti  venjda. 
Falte  la  cruda  vida  por  odlofa, 
acabaranfe  las  terribles  penas, 
de  fer  de  tu  beldad  aborrecida, 
que  (i  fue  detenida 
defpues  que  Íí  defamas 

^        *  .    .         t1- 
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n^Iua,y  en  vinas  llamas, 

fué  por  áallebs  penas inmortalc* 

del  altlüo  defden  de  tu  belleza: 

no  porque  aqr.ellos  males 

¿e  tu  primer  dureza 

flo  pudieran  traella  al  pcHrcr  paífoj 

que  de  can  gran  dolor  forjad  o  paíTo* 

Acoge  la  pobrera  voz  doliente» 
y  con  ella  «i  espíritu  cán^^ado 
de  aqufíemiferabíc  cuerpo  mío, 

Y  baíte  fer  al  trifte  defdichado. 
üü  que  también  el  alma  juntamente 

conozca  el  crudo  iufierno  en  tü  r.efvio; 

EíTe  ingrato  alucdrio 

del  alma  que  efta  adora* 

cnternczcafe  agora, 

para  dar  efta  glori»  merecida, 

a  quien  fi  por  amor  no  la  merece, 

es  deuda  rsasdeuida 

d:I  fríílsquepadcze 

el  rigordeb.  muerte  cVrrébatada, 

por  la  querida  cofa  áii{:?Aa^ 

C  1        Vos 
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Vos  diofasde  las  aguas  criílalinas» 
fereno  cíelo, noche  temerofa, 
marinos  diofes,Reynoracroranco, 
Hecate  de  las  fombras  erpaatofa, 
deidades  facrofantáSjy  diainas, 
que  c^zis  atentas  a  mi  graue  ilant9« 
ven^a  ya  mi  quebranto 
larigarofa  ira 
de  aquella  que  os  infpira 
al  contrarío  fujeto  que  procuro, 
por  afllxir  mi  defdichsda  fuerte: 
que  íí  me  hazeis  feguro, 
que  gufta  de  mi  muertf , 
y  quien  fu  defcada  gracia  muero, 
dichofo  yo  que  alcanzo  lo  que  quiero^ 

Y  tu  croeI,y  Kermofa  Calatea» 
falúa  ya  la  doliente  anima  mía, 
pues  que  ce  va  Uamaádo  folameat:: 
que  librede  mí  trifle  compañía, 
la  dulce  cuya^qual  fu  fín  defea, 
pueilo  que  la  preccndc  iQdi¿namente« 

ya 


Vraffci/co  déla  Torre.   1 1  y 

7a  TCr^s  clarafnente> 

que  es  tanta  mi  firmeza, 

qac  es  tanta  tu  dureza, 

que  rompo  poria  muerte dolorod* 

por  alcangar  tu  viftadefeada^ 

no  traces  otra  cofa 

al  alma  derdicHada» 

con  que  indignada  de  la  tuya  Canto» 

iiga  las  fosibrasdel  eterno  efpaQtOi 

Defpeñara  fu  cuerpo  fatigado 
en  los  profundos  fenos  de  Neptuno« 
dende  lacumbreleuantadaalcielo* 
Vencido  de  fu  mal  tan  importuno» 
de  fu  ninfa  cruel  defcoofiado, 
el  defdichado,7  mifero  llórelo* 
A  entanCodercoRTuslo 
no  tocara  fu  oido> 
vn  canco  enternecido» 
de  vn  coro  de  las  diofas  del  mar  Caño» 
como  de  las  del  cielofo&erano* 
Diuerfos  inürumencos  refonando» 
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¿CtT\a%  gloria  las  almas  oluídm^o. 

Los  ayres  rüfpirandodeftrraplaioSj 
las  aeuas  lafiientanio  eofordccidas, 
forl'jfa  tempeftad  ariienazando, 
al  dulce  Con  de  fu  furor  mouldas, 
a  íu  prlmera,y  cara  paz  tornados, 
Jarga  rrjnqui  lidad  aíTeguraaio, 
feloíTegaron.qüando 
la  voz'^ue  los  mouia, 
y  ^ueL.sdetenia, 
rufpenJíolosíugarífs  pelígroroj, 
de  las rsbueltos  mares  príKclofos, 
da.nd')  U  gbria  Jel  Olimpo  Canto 
en  qaauta puede  darfe  coa  el  canto» 

Lcucotfa: 

T\^  aquel  pecho  de  nleuc  elado,  y  frió, 
^^de  aquel  defdenaliíuvjjy  rigurofo 
tn  fa  mifoio  fujéto  transformado 
¿c  aquel  amor  ea  vano  poder oioj 
pagado  con  la  mueite  de  vn  defvío» 
he  de  cantar  el  En  deÍTencurado 

cieloi 
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ctelo,foi'Cun4,y  liado^ 

templando  fu  dureza» 

vengáronla  fiereza» 

del  monftruo  rigurofo  de  natura* 

queviendoal  tiifte amanee  íia ventura» 

amargo  triunfo  de  fu  pecho  crudo, 

feguramente  velle  muerto  pudo* 

La  Beldad  foBeraoade  quien  digo, 
en  el  alma  de  I  phis  encerrada» 
vn  furor  amorofo  le  vertia: 
vna  pena  roltcita,y  amada> 
vn  dulce  amor  de  íí  propio  enemigo, 
va  bien  fegure^quc  qual  mal  temia, 
vn  contento  feocia» 
que  parecía  contento? 
mas  vido  el  fundamento 
de  diferente  caufa  redundaua» 
pues  ínperfe  ¿lamente  fe  ledaua: 
^u«ndo  confíderando  fu  accidente^ 
so  le  fatisfazía  enteramente. 

Y  eüafurioíá  llama  derramada 

04  Po« 
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por  las  partes  mas  viuas  del  feacida 
tan  (diferente  daño  le  caufaua, 
que  del  rigor  eladoeoafu  roldo, 
del  encendido  fuego  la  alma  elada., 
íiTX  ¿atenderla  caufa  le  acabaua« 
qualquierdolor  le  daua 
tan  rlgurofa  Triuerte, 
que  por  mas  dalcc  fuerte 
cfcogierafu  muerte, que  Tu  ?ída, 
(m  fcr  fu  defventura  conocida, 
y  fatigadodefta  pena  cruda, 
rompió  el  filenciode  fu  lengua  rauda. 

Injuíloamor,amorterri!)le,y  fiero, 
turbador  del  contento  con  que  halagas 
al  que  masaíTegurastu  rcpoío: 
lí  ccngoporfalud  las  fieras  llagas, 
de  cuyo  fsntimiento  crudo  muero 
en  el  fer  que  me  tienes  rigurofo. 
No  raueftres  tan  furloTo 
tu  poJer  no  vencido, 
con  quién  tlcRiS  sQndido, 

qoe 
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que  (i  mi  gran  fírmezaconocieiTes, 
íi  mí  tormento  abierta  mente  vieífes, 
aunque  puefto  en  el  pecbotie  mi dioía 
acabarías  mi  pena  dulorofa*  ' 

Enternezca  mí  llanto  lanitnofo 
tu  pecho  por  mi  mal  endurecido, 
alguna  vezcon  llantos  ablandado: 
que  ^1  ^<1  insl  huieras^iduertido, 
por  eíh'emo  de  daño  congojcofo, 
mis  pafsiones  Iiuuícr<2s  acabado. 
Y  Í4  eres  Dios  llamado, 
y  figo  tu  vandera, 
adorando  vna  fiera, 
que  con  fu  d^fdeñüroaltiue  brf» 
defprecia  tu  arrorofo  fcñorio. 
Enciende  el  jrecho  mas  terrible,/  duro» 
gut  contra  tu  furor  tuuo  feguro, 

Lleuao  las  juilas quexas  del  ptnante 
los  animofos  vientos  encendidts 
con  los  furpiros  en  el  medio  dados; 

7^^ 


Obras  del  "Saebiller 

y  t]  amor,/  la  niafj  endurecidos: 
el  ?no,y  otro  en  fu  rigor  conltante» 
viueode  fus  pafsioiies  tl¿fcu  velados, 
)os  dolores  caafados 
del  crudo  moaftruo  horrendo, 
van  continocreclcndo, 
dcrpreclada  ía  fe  por  qulca  cfptra, 
pcrJiia  la  crperunt^a  verdadera, 
el  alcíuodcfdcn  mas  duro, y  yerro, 
el  bícndudoTo,/  cl  íoroiento cieno.- 

Y  combatido  dedos  accidentes, 
al  tiempo  que  la  noche  tcracrofa 
viniendo  a  verfc  con  fa  amante  tierno» 
fegüia  la  diuina  luz  heriDoía: 
con  :u/o»  refpljndores  tranfparcntes 
aparece  Tu  rayofempitcrno. 
guando  eo  úlcocto  eterno 
c^juao  craíportados 
los  cuerpostrabijados 
de  ios  naor(aÍes,6cras,pcee$,aue8 
coamoroíos/lulcesraeñosgraucs. 

Solo 
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Solo  el  cjyiaJo  amatue  f:  lamenta 
Aú  injallo  dolor  ^ue  te  atormeoca. 

Y  Tolo  por  la  noche  foíltgada 
de  fu  dolor  grauiíslmorrahitlo 
a  U  prlfioa  dtla  Am?.  dolorofa; 
ya  de  darfe  !a  muerte  conueacl  l0| 
no  podi(¿ndo  ruf.ir  tan  laí^imada 
la  rrúf^rable  vida  trabajofai 
I^dlcí^fti  temerofa 
v¿ci!'-<ido,Ci-niendj 

el  ínl^ifumír.trt  Anrri'xiJo» 
pjrj  Cdiidaro  fin  prcJeílinado, 
triS  vcze»  1:  ichv!;  como  jjef.ido, 
y  tr^s  ve7.£S  proo¿  de  darfe  va  Ijzo, 
y  alíi  tíTnblaua  mas  el  fuerte  brazo. 

Y  otra?  tantas  tt'BIando  eldefdlchada, 
alz'j  luí  rlajos  brsyoi  defc^p  Jos, 

por  srmdíir  el  curlío  cotifamido: 
f  j  raieioelsdj  p.if¡na  fusfeatidof, 
la  fangrs  taiu  de  íu  pe¿ho  ofado* 


Obras  ddTiíichUUr 

irtrjmiorc  del  rezio  la^o  ¿úáo¿ 
7  queriendo  arreuUo 
atar  elhn  poOrrro 
dclla^ocrud  >,y  fiero 
a  la  ventana  de  fü  oínfa  fiera, 
por  dar  fio  a  fu  vida  lartinaera, 
rebuelfo  en  el  ca/u.O  cjfos  fierofcl 
¿ran  mal  Ci  el  notado  por  agüeros» 

Eílando  al  fio  colgado  fuertemente» 
aun  no  de  fu  ventura  fatisfecho, 
portenellecon  vida  a«]uel  momento: 
el  coraron  en  lagrimas  defecho, 
los  ojoi  en  el  cíelo  tranfparenie, 
y  enfü  graue  dolor  el  íentimicnio. 
Con  el  mortal  acento, 
^ue  U  alma  d«rpcdia 
en  la  poftrcrporha, 
coa  que  luchaua  c^^a  el  cuKpo  ciado; 
ya  de  la  tDUcriemifcfa  ociipado^ 
ya  coQ  Iqs  aLÚA&de  morir  poí^reraiS 
dixo  aqueíla»  p¿U¿'r;iü»Í2Í^iineras* 

Ven' 
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Venciftí  al  fin  Aoaxarete  fiera, 
ves  aqui  fiera  ingrata, quehas  vencido, 
ves  aqt!i  como  macro  d^(a nució: 
por  cílas  triftís  la^^rimaste  pldo^ 
pora^ueda  firmeza  verJa.^era, 
por  efte  la^o  cru.íarnente  arado, 
quedefpucsde  librado 
el  espíritu  mío 
del  cuerpo  clado»y  frío 
mires  colgados  mas  benignamente 
eftos  dcCpojos  del  defdcn  ardiente, 
conque  ;rata(}e  el  anima  vencida, 
a  djxallos  colgando  conuencida* 

Qae  el  rigarofo  daño  que  me  acabsb 
la  belleza  cruel, y  defdeñofa, 
adonds  cobra  fuerzas  mi  tormento, 
\\z  fido  para  mi  tan  pcderofa. 
íquc  el  trago  amargo  de  la  muerte  braaa 
me  da,  fi  puede  ferconteotamienco: 
roas  eí^e  rufrimiento 
del  dtiño  padecido 

Can 
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tan  mal  agradecido, 
cande  vcias  acafa  ni  firmeza, 
que  roe  fuerza  (]uexar  de  tu  dureza: 
cu/c^rigor  al  mundo  maniñeño 
tn  el  poilrer  ¿olor  me  tiene  pu  e(lo« 

Y  fi  de  mi  tormento  condolida, 
touieresde  mi  muerte  fentimienco, 
no  fientas de  manera  mi  quebranto, 
que  de  midolorofodifccntento 
pierdas  la  vcoturora,y  dulce  vida, 
qne  tengo  de  querer:  y  quife  tantos 
porque. íeñora  en  quanto 
tu  TidaTe  Tuftente, 
no  mueio  totalmente, 
antes  viuede  mi  la  mejor  parte: 
paes  para  ti  mi  efpiritu  fe  parte, 
como  al  defcanfo  mas  glorificado» 
que  puede  Ter  ¿el  alto  cielo  dado* 

Mas  ay  de  mi, q  a  quien  pretendo  ciego 
inclinar  a  mi  llanto  doloroío» 

es 
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€t  de  donde  procede  foUmcntc. 

VosdloCes,!!  ay  alguno  tan  píadcfo, 

q  aduif rta  el  podrlmero  humilde  ruego 

de  aquel  que  fe  lamenta  juilameoce: 

acab<)d  presamente 

efta  vi^a  canfada, 

Injuftamente  daría 

ai  rigurcfo  punte  ds  la  muerte, 

por  menos  tloloroía,  que  mi  fuerte: 

puís  llega  mi  paf»lOD  a  tal  eílremo» 

quecíloy  muriendo,/ aun  Uvlda  cctoo* 

Yplega  a  ti  quaíquier  de(did,ofuerce« 
que  efcuchas  mis  palabras  Ldimofas» 
dellr.Sjíi  puede  fer.ecerrf  zada, 
que  ao  figan  las  furias  efpaotofas 
con  el  horrendo  agüero  de  mi  muerte* 
la  caufade  mi  mal  endurecida: 
fino  que  arrepentida 
de  fu  dcfden  paíTado, 
llore  mí  fin  ayrado: 
y  cP.o  quiere  por  gloria  defcaíía, 
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Jcfpües  del  duro  fin  de  mi  jornada: 
en  <|oalo^uiera  Iug:<r  predeftinado 
para  gloria  del  animo  canf^^do. 

El  miferible  amante  quedo  tnuerto, 
y  ^a  ninfa  cruel, y  endurecida 
en  fj  mifmo  fu  jeto  transformada, 
rolrando  al  trifte  ^ue  quifo  la  vida 
con  el  frío  jnortal  eladoty  yerto» 
el  cuerpo  fin  la  alma  laQímada: 
tnas  fieramente  ayrada 
la  vciígadora  diofa, 
quecaíliga  furiofa 
las  ílnrazoaes  ce  ías  cofas  juftas, 
en  las  iniu^as  animas  injaflas^ 
CQ  vn  ciado  marmol  conueriído 
Tino  a  dexar  el  cuerpo  endurecido. 

Y  tu  paftordc  veraslaílimado, 
íio  maldigas  la  agua  facra,  y  nuedra 
con  tu  temprana  muerte  defdichada, 
ao (ieae  ficmpre  lupíccr  fu  díeílra, 

auQ^ue 
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aunque  le  tenga  cielo, y  mundo  ayrado» 

para  tirar  el  rayo  leiiantada. 

la  mar  alborotada 

no  hiere  de  contino 

el  cielo  criílalino, 

tal  vez  ofrece  paz^ca  I  guerra  ofrece, 

alegra  juntamcnteVy  cntríliece, 

ofreciendo<:ontino  confían^a, 

que  tras  fortuna  fuele  auer  bonanza* 

Pufieron  fín  al  fonorofo  canto 

al  tiempo  quela  Aurora  defcubriendo 

los  claros  rayos  de  fu  luz  faií^i : 

7  lasdelgadasaguas<iiuidierdo, 

Te  dexaron  lleuax  del  agua  tanto, 

que  6Gn  )a  luz  ninguna  parecía-* 

y  el  fiel  paltur^que  auia 

atentamente  olio 

elcafoentrlQecido 

del  miferable amante  dcfdicliado» 

ingrata, y  crudamentedefprecíado: 

con  irayor  eí'peran^a,que  coiiteuto, 

apenas  goza  d«l  ?ical  aliento* 

P  Écloga 
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ÉCLOGA 

fcptima* 

Glauco. 

HAzefe  vna  caberna  vnibroCijáoncLe 
la  altiaa  frente  del Tagrado  A.raget 
aTa  Doris  fe  ofrece  vítoriofa: 
conla  verdeguíTíialda.ycoolostfageia 
qae  el  remozado  Abril  z^la,y  cfconde 
déla  cara  de  Febo  luminofa, 
habitación  vmbrofa^ 
y  dolorofo  abrigo, 
ocafion,  7  tcíllgo 

de  mQcbas,ytrlftfrs1ína$<iuerclUs, 
de  facros  diores4^  Ncreydas  bellas» 

Secreto  alíuio  de  animo  afifgidoí 
9  qoien  traen  las  eürellas 
«llorar  ílnrazones  de  Cupido» 

U 
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Lí  roche  atniga^que  e!  fiiencio  eterno 
con  los  do&I'jces  defu  manto  rieode 
en  los  ya  ;*}-aues  oíos  ¿c  la  «ierra  > 
la$Iuiriln.irf3S  del  Ollmpa  encienac, 
coni^aiciífe  ha  regabdo  amante  tierno, 
íj  ioí^ratt"  pecho  fu  rentara  cucieira. 
Caianaela  úerra 
alciísima  Us  nieblas, 
<que  hs  negras  tiniebla?, 
y  elafveturb'ode  U  noche  efp-íl* 
vn4S  a  otras  fucedi^^ndoa  priesa* 

Qüandoel  fagrado  Gbucodiuidiendo 
la  retrtn2da,y  prefa 
agu3  di" I  inMr»faÍíofa  gruta  huyendo* 
Serenafela  noche. y  el  tui  bada 
<drcodeI  ¿nchoren.^  fe  CeTfn:^ 
a  !a  'ieyd^d  de! fa^^roGiauco  atentos* 
"V  el  conduzido  de»  L  nírargri  pena, 
qae-f'^llcra  fu  í»."tmo canario, 
alienta  fufpir^ndo  WDr,y  vientos. 
Cuj^os  ciiú»s  ¿cantos 

P  *  iJora»* 
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llorancjo  Interrumpidos 

con  ardientes  gemidos 

decUruuanUalma  dolorofa 

á  la  ninfa  masdura^y  rlgurofa 

de  las  Nereydas  roberanas,quando 

déla  almacongoxofa, 

anf)  foUó  la  triíle  yoz  llorando* 

Yaique  me  dertfpcra  mí  ventura, 
mi  mucho  mal^mi  poco  fufrimiento 
de  la  incierta  erperan9a  de  mi  7ida> 
ya  íjue  rae  dcfcrgaña  mi  tormento, 
mi  mucho  amor,mi  mucha  deíveotura, 
de  la  promefa  de  mi  bien  perdida» 
Vert'^d  ojos  ia  almaconíumida» 
verted  dolientes  ojos 
por  vltimo$  deTpojos 
de  las  obfequias  de  mi  ttlñe  mtictlt, 
lagrimas  piadoCas, 

por  la  clemencia  de  mi  amarga  fuerce* 
menos  fingida s,quanto  mas  íor(o(as* 

LIe¿¿  milamenta(iUpea«»doade 

mí 


mldervencuramiferab'eltega, 

▼na,?  otra  me  quita  la  efperanga; 

▼na  me  mata,  y  otra  crací  me  niega 

el  bien  que  a  la  def;  icha  correfportdf, 

como  tras  la  tormenta  ia  bonanza* 

Vn  tie;npo  me  engaño  mi  cooñan^jiy 

y  aamemore  mi.dano 

con  eftedulce  engaño; 

^ue  (\  en  el  tiempo  que  viui.tnorlerft 

^ue  moría  dichofo,, 

por  morir  engañado  conociera? 

tai  es  vn  dcfengaño  rigurofo, 

Dcfengañadodemi  bien  agora, 

agora  de  mi  bien  defcngaiíado: 

queremedio  me  trae  clcrudocfelo? 

uno  le  fufrc  ra  mi  duro  tftado, 

íi  prefa  ya  del  m  «I  la  a  ma  llora 

fu  fe  perdida, y  fu  perdido  zelo. 

Llorad  ojosjlorad  mi  defconfuelo, 

llorad  a^ora  tanto, 

que  mitigue  mi  Ijant» 

íí  dfp srcza  át  mi  fuerce  dufa. 

Pl         Ja. 
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jamas  ent:cne&idai 

daranme  v uedras  bgrtmis  Iz muurte, 

o  la  miCsrizorái'i  dellas  viJa^ 

Ko  \i  deC^o^ni  lo  quiera  ti  cielo 

que  p¿(iggterdopor  acjuetUmano» 

queme  puedejnatarjy^íar  Uvl<l^: 

íienJo  mi  málHeí^ino  Toberano, 

fiendo  faial  mi  durodefconfaelo, 

quiera  librar  la  dlipaconramit{¿: 

el^o  quiere  mí  fuerte  endurecida* 

Y  puescrabayosyieQeüj 

irabsjos  me  co-^iiíienen; 

íDedirme  quiero  con  mi  corta  fuertet 

que  fino  mt;  reaiedlo» 

íeralode  mis  Ui'jim-éi  U  muc.te* 

V 

Yaqoe  mi  vi  Ja  noconficnre  mfcJlo» 
farra  üeyd  id  d¿i  mar,h2rir<oía  Sciia> 
inK'cio,yttrrordel£riftenaue¿3nte» 
y  aei  amante  4»  tu  cruel  belleza» 
x&asapacib<e,7  nuafi  quecÍCün(UnCe 
eielo  ú(€ao>r  mas  «^ue  la  tranquila 

agaa 
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agua  de  Tetts,fi]fa  a  mi  firmeza, 

d  de  cu  finrazoa,y  mi  Crlílcza 

taaleras  vacuydado, 

tantos  dtas  llorado, 

de  quien  adora  ta  beldad  eterna» 

liendo  Dios  roberano, 

no  me  quexara  con  endecha  cierna 

al  folo  mar^^a  mi  dolor  iiumaoo. 

J>cxi  73  foífegar  nfofa  díuína 
el  eftrecho  peligro  quedefiendcí, 
al  que  oprime  los  hombros  de  Neptyn©^ 
Si  flacos  leños  anegar  pretendes, 
IficIiAa  tu  beldad, al  cielo  Indica 
tu  ¡Mfíihte  refiftlda  de  ninguno, 
que  eí  rayo  de  tus  ojos  importuno^ 
que  altera  mar,j  viento 
aleíírelladoarsientoj 
y  al  Reyno  de  la  noche  dará  guerra» 
quanro  mas  a  vn  rendido 
iTúrerb  dlos.que  tu  profundo  encífna, 
itora  el  fa¿r;ido  Giüucojy  a.fu  Hacto 

^4  i«« 
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los dccenlioSjT  pafmaJos  vtctof 
kazea  vn  fon  dolicnte.y  lamentable^ 
los  Delfines, y  Phocas con  atentos 
oídos  efcuchauan  el  quebranto 
dt\  efpirltu  trlfte  y  mlfeiablc, 
y  conelaJmírable 
ruydode  fus  faltos 
ya  profundos  y  altos 
dedarauan  el  gozo. que  les  dao*t 
la  dolorofa  vozqae  les  cantaua» 
£n  dechas  hCli  mofas>y  dolientes» 
la  libertad  efclaua 
cercada  d:  contrarios  accidentes* 

ÉCLOGA 

Lycida» 

A  L  tif  mpo  que  el  Aurora  defcubrU. 
•"clroíicIcr,y  parlas  OrleotaScíí . 

ea 
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snlos  amenos  campos  efmaltadas: 

q^iC  el  ncgro.manro  de  la  noche  aulas 

«on  los  rayos  ci^Febo  ceíeftiales, 

cubicrf')  Aitcplores  variadas, 

i^uando  las  aluora'Jas 

de  bs  pintadas  aues 

refonaaan ios  prados, 

de  phntasameniGimiscercadoSe. 

hízieiiJo  mcnci  gfawes 

los  m  árcales  cuyiados 

de  ios  que  fatigados  4el  rofslego 

falicron  antcs,quc  el  ardiente  fuegOo 

H  jyendo  el  rayo  de  la  luz  m*$  diño 

de  U  región  del  cíelo  luminofa, 

b  fazcH  del  Ocoüofcco  éntrala: 

el  aufentc  paftor  Montano  vino 

ala  frtícara  ie  vnj  cu¿ua  vmbrofap 

Acl  curCotd^  las  aguaiefcabada» 

cuyj  tioridí  entrada; 

roieadade  yedra, 

de  juncos,  cjójs, flore» 

enreiaias  enarboiifs  mayordSy. 
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ornan  le  rofca  pjedra, 
^«  los  cUros  licores 
¿e)c;ií>aiino  Ta)o  que  fa  baña 
con  lu  fílandura  fu  dureza  encaña* 
De  cuyo  preÍ^íiioCa,ypTcCto  curfo 
llenas  las  bellas, jr  Kurjidavcabrtnai^ 
como  71  n-,s  clara?  del  fagraiio  rio; 
mucha^vezes  agradan  al  concurfo 
deUsolüí^sdelagaJ  fcmplternas^ 
para  gozar  profundo  t?.n  voibrio^ 
Y  ds\  albargue^rie^ 
fiUendo  a  h  ribera 
orinadas  de  fiort« 
de  varias, y  beHifsl/ras  coíorCí 
traen  dulce  Pr imauera 
en  los  y  les  raaj^ores, 
que  el  claro  oieU.fi  fe  cierra, inflijye, 
^^ando  los  mcotfs  Júpiter  deílruye» 

Y  el  mifrnodfos.eT  frirmofacrorfa 
de  efcuras  verdes  hojas  coronado 
a  la  rl&era  Tale  pr efurofíto 
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tnoafenJo  iaaf,ua'iel«*li>¿rgaí:  fría 

en  cci-mino  m js  l3r«í>,y  dilatado, 

<)ue  qiianáo  file  faera.de  repofoí 

y  cubriendo  el  süibrofa 

profun  lo. y  verde  feoo. 

Cía  fus  agua»  vezíriJ», 

a  fjs  cabera  :s  coriiacriftailaas* 

y  ya  Icdcju  lleno 

dffusa^xas  cjDClnaSf 

y  7  J  lo  Jrri.Tif'ara  !a  c  .rrlfnttf, 

y  iac¿:í*  terna  ¡>r€rorcraraefi(e<» 

City3scon:aStMrde^  erpaciofa*, 
de  vcrJc5  "bíS/vrrdc  mu^^o  llenas, 
de  ?n.í  crccfentesdciragraüorloj 
eran  Sahiocion  Je  ^is  hermofas 
n'tjfas  de'  prado, que  por  Ur  atnenas 
felusí  pHfpinla  Fuerza  del  elbo* 
Cuyo  1'.^  «4r  Com  brío 
en  defcanío  a^nra 
del  paOoral  woncurfo 
al  sDciio  del  raorul^y  ardiente  caríV» 


Ohfás  delTiAcbiEer 

liaftalapoftrcrhora, 

^ue  acabado  eldifcarfo 

de  fa  ¡oroada.larga>y  erpaclofas 

en  las  aguas  de  Oorid^  repofa* 

y  delí  foledad  contraria  dura 

de  los  pagados  bienes  de  la  viia, 

a  fa  memoria  triíl^  reduzido* 

contemplando  la  alcirsiia:4  hermoTurar^ 

cor.  quien  tiene  i'u  alma  dluidida, 

^uedo  (in  rentiirieaco  de  fencido; 

y  del  feroz  rujrdo, 

que  el  ñero  viento  hazla, 

conlasaguiSf  icbueUo, 

a  fa  pri  ñero  fenttnaienco  buelto» 

los  ayr^s  encendía» 

ya  de  c/'otar  refuelto, 

conlosfui'piro$:y  dolientes  quexas 

de. ti  Licida  cruda^^uc  le  dexas. 

Falti  la  ví>z  al  anltuo  csnr¿áo, 
y  faltjra  la  vida  jiintaincnte, 
afuera  íálcaparAÍet  fentida* 

fiíCQ 
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Bifinfe  pjrezecomo  viuoaufcnte 

de  <^aícn  víuir  preGntcy  apartado 

es  muerce  tíera,y  es  alegre  vida, 

aufencia  encriíiecida, 

peligro  de  m^l  lleno, 

donJe  mi  culpa  peno. 

ABcxafuria^era  elindrumento 

¿c  mi  cruel  gTaüífsimo  tormenta, 

y  furpciidetu  crudo  efefloeotanto, 

que  con  canfado  acento 

el  dlfcontcnto  de  mi  eHado  canto* 

Agora  v^ue  me  tienes  apartado 

de  la  beUad  que  admira  cielo  y  fuelo» 

me  das  a  conocer  el  birn  pcrc'ido: 

bleci  fe  que  con  perder  va  bien  delcleloi 

en  quien  fe  mueftra  fu  valor  cifrsdo, 

qiied^  mas  que  perdido,entciítccido» 

Ño  añadas  al  fentido» 

eliimjndo  elcontento 

can  alcofentimiento, 

que  pierda  cuerpo.y  alma  conrutnídá# 

pues  es  poco  faltar  latitftcfida. 

Que 


TjTje  \\  como  la  vida  íe  ¿citxira 

en  idtriílc  parridi, 

Ví»»ie«ida  dio idida,Tnc  faltara. 

Si  lo  quef'.ií  pTimerocon'idero» 

y  jo  «^uc  fcy  por  el  ^ufcncia  miro, 

«ietin  ñlra  ventora  me  la.iienxo: 

«qac  \¿k  belícr.a  per  quien  /o  fufplro, 

aano.ueíHchoía mente  vtlb  efpero» 

Rodcsra  ¿ecauTarme  difcontento» 

y  aQu<:\te  spirtairiiento» 

-que  fuera  de  1j  vida, 

y  «o  fa era  partid* 

«ie^al  fuerte  ladlma  toí  fentidj, 

tjuc  fie  quifierafer, pora jcr  fiio 

deia  íwss  iQhuman-d,y  cruel pdftoraj 

^u  e  ti  mundo  há  poíTfido, 

fa'iorccido,  dura  cefa  agora. 

Ko  pndo  profegu ir  el  trifte  canto 

dlaofentc  paílor  e<itr i fteei do 

por  la  venida  dé  vr  amigo  aufente? 

y  aüiendofe  iíor.ndo  recel>»dOj 

alibiauJo  co-  veifefu  quebranto. 
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fe  Tentaron  al  punió  juntamente. 
Ya  viendo  largamente 
fusbienes.y  futmaks 
<íifefenres,y  tales, 
con  lagrfmaí  ardientes  declarado, 
al  Ton  de  fus  zannponas  abordado* 

Y  aldel£jror  del  viento»  y^gua  vafto 
«fto  canto Mo;xtint)^7  cito  Ergafto, 

T  Ici(3a  mialmas  que  el  Ssllicrmofa, 

*^donde  tengo  mi  gloria  feííalada, 

como  en  parte  diü.ina)y  Toberana, 

mas  blanca, y  colorada, 

que  el  blanco  Ihio.y  la  purpurea Tofai 

cubiertos  del  humor  de  le  mañana; 

íi  vieífctu  belleza  Tobrehumanai 

en  quien  mi  gloria  veo, 

que  me  puede  moftrar  el  claro  ciclo! 

(1  en  folo  mi  defeo, 

t£n¿o  pacida  migloria,y  miconfuelo? 


Obras  ¿el  "BacbilUf 

Ergafto. 

Tpilláa  mia,tna«rerpla»idecfcnfe, 

*•  tjuediralirdel  Oriente  ia  aaaúana, 

como  guia  del  SoleCJarccida: 

mas  fercnaj/ humana, 

que  el  refjjlandor  del  cielo cranfparcnt%r 

at  cabo  de  la  nochecícurecidat 

(i  ce  ck^Iiede  mi  cdnúda  vida, 

modrandote  piadofa 

a  la  tiriueza  de  mi  amor  eílráño, 

el  alma  d olor of» 

podra  cobrar  alibio  de  fu  daño. 

V  Vclda  mta/i  apartado  agora, 
**^dc  la  iU2  de  tus  o)cs  ftbvrarjos» 
Ks  claras  luces  de  les  cieio^  teo« 
ti  los  ojos  Humanes 
dei  venturero  amante^qoe  te  adora 
te  ven  por  los  canfados  del  deCso* 
£1  ¿rauiistmo  mal  con  ^ue  f  cÍ60> 


C0tt4 
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»>mo  me  tiene  vitio! 

fifolo tíuo  aquel  momcntc^aanJo 

detOTiftareclbOi 

la  prefcncia  que  muero  dcfcando. 

Erg^fto* 

FTliáa  m!a,ri  endcfgrada  tora 
contra  la  furia-dcNeíÜcnahíae, 
^ue  en  tu  belleza  puraconfidcro. 
Vn  folo  ponto  vino, 
Ca  rigor  derdsttofo.me  deftrufa. 
Si  áe  mi  vidaxracl  JDO  defsrf  ero, 
que  como  lut  dolor  terrible,y  íiwo 
venga  de  tu.dujreza> 
de  lo  que  puede  rerpofsible  excede: 
yes  como  tu  belleza» 
^  es  cu  belleza  mas  de  la  que  puede* 

¿Montano.. 

Llclía  m!3,mas  que  la  alma  cara, 
agora  vlua^mueraipeneyO  cema> 
efperCi¿crcoQHe»Uoie^o  cante 


Obras  del  'Bjcbtllep 

la  beII'-2J  fupremí, 

iTiasqie  ?J  <íe  los  cielos  puros  c^ara, 

y  a  mi  s'h\a  m4S  qo;?  ellos  Imporc  mctf, 

eternamcue  I?  tf  nJr<-  delante. 

a  (jiieuol  iruerCe fiera, 

ni  pet'gros  contrat  ¡os  de  la  vida 

puedao  quIcarque^uÍTa, 

hifta  que  el  cuerpo,/  aliua  h  d^í^láu 

T¡  Clid.)  mi2.  mas  que  el  alma  cara» 

*••  agora  rhe  ítof  puente  tu  dureza, 

ag.'-ra  me  períigacielo^j  hrdo, 

y  fea  mi  firnrieza 

piueo  a  de  la  fortuna  mas  ayrada, 

que  puede  actecentcJr  rridoroedado 

sniencras  ct  reluciente  dios  dorado 

Cg^uírreru  camino 

lacUra  U  7.  deldia  nocKeercura» 

fo'a  fir^'.cottiiio 

jifp;;tía,cn  pena,7  g-ojia,y  defTCftdMra» 
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Ho  puHcran  tiO  prtfto  6n  al  canco> 
l|ue  el  foílcarío  f  folo  monte  cía 
lo$  das  tnfttSjjr  m¡reros  paí^í>f  es, 
íi  eí  nCgrv/  iDanrodc  U  ncche  fiía, 
del  tiiftc  Revnodí^^l  eterno  cfpanco 
totcUpC&i?.  los  Dehos  reíp^aadores* 
y  viendo  ya  trayores 
las  fombrás  e'^cndidas 
por  las  f:  lúas  H:rida$, 
el  Sol  en  Ocidente  colorado, 
enir«  las  pardas  nubes  ¿bra(¿cJo« 
poco  a  poco  f<  fueren  recogiendo, 
ardentirsimas  lagrimas  vctti¿ndo. 

Fin  de  ¡as  obras  de  TrancifcQ  de 
ia  Torre- 


Q.1 


SI. 


tiones  de  Horado ^y  del  Tett^rca^ 

del  CMAefiro  Sanche^ 

^rocenfe^ 

Don  luin  de  AInieMa,a  quien 
Ice. 

II  Viendo  corounií'adocftos  vcf- 
•^  fos  con  el  Maeílro  Francifco 
Sánchez  de  lasBro9as,  Catedrático 
4Íc  propiedad  de  Rctcrica  de  la  Vni- 
Utffidad  de  SaUmanca  »  de  cuyas 
)>uena$,y  fíngu^res  letras,  tanta  no 
litia.y  opinión  fe  tiene ,  no  (ole.  en 
Lfpaña,  pcioen  las  tnas principales 
partes  de  Jtal¡.-,y  Francia.Y  teuiea* 
do  tán-bícn  coríí*cin*.íer.todea!gu* 
Aasuauucíoncsruyas.'con  cuyo  era 

Vi^jJ  bajo 


Kaj^áiiuaJ/^rnaJa  algunc^s  Soné» 
ros  de  Fnicifco  Petrarca  ,y  otrag 
O  Jas  Je  Horacio,  medrofo  de  ycr 
cílos  papeles  ün  ornamento  de  algu 
cfcrítor  dcfle  tiempo,  le  fupliquC 
litspurielfe  iimt^mentc  con  ellos: 
concuyiaucoríJid  Qodudo  /ínoq 
ircrnTef^urosal  )uy¿io  délos  h^isa" 
breii'alúos. 


Horatij 
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fíoraf  l|  íib.  < .  CarmCnam  • 

¡itfíimt  "Hmts  Üáni  m^ui  alt»m, 

*|U[  Vf  mj$  fégaro  aiolras  LtclnQ, 
^'^^  rto  te  eagolFanlo  por  los  hoios  ma 
oi  por  huírloSj^ac^IIáio.enpbya      (res, 

tu  r>aueciila^ 
Qa!en  ad:amare<lu!c«  medíanla, 
ni  Itf  cotigoxan  vtles  snendlgueies, 
si  le  detnencaa  con  acraenios  vano7 

caftás  ReaTcf* 
Mas  hiere  el  victo  los  erguiiío^  pinos, 
dan  (Dayorvaquelasfoberoias  torres, 
y  ea  las  mo-ttafias  rayo»  ful(T)Ínaotes 

dan  vacerla* 
Viue  con  pecho  hien  aperce&Üo» 
^ue  en  las  riquezas  tema  la  ca7¿a« 
y  eo  la  cayda  erpere,que  fortuna 

fu  ele  maákfCe^ 
Tuplter  fuete  d  ar,y  quitar  (riOf« 
m«la  fortuna  íuele  variarCe» 

<lj  caír 


Traducioms  di! 

caneas  a  fozctj  ao  licmpre  el  arco 

flechas  Apol»^ 
Ea  cafos  trlfttSifuCrtcy  aniraofo 
muedratu  pecho,y  prodentemeotc 
co¿c  las  ?elat,qaaado  ce  hallares 

CDtronizadQ» 

Horatij  Ilb.i.Carwitmoi 
^i imulM ¿racilis  tt  futr  in ro/d . 

aVieatieae  la  cabida 
>  de  coios  defeada;/  de  oiogaao 
tecerameote  auida^ 
quien  es  aquelTo.lo  vno, 
fl(ie  goza  de  tu  amor  tan  importuno? 

Tos  tan  rublos  cabellos, 
quealorocondefprecioderdeBaiiafiy 
¿Ime*  a  quien dexas  vellos? 
afiíujcllos  que  matauaa 
a  ^uautos  por  fa  mal  los  contemplattaa! 
Quan  Crifte>jr  engañado 
^Ideívennaxado^que  ca  amatte 
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emplea  con  cuydado 

de  fu  vida  granpatte» 

^ue  p(8ara,que  noputfdfisya  tnadarte* 

Qrtc  ftr  j  quando  ve» 
la  raarturbada,y^Ief.tosleoantados 
eltrlftequedcfca 
remedio  a  Tus  cuydados, 
qae ignora  Umudan^a  delosliadoSf 

De  aquellosrcngo  duelo, 
que  no-conocen  cus  acudas  artesi 
q[ue  tienen  por  coáruelo, 
que  feguiras Tu$  parteSf 
£n  que  de  Cu  querer  ramas  te  apartes» 

Ya  focon3oen;apado 
de  la  tormenta  donde  me^negaoay 
tengo  ya  dedicado 
el  leño  enqoíe  rradaua 
al  templo  d^l  feñor  de  la^mar  braua, 

S oncto  de  Petrarca, qcamicga 

ío  mi  ftuolgo  tn  dittro  á  áaftmm  P'^Jfo. 
Á  cada  PüíTo  a  tras  me  voy  boluUtido 

coa 


Traduch,¿ej  del 

con  srttíCii erp.o  4c  ^Uv*  voy  w argado; 

Def^uji  pér4  I  Jo  el  bie  q  v  >/  piriicJd 
y  €ftmlcjm».Tob'^j.vcorta  hado, 
decefi°;r>  mispir«iÍ4$  muycatirado, 
IDiraada  en  uerrj,  y  lagrimas  vcrr^endo» 

y  e .  medid  ie  mi  11  mto  me  Taltea 
Jaiad  i.qae  prc:gUticatCoroo  paede 
IBí  ca¿rpj  ti  \  Tu  aí<ni,trner  viGÍ.4« 

Rcfp  )nds  amor  q je a^^ucíla Te cócedt 
a1o«;*maAcesqoeiu  yídaOa 
<ie  humanas  coddici^neiUeCtiíJa* 

Soawto  de  Pccrarcii  quQ 
coraícaca. 


Slufnáo  Í9  fon tutto í^Uó  in.^utlla  partf» 

aVaaio  bu  el  JO  mivifta  a  aíj'ta  p:irc(f9 
do  qaler  ^  vueilra  belU  vi(ía  alaWe* 
yeami  msmu^riaqaeia  acuella  tumt>rc 
«ue  a&iaía  Hafeioir  de  f  arte  a  parte. 

•     Temo 


Temo  I  mi  ct^a^oiu  %vttít  me  aparee» 
j  vieadorcerCA  el  fíir defti:  mi  Id  mbre» 
voy  nse.mai  como  el  cI^d  ÜjaXa  k  mbr tf» 
qae  noTabe  Jo  vá>f alfSiXe  patie. 

A^ofi  buyo  el  dolotr,U  jouef ce»  el  llorot 
«as  no  vof  can  rtge*«o>«)u  c  el  defe.> 
flo  vcQga  ¡UQtoami^y  eilene  aqa^xa* 

Callando  vOfyporoue 'fía  gritos  lloro* 
haré  llorarla  gente»f  leiátíeoj 
ea  fulfdad  U arar  mi  trille  qacxa. 


O 


Soneto  de  Petrarca 

^  Paílcvs  locosthakias  amorofas» 
viaa  <ne  (norial  o  vos  fi¿ros  arderftt: 
o  deufl  coTvt^oA.dele&s  m;>)rprcs! 
9  ojos  buelcos  ío  enees  abuodofasi 

O  flíoit  boQortle  frentes  vitorioíaf 
ibU  iÁ:6gQig de  aUesas.f  valQrcsi 
o  tatlgtia  vida!  o  mis  errores! 
iue  me  Cacáis  de  ctnniao  ea  mis  coTat* 

O  be- 


Traducimcj  det 

Ol>ella  viíta.do  p<ir«inipuro 
a»or  frfpuelaíy  freno ]aí\V<^mciitt 
a  fu  a1ueário:,y  a  iri  ó'iC^otteüto, 

O  jlma?  aTTorofaf  (fi  ay  tal  Yfo) 
ofombrasderpcáidasde  la  gente, 
veniájTereisquál  fea  mitormenrot 

Soneto  de  Pccrarca. 

Son*  anunili  al  mondo  Jiji  alttfét 

A  Y  animales  de  alrorufrimiento, 
^^q  a^  Sol  pueden  mirar  derecham^tA 
orr-^s  tienen  b  vida  tan  doliente, 
^  el  SoU-s  dañd,y  noche  es  fu  coatentoj 

Ro  fttros  veo  tanto  atreiiimiento, 
*que  por^ozardei  fuego  reluciente, 
pruíío^n  íaótia  virtud,  q  es  fer  ardieñtlbs 
ay  rrifte,^<ie  coT)  eftos  yo  me  cuento. 

Jorque  wircr  la  lumbre  ya  no  puedo 
de  aquella  q  j  íí  me  ciega^ni  con  tarde» 
aico/iu¿ar  eli^uro  hazer  pertrecho* 

Yea 
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T  en  rais  ojos  dolleotés  ficiüpre  aide 
(porveiffu.vlíVa)  vn  oaiaral  denuedo 
y{>9ue«%«iieii«eabtara  voy  derec!io« 

Soneto  de  Petrarca 

St  maifotc  f*r  foc9Jtinfif^enfe¿ 

SI  vn  fuego  a  otro  fuego  nuca  ef^aloa» 
lúxlo  por  Uuuia. nunca  vi  fecarfe, 
ñas  íiemprc  vniltoil  a  otro  vi  ayadarfe» 
y  a  vezes.vn  contratio  a  otro  auiua. 

Taque  fflaodas.amor,q  vn  altna  vio^ 
endus  diuerCas  cuerpos  A n  tnudarfej 
porque  ioduzes  tal  vfó  finvCarfc? 
porque  la  que  mas  amó^mees  efquiua? 

Sies.eftocomQ  el  Nllo>  queenlordicé 
coft.furaydo a  la v^zinagente! 
o.el  Só]>que  aquienlt  .mi(a»dexá  ciego» 

Afsi  el  defeo  mío  iacootioeote 
topando  en  grande  <^)eto»desfaUece; 
jT  al  fiii«si  ma/or  ptidai^as  íofsie¿o! 

Soae* 


Traduciones  del 
Sonecode  Petrarca 

Ta/fa  U  uaue  m$a  colmd  if.  «hU»* 

PA^a  mi  ñaue  el  mar»  de  oluiHo  Uena* 
a  media  ncche,y  en  cruel  inuierno 
por  Sclla^y  poT.Carlbde*f  al  gouicrno 
prcfide  el  feñor  mio^queves  rni  pera. 

A.  cada  rtmosn  penfamitntt^  fuena» 
aoe  tal  tormenta  tiene  por  tral  tierno, 
la  TCla  rompe  vn  vn  vicnto.de  ay  eterno» 
jde  defeo^y  de  eTperan^a  buena* 

Lluuia  de  floro, y  niebla  de  la   afrenta; 
la^xarcias  con  errores  reCurcidas» 
y  y^  caíí  podridas,humtúecc* 

Y  tí^as  misdos^  lümbrer;^^  afcondidas^ 
arte  y  rji^onper<Udas,enforfrenta, 
t¿«%vc  ya  Ai  ciperaDf^t desfallece* 

Sonecode  Petrarca 

Si  por  medraros  aíp«(a,a turbaba* 

opof 


a  hüirpetÍGioij  limpia,  y  honefta, 
o  por  otra  manefrí  jiunc* vfsda, 

Pudi  íTedcs  falird:)  ertaispUntadt 
(que  cji  mi  de  vos  amoi  \\\zyy  ñcreí\^ 
confeíT^ria  cierto  fer  aqucfta 
fola  ocafioit  de  veros  tan  a<iada< 

Q¿H?  planta  generofa  en  vf  I  terreo» 
no  <j>ze  biGn,y  huelga  fer  travda, 
fio  Ueue  fruto  de  fu  ttoncodino: 

Mas  vos  vuQÍlra  ventura  os  Cienr  afida^ 
y  pues  no  o»  podéis  i;  ,tened  por  bueno 
efteaf&ieacoíür^ot'o,  aunque  eslnd  no. 

Soneto  de  Petrarca, 

ta  yitM  fffge.i  ncr. Jf  atnjfa  vti'horé 

T    A  v!dalioyr  y  no  puedeenfrenarfe» 
*^la  muerte  tiende  el  P^iToaprcíuradOi 
el  tiennpo  venidero  y  ti  piflado 
00  ccíláa  ccm£4  mi  de  coa^urarre*. 

M 


Tradudones  del 

M!  coraron  eíli^  f  ara  quebrarftf 
entre  a)emoria,y  eTperan^a  atado» 
y  laüima  de  milc  ha  ya  eftoruádo 
de  tanca  defTemura-defatarre* 

Reípir^  en  acordar  merque  alegría 
gozo  mt  cora^oa.por  otra  parte 
veo  curb;tdo  el  viento  alnauegance. 

Fortuna  veo.a)  ojo:m;^s  no  ay  arte^ 
1)1  tsari aero jO  )arcías,yla  guia, 
do  yo  folia  mirar  «do  eílá  delante^ 

Soneto  de  Petrarca 

Cl  no  es  amor  que  es  efto  que  yo  (iento? 
•^fepajnosíi  es  amor,que  oía  e$  efta? 
íiesbuena.comoeílá  a  m>iartan  preílaf 
fí  esffla1a,comoesdu]ce  fu  tormento! 
Siquleropadecer^porquc  lamento? 
fino  lo  quiero^el  lamentar  qje  preíla? 
O  viua  m'ierte!  o  alegría  moleña! 
quien  Puc4e  Cünto  en  mlifíao  cooíiento! 

Y  fi 
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Y  íiconíiento  fin  razón  me  af-ino, 
con  débil  barca,y  vientos  a  porfía» 
me  hallo  ea^Ita  i«af>  y  fin  gouterno, 
de  erroreslleoajy  de  faber  va^ia^ 
que  yo  mirmonofe  loque  me  es  fano, 
tiemblo  en  e(^io,y  ardo  en  elliiu íerno. 

Soneto  de  Petrarca 

Páct  non  troHQy  i  non  hó  da  fnr  gu^-ta, 

VJO  hallo  paz  ni  eAoy  para  dar  guerra, 
^  téfuo.y  efpero,y  ardocíiando  eíario» 
y  baetuo  Tobre  el  cieio,yquedc  en  tierra» 
y  abarco  el  itiundojyqneáüme  burlado*. 

Ni  me  abfe  1 1  carcelero>ni  me  cierra, 
ni  bien  me  da  por  l'u/o  o  me  da  \iZiiot 
ni  bien  me  fueUa  ya.nl  bien  me  atierraj 
nibien  viuo  me  quiere>ni  acabado* 

Sin  ojos  veo  fin  lengua  hablar  f)oí fio, 
roüerome  por  morir, y  ayuda  llamo^ 
f  amando  en  atrapárteme  aborrezco» . 


Tfaducíonesdtl 

Míorsng^ome  en  dolor,! íorando.rlo, 
la  muertcy  vida  igualmente  defanío; 
eíiocs  lo  que  por  vos  mí  "bí^a  padezco. 

Soneto  de  Petrarca. 

o  in»fdU  nemité  di  rirtittel 

h  Y  Inuidía  enemigada  mi  eftado, 

**  q  ^  los  principios  altos  tá  inhumant 
contr citt^s.Con  <juí  maña;dirac  inUna, 
acjuel  honroto  p-'cbo  rtje  h^s  trocado} 

Oe  taiz  rni  í'a'uz  h«s  arrancado, 
feliz  te  me  moíhaítc  a  la  mañana» 
copJa^uc^  sil  intención  jozgó  por  faoay 
y  agor^  nil  fcruicio  lias  condenado. 

Pero  per  mas  ci  uel  qDc  yo  ta  vea^ 
y  llore  de  mi  blen,y  en  mi  mal  ria, 
j»i  amor,y  pearamivmocftácnfü  fuerza» 

Ni  porque  de  yall  macrccs  cada  día 
cercada,?  combatido  fiíffiprc  fea? 
4  íi  elUoi^  a(9¿4f  snta,amormc  esfuer^ü 

S9mf 


Soneto  de  Dominico  Ycnicro* 

f^l  ílechaíUamíjoIází»  de  Cupido 
"^^airiOiquenDOienlazó  pecho  m&sduroy 
frIo,ro*?Cd  que  el  mlo.qüandopury, 
hettJo,ardido,y  pref^fe  hafentido* 

Masñrme  eladd,ir  hWc  ya  Tevído» 
qaeroci«yelo;7aae:f  blcnfegufo 
de  llaga.tncendtOtO  red.'mas  ya  eílc  fiíuro 
coa  arcQkfuego,y  fiudo  €(1;^  rendido* 

Pun^adotaiíádo.y  prrííToaníi  mefíenro, 
^ue  jara,aí  afcuayal  cade.ia  fuerce» 
DO  híercr,inñama,  onredj  amorate  a/>;tin(»» 

Ni  creo  el  golpe,  irdar,y  enUzanUto, 
4jue  me  traí^all^  t  afi/^,/  liga  en  vnoj 
íaa^>apagu¿<y  dcfat';  ocro  ^ac  muerte* 

H iratií  llb.ji.Oia  i,Qjjdfitsi 

POrqneteda^tnruenfo 
AfterieiM/rei^d  Abril  Ü^gado, 


1 
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,uecoai>f-orptM.vicnco 
Je  riquezas  Cargado» 
y  mas  de  fe  cumplido. 
Cu  Gige  Ce  CcT^  reílicuydo* 

Tu  Qjri2o  donde  agora 
eftl}por  la&  cabrillas  re5olcdííií| 
turbado  el  mar  do  m9ra> 
iás  fiocbe>5  e>rpacÍoras« 
y  friasdeí^eládoi 
paíTa^e  largo  llore- acompañado* 

Sien  que  coa  maña>y  arces 
de  Al  húefpeda  Cloe,el  raeafagero 
3e  Cíenta  pc»r  míl  parces» 
á\tíanuo  el^dolor  ñero> 
<n  que  1=1  trií^e  paíIa, 
y  co 010  con  cu  £u€¿oalU  feabraía* 
"Y  coiíjola  alíuüfa 
Aacea  moufo  a  PreCo  con  fingida 
9uerc-Iía>y  preTurofa- 
lüenre  ^uicar  la  vida 
alcaflo  endeoi^íía» 
Bekf mídate  el  míTmo  le  clezia< 

Y  cuea. 
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Y  caenti  como  pue(lo 
eo  el  vUimo  traoce  fue  Peleo» 
miencrasqachuychoacfto 
Hípolilojyáancreo, 
que  le  trae  toda  hiftoria 
de  mal  exemplo  cJ  falfo  a ia  memoria 

En  vaMcpofque  aguanto 
le  dtze,eíiá  mas  fordo^que  marin» 
roca  ,ni  por  efpauto, 
ni  por  ruego  i:  iacíiaif 
tu  hu  ve  por  tu  parre 
de  Empeo  tu  yczi,no  enamorarte* 

Por  mas  q  nc  en  U  carrera 
nín^ano  fe  le  iguale,oí  con  mano 
rebuclüa  mas  ligera 
elcaualioeneUlano^ 
ni  con  igual  yiuéza 
nadando  corte  él  TlSre,y  fu  Waaéza* 

£n  tiendo  a  iiocliecido» 
tu  puerta  cierra,y  no  abras  U  f  cntana* 
aunqqe  o/gas  el  fooido 
deladal^^íináiana; 

K|  lauo* 


l'raélutsGnei  del 

y  ¿únt^ue  re  It^mc  Ticxz, 
CuíJeroprcfatu  dufC2¿  perfrücM» 

ác  la  áauía  Alemaoay 

y  «anque  hjIÍ  vezds  fierj- 

ce  JkaTffto  mas  dará  perfeuera. 

Howtij  llJb»|.Ocíari  4»    O  Mtfh  refATioU 
Don  Juan  d^jílmtjá^, 

XJO  fnas,nofnasala¿ua,  (ra» 

^     f»  f tt  ir^cree^jnauio  en  ti  sfcarmic- 
a  no  prouaf  de  oj  mas  nueua  cormenc^^ 
Jas  aocoras  afsicnra^ 
7  ais  erra, pues  que  ves  fegaro  puertOi» 
/  el  lado  de  cefuero  7a  deílerco. 

£1  maftil  ca6  abierto 
ai1  Atfí^go  inivBkM<Q  eClá  cru^imáo* 
j  las  inaf  trechas  gúmenas  ^imieod 9* 

Laíuri;  ya  creciendo 
llel  rcboíc«ro  inar,oapfo,guartC9 
£u^  jnal podras  (íq  jarcias  ful^niastt 

No  f  ieoíes  ^ue  ^ces  ^atce 
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para  amanfar  los  dícfc;  ofendidos, 
canfados  en  tu  mal, y  endurecidos. 

Ni  en  pinos  bien  nacidos 
de  la  Pontica  felua  en  la  efpeíTura, 
al  de  la  groeífa  popa  ea  U  pintufa. 

Puficron  fu  Tentara 
tnedroCos  marioerossquecontknto 
00  dieron  ^ue  reír  al  Joco  viento. 

Ni  tu  que  el  penfamierkro 
metieiiás  tanto  agora  entretenido, 
<}uant3  de  tí  poco  ante.*  efundido. 

Seras  ranatr-.ividot 
que  praeues  ya  !as  ondaseípumofas 
vestidas  en  la$  Cicladas  medrofas» 

ti  Hátflro  Fr4ndfco  iánthcK» 

/^  íMcraquemefaifte 

^  cofado  cu ydadofo,y  me  has  trocado 

en  vn  a  mor  Tolícíto,/  cuydado. 

Di'quJen  te  ha  aconíejado 
tentardel  mar denueao  la  a/fereta! 
no  mas,ao  coma  paerco  con  dtibe^. 

^4  No 


Traducionts  del 
Nofienras  la  PoKr^za 
de  remos  por  ru  lado  mal  f*rnfdo, 
y  cl  árbol  eon  el  Ábrego  encendido» 

Qaebrada,y  deftpuydp, 
crugiend^  ceam^na^anUs  anreaac, 
durar  ht  oaos.ocorrfemarfe  apenas» 

Podran  (\n  ]¿rc\i*  buenas. 
no  ve^  mis  brau^^  el  inar,  y  ma*  dranof 
:on  roras  vtias  llamarás  en  vaí\0 

A  que  te  den  la  mano 
en  fu  uscí?rsidad,fos  diores  Idos: 
alU  cafta^y  blafonts  Ton  perdidos, 

Pioorcnnoblccidosi 
del  mo-nte  Citeriaco  cortados, 
feraa  ei^tal  lugar  poco  eftJraadoSi 

£n  navios  pintados 
mal  ilrai  jopíloto  fe  aíTegnra; 
tu  ilal  viento  oodeuescal  locura, 

No  prueues  mas  ventura, 
huye  las  blancas  ondíSiy  el  bramido 
d^i  mar  catre  las  Cicladas  vexctdo« 

De 
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De  ^hnfo  d^  Ejfthpfa. 
/^  Barco  ya  cafcado, 
^^  a  qüíc  las  naeuas  ondas  fin  QÓciUtO 
tornan  ai  mar  airado» 
qaando  era  nec^íTario  tomar  pu^rCOi 
y  en  el  coa  doblé  amarra 
huir  del  alto:mar,y^unde  Ja  barra. 

1^0  miras  ya  que  apenas 
tienes  por  c?da  vaada  algún  remerOi 
y  que  el  maftll,y  antenas 
cruxen.ydan  lugar  al  viento  íieroí 
y  el  caico  defpojado 
de  xarclas^no  rel'iíie  al  mar  indiada! 

Las  velas  tienes  rotas 
los  diofes  f^tig^dos  con  ofertas» 
al  Gsenenefter  deuotas, 
y  al  peligro  paiTado  pocociertaj» 
No  tengas  naneduda, 
que  en  orra  rempei^ad,tenga&  fu  ayudjU 

Auncjoe  cu  origen  üea^ 
délas  montanas  altaj  del£uxloo» 
yailaenUrcIuaidea 

corta- 
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cortada  feasdíi  mjs  ftrmofopíno.* 

cl  nombre, y  la  plnfura 

ai  tnrr^rofo  pairen  poco  afTígera» 

Mjs  cu.fi  a^gun  ccockrio 
xio  ?fene$  con  k$  vientes  en  tu  afretiCd» 
encferrcte  en  cl  puerro 
Ti^ur?  X'i  de  r  mar,  y  de  tormenta, 
b<iÜeclcl  mal  palíalo 
auerrarua.aunqtiercra,  ya  efcapado* 

Huje  del  mar  ¿gto, 
que  las  Ckl^cías  fníulas  abraca, 
naue.eoqufen  mi  d.  ^to^ 
y  mf  cuydado  agrura  Te  ( jr'b  raza, 
d'_^  mi  f-dn(o (querida, 
^uanto  otro  tiempo  fuiíle  aBrrr?cida. 

Auicd  )  traiuzido  tres  ran  ¿races  Poc- 
tíSjComb  los  í-ffcfllc».  efta  Oda  de  Ha* 
raci^,de  j>3recer  lie  todos,  pidieron  al  ?• 
M.  Fr.  Luis  <ie  León  la  cerf^radc  cadji 
vna  por  eíia  carta  que  fe  figue. 

Pu-edc  V.P.quexarre  de  auer  fido^m* 
|K)rcaA¿do  enciépo  ^  le  obü^a  en  ¿  ¿a^ac 

u 
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le  en  cofáSjq  tan  poco  valen,  y  en  jtízgar 
el  mal  Romance  que  va  enefrosnauícs/ 
Dios  les  dbma*!  ventura  4^  ^'^^  dueños 
co fabricarlos*   Ya  V.P  .  en  juzgar  eílos 
rres<iiab!os.aunq  mas  hicn  acendicicmi* 
dos  q  las  tres  dior^s^paes  fe  danporcrr- 
Itrjtos  de  qúalqaiera  fentencia.  La  Oda 
es  la  i.4-.del  lib.  i.  de  Horacio  copuefla 
como  noáia  de  aldea}  por  tres  ran  malos 
P.3et2s.como ciertos  feíuldares  át  V.P. 
El  F.M.Fr.Luísde  LcórcrpondíodeiU 
fuerte* 

Yo  tengo  a  bitena  dlcba  qualtjuicr  oca» 
fion  q  fp?,fratar  con  tan  buenos  ingenios, 
aur  q  el  juzgar  entre  ellos, es  muy  dlficol 
cofa, y  en  cíle  cafo  mas,  adonde  cad^  cofa 
en  fu  manera  no  fe  puede  mejotar.La  ter 
ceia  Oda  romo  vn  pocodelicécia^cAédic 
dofe  mándelo  4 permite  cftalef  detra- 
duzíriaur.q  en  muchas  partes  fíguebien 
lasfguras  de  Horacio,?  parece  q  le  haze 
hablat  Caílellano«£n  las  ocrás  dos»  q  ^^f^ 

tnas 


toas  a  la  Utra»a/  eo  caia  vn^  dell^s  eofai 
muf  efcogtdas*  Al  fín/feñoreS}  el  cafo  es^ 
q  70  quiero  fer  marinero  coa  un  buenos 
pitrone5,y  nojaezt  pcrq  me  da  el  antmo 
qedoy  muy  o'oli^^^doalíerulciode  cad% 
wo:y  ar$<  yo  táoíé  etni^io  mt  nape  r  y  tiii 
mal.  parada^comQ  cofa^fcha  en^Qa  ^pche. 

Quieres  por  auentn  ra, 
enao,denueuas  o)a$  fer  llenada 
a  prouarla  ventura 
¿el  mar;que  tanto  yá  llenes  prosada; 
©  que  es  gran  defco/icierto, 
©loma  ya  feguro C4t^blé  puerto» 

Nd  ves  defaudo  el  lado 
de  rennos?  y  qaai  cruxín  laj.anteoaJ, 
y  el  maílil  quebrantado 
<J^1  Ábrego  ligeioí  Ycamoapena» 
podras  ferpoderofa 
íle  contrallar  anfila  njaifurioTar 

>ío  tienes  ve^fnna, 

na  diofcL^^eftlUmes  catii  amparfl» 
dun|uete.p(€€lesYijH^ 

«ente 
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menté  de  tu  lloagc  noble^y  claro# 

y  feas  noble  pino, 

hijo  de  noble  fclua  en  ¡eí  Eoxíao» 

Dei  nsuio  piti(aHo 
ningana  coía  fia  el  marinero^ 
que  edá  experimentado, 
y  teme  de  la  ola  el  golpe  fiero, 
procui-a  pues  guardartfs 
Tino  esque  h-$  d«  p¿vderte,y  anegarte. 

Otumlc»uJaJjra: 
ya  antes  ^c  cotigoxa,f  depcfaresi 
y  dedc*leoagora, 

y  no  menor  cuyd  jdo.buye  Us  mares, 
que  corren  peligrofas 

catrelas  islas  Cicladas  hermofas. 

En  el  di/cutr^  deltcs  vcfíos  (e  fi-tll  ai- 
gubias  vezes  vfta¿  cifuras.  q  par^c^  q  ha- 
2cn  profa  aquellas  lugares  d^ndt  (,-  co- 
nieícn,paríten.loIara¿on.y  dfzic^dola 
media  en  el  primer  ^efksy  la  q  réíb  tnel 
figu,cnte;y  por  fer  coO  q  ningu..  Roma. 
CÍU4  ha  iJcchOino  duio  íino  <jy<i  paacerj 

mal 
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tnal.'potq  ya  yg  he  vlfto  dirpuure^i/ 
enríirecer  por  cofa  tan  aborrecible  efta 
dttíonaacÍPyq  ni  quiere  ercocharrJKpne$y 
^  la  coníirme,ni alegan  ninguna,  q  la  re- 
prueue:  faluo  e)  parecerde  cada  vuo^q  lo 
contrid(ze>q  Ileua  dos  de  fu  propia  vo. 
lanfid^nlíiguetiel  ageno^niadüierten  la 
razan  q  íy  para  contFadezlUe^  Pero  por^ 
emiendxn  j  quao  fín  neceCsidad  íe  li^aiiá 
Horacio  ea  fus  verGis  Líricos  a  e(^a  ma* 
ñera  de  cdpoácion  :  mas  pcHr  eariqaecex 
la  taanera  del  efcriuirtq  por  dar  larga  li- 
cencia quien  tan  llmítadospreceptos  ¿ío, 
tra/re  algunos  lugares  ,  donde  vía  deíla 
manera  de  elegancia  aborrecida  ¿z  los 
dcfteilempí,  p-ir  qd  wican^ada:  f  el  pri» 
mero  es  en  el  libro  i  .en  la  OJ^.qaé  em» 
pieza  ;  f^rttus  itUt^as  quatiant  fenej}réH: 
dondciüie: 

Initicfn  machos  anttjarr^'^AnUts 
9U'*is  infolttieMÍs  an^t  por(t$, 
7brd(t9  b4:th4nte  m<ij^ts  lub  tnttr 


Hnel  libro  i  en  la  OJ*  que  comten9«»» 

X)rí>.  m  \Ud4  fhafttr*  éecoti 

me  auM* 

R(l':>s,y  otros  exsmplo$,q  foz  oo  cafar, 

no  ahgo.uay  HoráCia,doncí«'mc  refiero: 

pero  tábl 20  podría iezlr  alga»  >  ¡4  fon  en 

hngaa  «íiGn-entcdóíle.pw  ventara  U  pex 

míti.fueaa  mejoi,oton  Jehobre,a  ijuiea 

la  antlgficdad  h;?  i^^o crepite,  y  »or  láto 

qviíero  alegar  otros  do$  exetnploS  de  dos 

hombres  gr^uiC^í'"^^  de  nucltrw  tUi»- 

po?,c3a  qaíeo  tratawo?^  a  quícocon«íCe- 

moSiycy/o^cfcrKos  ctv-BUflmeote  anda 

eaUs  manos  de  los  hoinfercs*  £1  frimríTO 

es  de  Ludoiiíoo  Arioft.>enra  Ovládotu- 

rior8,enelCinioi8.envna  oftaua  ^uC 

¿\zt  aCsi: 
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%Anttf  che  égU  tónofct  cfu  tíiretU^ 

El  Otro  es  del  P.  Fr.Luls  de  Leot»,  cuya 
autoridad  Tola  >  feri  fortifsfmo  amparo 
dcíla  Poética  licencia  » delante  quien 
tosdo^osfeadmiraa,  y  !«»$  detrajeres 
reeóftfgndeiííeíqüalcñtte  otras  muchas 
dfuras, quehaze  en  íiis  vtrfosja/vna 
thh  Oda^qae  Cottíertja :  Quandcfcan- 
ía<la  vláa>cloiide  dlzeí 

V  mientras  tDíreraWe 

mente  Te  «ftaíi  ios  otros  anegaado 

del  uo durable  mando, 

tendido  yo  a  ia  CombrA  tñh  comeando* 

Bfto  roe  pareee  ql)aft;irá  paraq  vlua  tf- 
to  enoplnloo,no  digo  yo  q  r¿a  í  jn  con?ú, 
qJaíigaDtodoSíaimenos,  uno  mu  y  bue- 
naii^ojr.uy  errada,  pues  tiene  principio 
de  Horaclo>y  eft^  3litotl2ad»,y  enr^ueci 
da  con  los  trcricos  de  kéSre«  taodo^^os* 
I    t    H 


PQ  Torre,  Francisco  de  la 
64.37      Obras  del  bachiller 
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